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AL  EXCELENTISIMO  SEÑOR 


D.  FRANCISCO  FERNANDEZ 

DE  LA  CUEVA, 

HIJO  PRIMOGENITO 


DEL  EXCELENTISIMO  SEÑOR 

DUQUE  DE  ALBURQUERQUE, 

Marques  de  Cuellar, Conde  dcLedefma,y  de 
Guelma ,  Señor  de  las  Villas  de  Mombeltran  ,  la 
Codoíera ,  Lan^aita,  Mijares ,  Pedro  Bernardo, 
Aldea  de  Avila  de  la  Rivera ,  San  Eftevan  ,  Villa- 
rejo  ,  y  las  Cuevas ,  Caballero  del  iníígne  Orden 
del  Tuíon  de  Oro,  Comendador  de  Guadalcana! 
en  la  Orden  de  Santiago, y  de  Benfayan  en  la  de 
Alcántara ,  Gentil-hombre  de  Camara 


de  fu  Mageílad,  &c 


Eícaba  yo  divertido 


En  las  métricas  riveras, 
Tal  qual  Rana  íeguidilla, 


Cebando  eftaba  el  ancuelo,1 
Quando  tu  gufto  decreta, 


Quando  tu  gufto 


Y  tal  qual  romance  Tenca. 


Que  en  verfosLuengos  me  arro}< 


Intenté  nunca  amelgarme 
Enalto  mar  ala  pelea 


De  Tiburones  Octavas, 
Ni  de  Sonetos  Ballenas. 


Que  menofprecie  animólo 
Los  eícollos  de  fus  reglas, 


Y  de  malignantes  Scylas 
J  Burle  las  caninas  lenguas. 


3ue  los  dos  Pilotos  grandes 
De  la  Italia,  y  dé  la  Grecia, 

Uno  a  pefcar  en  Sebeto, 

Y  otro  comento  en  Meleta. 

Mas  dexando  Metonymias, 

Para  que  todos  me  entiendan, 
Vade  cuento,  y  afsi  empiezo: 
Eraíe,  Señor,  que  fe  era. 

Eraíé  vn  Marqués  curiofo, 

Que  un  Verano  por  la  fiefta, 

Si  no  enlució  mis  paredes, 

Las  iluftró  fu  préfencia. 

Dio  con  un  Romance  mió, 

Donde  apaufas,  y  con  flema, 

Del  rapto  de  Proferpina 
Iba  fangrando  mi  vena. 
Agradáronle  fus  coplas, 

Que  el  Verano  las  frioleras 
Simples  hacen  menos  daño, 

Que  las  bebidas  compueflas. 
Aquellas  coplas  me  manda, 

Que  batidor  las  extienda, 

Y  la  que  ahora  de  a  quatro, 
Haga  de  a  ocho  moneda. 

Efto  es,  que  vuelva  en  Gdavas 
Lo  que  efta  efcrito  en  Qviartetas, 

Y  de  arte  menor  las  coplas, 
Sylabas  las  haga  endeca. 

Desleídas  no  sé  quantas 
Le  prefenté  para  mueftra, 

Y  al  paladar  del  oído 
Gratas  fueron  fus  cadencias. 

Mandóme  en  el  mefmo  rhythmo 
Que  proíiguieííe  mithema, 

Que  entre, y  falga  en  el  infierno 
Por  aquella  milrna  fcnda. 


Teñido,  i!  no  con  luces, 

Con  humos  ya  de  Poeta,' 

Hice  diez  dieces  de  Oda  vas; 

Y  mas  dos  veces  cinquenta.  - 

Con  los  números,  que  ufamos; 

Afsi,  gran  Señor,  fe  cuenta. 

Pues  docientos  merecía, 

Si  huviera  dicho  docientas; 
Buena  efia  la  obra  dixo, 

Y  íupuefto,  que  hai  cantera; 
Póngale  ufled  doce  Cantos, 

Para  que  dure  por  peñas. 

Catáteme  aquí  en-cantado, 

O  em-peñado  en  un  poema; 
Donde  Poetas  muy  cuerdos 
Han  folido  tirar  piedras. 

No  ignoré  que  era  la  carga 
Para  coftillas  mas  recias, 

Pues  tambaleaban  los  hombros, 

Y  me  abrumaba  las  piernas. 

Mas  como  los  impoísibíes  , 

Son  a  los  Duques  Chimeras,  J 

Y  los  mas  gigantes  tienen 
En  fu  querer  la  exiftenciai 

Haciendo  fui  de  retazos, 

Y  de  andrajos  de  Poetas 
¿  En  mi  molino  de  viento 

Efle  papel  de  añafea. 

Odavas  eran  mi  almuerzo, 
Odavas  eran  mi  cena, 

No  era  mi  paz  Odaviana;  * 

Que  era  odaviana  mi  guerra; 
Mi  deíayuno  era  íiempre 
Con  uñas,  y  fynalephas, 

Y  fi  los  pies  componía, 


Cá 


jCafi  mil  tengo  ya  eícritas,' 

Y  mileísimas  mis  penas 
Sefan  dulces,  íi  te  cauían 
Delicias,  Señor,  Milefias; 

Sifón  mas  tuyas,  que  mías, 
Dedicártelas  es  fuerza, 

Si  no  huvo  arbitrio  en  la  Hoflia, 
Tampoco  lo  havra  en  la  ofrenda. 
Si  aun  pintor  manda  un  marchante, 
Que  en  una  humana  cabeza 
Pinte  un  cuello  de  caballo, 

Y  plumas  íiembre  diverías. 

Clue  varios  miembros  le  ponga, 

Y  la  que  empezó  belleza, 

En  denegridas  efeamas 
jgez  remate  qual  Sirena* 


Acabada  ya  la  obra, 

Aunque  el  marchante  no  quiera 
Recebir  tan  fiero  monftruo, 

Se  lo  arrojara  a  la  puerta. 

Con  el  Non  injufa  canoy 
Si  Virgilio  íe  abroquela,’ 

No  verfos  quien  me  tirare,' 

Sino  mandamientos  quiebra 
Si  te  empeña  como  Heroe 
Por  difícil  fu  defenía, 

No  tan  folameqte  Julio; 

Todo  el  año  ferás  Cefai;. 

Y  íi  llueven  Ariflarcos 
Allá,  Señor,  te  lo  avengas, 

!  Mas  que  efcabechen  mis  verfos; 

J  Si  laurearen  mi  obediencia. 


t 


J  %  APRO- 


APROBACION  DEL  SEnOZ 

Don  Adrián  Coninch  ,  Canónigo  ,y  Dig¬ 
nidad  de  Arcediano  de  Salamanca > 

'  Agente  de  las  Santas  Iglejias  de 

Cajlilla,y  León . 

EN  cumplimiento  del  orden  del  fenor 
Do£lor  Don  Chriíloval  Damaíio,  Vi¬ 
cario  de  Madrid ,  y  fu  Partido ,  he  viílo  el 
Poema,  intitulado:  La  Tro/erpina ,  compuef- 
to  en  verfo  heroico  jocoferio  por  Don  Pedro 
Silveílre ,  y  haviendo  reconocido  con  no 
menor  güilo,  que  cuidado,  lo  cabal,  y  ajuf-, 
tado,que  eílan  fus  partes  al  todo  de  la  idea,' 
hallo  fer  obra  tan  Angular, y  primorofa,que 
en  fu  genero  es  peregrina,  y  fin  fegunda ,  y 
digna ,  quando  no  de  mayor  aprecio ,  á  lo 
menos  de  aquella  eílimacion,  que  tan  juíla-i 
mente  han  logrado  entre  los  eruditos  las  ce¬ 
lebradas  ¡liada, Eneida, yjerufalem  de  Tor- 
quatoTaífo.  No  es  dudable ,  que  en  todas 
edades  diverfos ,  y  confirmados  Poetas  han 
empleado  (fin  duda  por  diveríion ,  y  entre¬ 
tenimiento  de  la  ociofidad  de  fu  Numen) 
la  amenidad ,  y  agudeza  de  fus  ingenios  en 
algunos  bien  extravagantes ,  y  feftivos  af- 
funtos pero  ninguno  ha  llegado  a  la  cum- 


bñ  He  perfecto  Epico  ;  como  el  prefente 
Poema , ni confeguido  entretexer,y  enla¬ 
zar  con  tanto  primor ,  y  hermofura  el  lau¬ 
rel  heroico  deCaliope  con  lo  brillante,  y 
ameno  de  la  gracioíidad.  Es  en  efto  tan  ef~ 
pecial ,  y  felefto ,  que  defde  las  primeras 
lineas  de  fu  formación  hafta  los  últimos  per¬ 
files  de  fu  primorofa  fabrica  ,  procede  con 
una  igualdad  tan  rara ,  que  con  dificultad 
íe  hallará  verfo ,  que  defdiga  de  la  propie¬ 
dad  del  argumento ,  ni  oéfava ,  que  no  cor- 
refponda  á  lo  principal  del  objeto ,  eftando 
todas  adornadas ,  y  vellidas  de  tantos ,  y 
tan  preciólos  equivocos ,  y  agudezas ,  pero 
de  fuerte ,  que  ni  la  feriedad  de  lo  heroico 
pierde  vn  ápice  de  íu  elevación  por  lo  fef- 
tivo  de  los  donaires ,  ni  la  copia  de  fus  gra¬ 
cias  deícompone ,  y  altera  la  gravedad  de 
la  Epopeya.  Lo  mas  eftimable ,  y  digno  ac 
particular  recomendación ,  es ,  que  fiendo, 
en  fentir  del  Maeftro  de  la  Eloquencia  Ro¬ 
mana  ,  #  dos  los  géneros,  o  efpeeies  de  mo¬ 
tes  ,  y  dichos  agudos  >  en  tantos ,  y  tan  di- 
veríos ,  como  á  cada  paífo  fe  encuentran, 
por  la  precifion  de  fu  idea ,  aun  pidiéndolo 
muchas  veces  la  circunílancia  de  algunos 
paífos  fumamcnte  graciofos ,  y  burlefcos, 
es  con  tanta  limpieza,  y  con  tan  ingenua,  y 


re- 


#  Cicer.i. 

offic.  Dú¬ 
plex  omnino 
ejl  jo  candi 
genusyunum 
lili ber  ale  ¿pe* 
tulans ,  jia- 
gitiosü,  obf- 
ccenumycdte^ 
rurn  elegasy 
urbanarn  y 
ingeniofur/iy 
facctum* 


%  Dialog. 
dePoeti  í.ín 
omni  verfu 
naturam  po - 
tius  ,  quám 
induftriam 
¡audaverim. 


remirada  deftreza  el  ufo  de  ellos ,  que  no! 
fe  hallan  términos,  ni  palabras  defcompuef-; 
tas ,  obfcenas ,  y  libertinas ,  fino  voces  pu-* 
ras ,  limpias ,  elegantes ,  ingeniofas ,  y  agu-j 
das :  calidad ,  y  excelencia  tanto  mas  apre-, 
ciable ,  quanto  mas  difícil  de  confeguir  en 
feme jantes  aífuntos.  Sobre  lo  excelente ,  y 
grande  de  1.a  invención  ,  que  es  una  de  las 
precifas ,  y  mas  eííenciales  partes  de  la  Epi¬ 
ca  ,  no  es  menos  admirable  la  facilidad ,  y 
felicidad  del  metro ,  el  qual  es  naturalmen¬ 
te  elevado ,  y  harmoniofo ,  pero  tan  fin  el 
menor  refabio  de  eítudiada  afeófacion,  que 
en  el ,  como  fintio  difcreco  Lilio  Giraldo,  # 
del  de  Porcelio ,  Poeta  coetáneo  del  Petrar-1 
ca  ,  fobrefale  mas  la  eloquencia  natural, 
que  el  artificio,  y  compofiura.  Pero  don¬ 
de  brilla  ,  y  campea  mas  el  buen  gufto ,  y 
elección  ,  es  en  la  gala ,  y  valentía  de  las 
imitaciones  ,  las  quales  eílán  executadas 
con  tal  gallardía ,  y  novedad ,  que  aunque 
a  los  muy  verfados  en  la  lección  de  los  an¬ 
tiguos  Poetas  Griegos ,  y  Latinos ,  no  fe  les 
puedan  ocultar  del  todo  fus  orígenes ;  aten¬ 
dida  la  oportunidad ,  y  elegancia  de  fu  def- 
cripcion ,  parecen  en  la  realidad,  no  efectos 
déla  erudición  ,  y  eftudio , fino  partos  le¬ 
gítimos  ,  y  puros  del  ingenio.  Finalmente 


es 


es  tan  puntual,  y  efmerado  el  adorno  de 
exquifitas  flores  de  Hiftoria ,  My thologia, 
Geographia ,  Aftronomia ,  Náutica,  y  otras 
facultades  ,  con  que  eftá  hermofeado  el 
compueflo  de  la  obra ,  que  con  mas  pro- 
priedad,que  llamo  la  triumphanteRoma 
Letras  laureadas  #  alas  defusplaufibles  vic-  #  Capta¬ 
torias  ,  puede  aplaudir,  y  apellidar  el  Orbe  ■  .  t  ^ 
literario  a  las  de  efte  ingeniofo  Poema ,  en  Romam  fiZ 
el  qual  no  he  hallado  cola,  que  fe  oponga  á  natas  Ute- 
nueftra  Santa  Fe ,  ni  que  defdiga  de  las  re-  ras 
glas  de  la  moral  chriftiana ;  por  lo  que  le 
juzgo  digno  de  la  luz  publica.  Afsi  lo  íieq^ 
po.  Madrid  á  17.  de  Oólubre  de  172 1. 

,  í  .TI  5  } 

{Dos  Adrián  Conincb. 
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LICENCIA  DEL  ORDINARIO; 


KOs  el  Doftor  Don  Chriftoval  Dama-! 
fio,  Inquifidor  Ordinario,  y  Vicarioi 
i  Villa  de  Madrid  ,  y  fu  Partido ,  &c; 
Por  la  prefente ,  y  por  lo  que  á  Nos  toca,' 
damos  licencia  para  que  íe  pueda  imprimir, 
e  imprima  el  libro,intitulado:  La  Troferpitiaj 
compuefto  en  verfo  heroico  jocoferio  por, 
Don  Pedro  Silveftre ,  atento  que  de  nueftra 
orden  ha  fido  vifto ,  y  reconocido ,  y  noj 
contiene  cofa  alguna,  que  fe  oponga  á  nuef- 
tra  Santa  Fe  Catholica ,  y  buenas  coftüm-: 
bres.  Fecha  en  Madrid  a  1 9,  de  Oclubne 
de  1721. 


(Do  flor  D  Amafio, 


Por  fu  mandado.; 


Jtm  Landerasy  Fe! afeo 


Como. 
es  un 


TO 

loannc. 


Cumcelere  currus  o 
non  baheí  In  ano  ta 


■orm  trasero 


o  cum 
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CENSURA  DEL  RrP.M.FrJÜAN 

Inferían  de  Ay  ala ,  del  Claujlro ,  y  Cathc- 
dr atico  Jubilado  de  la  Univerfidad  de  Sa * 
lamanca  en  la  Facultad  de  Sagrada  Theo- 
logia ,  Predicador  ,y  Theologo'  de  fu 
fíagejlad  en  la  Real  Junta  de 
la  Concepción,  U)  ct 


M.  P.  S. 


HÁ  fido  férvido  V.  Á.  de  mandarme 
diga  mi  parecer ,  y  de  mi  cenfurá 
fobre  vn  libro,cuyo  titulo  es :  La  Tr  ofer pitia  j 
Poema  Epico  Jocoferio ,  y  fu  Autor  Don 
Pedro  Sil veftre, vecino  de  Madrid.  Y  en 
cumplimiento  de  tan  fuperior  precepto ,  le 
he  leído  con  toda  atención ,  y  aun  le  he  re-; 
pallado  mas  de  vna  vez ,  fiendo  ellas ,  fiermi 
pre pocas  por  exquiíitas  y  nada  vulgares 
Obras ,  aquellas ,  en  que  la  racional  com-; 
placencia  no  fe  fatisface  con  verlas  vna  vez, 
fino  que  guita  de  detenerfe  para  repetirfe, 
hartándole  nunca  ,  y  íatisfaciendoíe  mas, 

j  r  •  J  i  n.  j  r  femel 

cada  vez  que  le  reitera ,  el  güito  de  conli-  jgt¡s  ea.  ¡ u. m 
derarlas  con  mayor  y  mas  meditada  aten-  vat  ufque 
cion.  *  Dire,  pues,  ingenua  y  fencillamen- 
telo  que  alcanzo ,  aunque  fea  en  materia,  ’ 
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o  del  todo  agena ,  o  no  la  mas  propria  de 
mis  eftudios :  haciéndome  ante  todo  el  de¬ 
bido  cargo ,  de  que  no  fe  me  manda  com- 

{>oner  el  encomio  debido  á  los  aciertos ,  y  á 
os  primores  de  Obra  tan  elegante ,  y  tan  fin 
genero  de  encarecimiento  confumada  j  fino 
precifamente  dar  la  cenfura  que  merece. 
No  fe  defeubre  aqui ,  aunque  fe  trasluce, 
el  feliz  nombre  del  Autor,  que  acafo  pu¬ 
diera  dar  lugar ,  y,  abrir  dilatado  y  efpa- 
ciofo  campo ,  para  emplearfe ,  quien  pudieí- 
fe  hacerlo, en  fus  merecidas  alabancas.  Pero 
no  fucede  eíto  fin  razón  :  pues  parece  ay  en 
ello  la  mifma,  que  hubo,  para  que  ignoran- 
dofe  fiempre  la  Patria  del  mayor  de  los 
Poetas ,  fe  juzgalfe ,  que  no  tenia  otra ,  mas 
que  el  Cielo  mifmo,  ni  mas  madre  que  una, 
y  la  mas  fubiime  de  las  Mufas.  #  Pero  el 
nombre ,  que  aqui  parece  fe  retira ,  queda 
tan  iiuftrado  por  la  mifma  Obra ,  que  folo 
el  llamarle  á  qualquiera  que  fuelle  el  Autor 
de  ella ,  era  nombre  muy  grande ,  y  aun 
era  renombre.  El  alfunto  de  efte  eferito, 
que  en  tres  breves  libros  le  efeogio  para  si 
Claudiano  ,  ya  otros  Poetas  que  le  figuie- 
ron ,  en  compoiiciones  mucho  menores ,  y 
menos  largas  ,  le  hicieron  objeto  de  íus  nú¬ 
meros,  mas ,  ó  menos  íerios  ,  o  feftivos. 


ero 


Pero  averie  dado  tanto  cuerpo,  que  fin  def- 
proporcion  alguna  pueda  haver  crecido  á 
un  Poema  de  doce  Cantos ,  es  lo  que  a  lo 
menos  ignoro  yo  quien  fea  el  qué  lo  ha  lle¬ 
gado  á  emprender.  Masconquantafelici- 
dad ,  y  con  quanto  acierto  ?  Eftoes  lo  que 
havia  de  decir  otro  ,  mas  verfado  en  eftas 
letras ,  y  mas  bien  acreditado  ProfeíTor  de 
los  primores  de  la  erudición ,  y  de  la  ele¬ 
gancia  ,  que  deben  acompañar  á  un  efcrito 
exa&a  y  perfectamente  Poético.  JLo  que 
yo  entretanto  se ,  y  puedo  decir ,  es ,  que 
elle  breve  Poema,  y  afea  por  la  nativa  pu¬ 
reza  ,  y  felicidad  de  fu  eftiio ,  ya  por  la  na¬ 
tural  ,  y  no  por  elfo  menos  artificiofa  colo¬ 
cación  de  fus  partes ,  ya  por  la  mucha  eru¬ 
dición  ,  que  á  cada  paífo  toca  fin  manofear- 
la ,  y  ya  por  todas  las  demás  virtudes ,  de- 
feadas  muchas  veces ,  y  halladas  pocas  en 
eíle  genero  de  eferitos  $  eftá  tan  lexos  de 
quedarle  inferior  á  alguno  de  los  de  fu  efpc- 
cie,que  antes  iguala  ,  quando  no  exceda 
conocidamente,  á  los  que  le  han  precedido, 
no  folo  en  Efpaña  ,  fino  en  Europa.  Por  ma¬ 
nera,  que  dexando  por  aora  la  celebrada 
guerra  de  los  Ratones ,  y  de  las  Ranas ,  #•  #  Batra- 
que  no  defdeño  de  hacer  affunto  fuyo  el  e^y°ma~- 
ingenio  incomparable  del  Divino  Homero;- 
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ni  la  de  las  Mofeas ,  que  celebró  un  Ingenio 
Efpañol}  #  ni  lo  que  es  mas ,  el  Rapto  del 
Cubo ,  ó  Herrada  ,  que  con  tanta  razón 
acreditó  Italia}  =#=  ni  el  Atril,  ó  Faciílol^ 
que  modernamente  deferibió  vn  Ingenio 
bien  conocido  ,  y  bien  celebrado  de  la 
Francia,  #  pueden  con  juña  razón  defde-; 
ñarfe  de  ver  a  fu  lado  efte  ingeniofo ,  y  fef-¡ 
tivo  Rapto  de  Proferpina.  Efto  es  folamen-í 
te  lo  que  digo  yo :  y  pudiera  acafo  decir 
mas , quien , haviendo  leido,y  obfervado 
efta  Obra ,  fe  quifieífe  empeñar  en  la  mu¬ 
cha  alabanza  que  merece ,  coníiderada  en 
el  todo ,  y  en  cada  una  de  fus  partes.  La 
mucha  ,  e  incomparable  gracia  con  que 
procede  íiempre ,  igual  á  si  mifma  5  la  eru¬ 
dición  exquiíita ,  que  fin  oítentacion  algu-í 
na  manifiefta }  y  la  mas  que  perfun&oria 
noticia  de  la  Hiftoria ,  de  las  Artes,  y  de  las 
Ciencias }  el  comprehensivo  conocimiento 
déla  Mythologia  en  el  ufo  mas  proprio  ,  y 
mas  bien  entendido  de  las  Fábulas }  y  fobre 
todo  (dexando  las  iluftraciones ,  que  toca 
de  la  Filofofia  Natural )  las  frequentes  ,  y 
nunca  moleñas,  ó  importunas  fentencias, 
y  documentos  de  la  Moral ,  y  Política  5  po¬ 
drían  empeñar ,  y  defempeñar  también  el 
conato  de  ella  alabanza.  Pero  yo  ya  he  di- 
¿  cho. 
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'dio,  que  no  tengo  orden  para  Kácer  elogio, 
ni  foy  capaz  de  hacerle :  y  afsi  reduciéndo¬ 
me  á  los  predios  términos  de  la  Cenfura,’ 
digo  feriamente ,  que  efta  Obra  Poética ,  la 
qual  ninguna  cofa  contiene,  que  defdiga 
un  punto  de  las  reglas  de  nueftra  Santa  Fe,’ 
y  buenas  coftumbres  ,  ni  que  fe  oponga 
tampoco  a  las  regalías ,  ni  derechos  Reales, 
es  nofolo  capaz, fino  digna  de  queV.  A. 
la  honre ,  mandándola  íalir  á  la  luz  publi-  #  Vt 
ea ,  por  hallarfe  en  ella  confeguidos  aque-  vc’*_ 

líos  dos  fines,  que  debe  tener  todo  buen  puibm  ab - 
Poeta  ,  de  enfeñar  con  deleitación,  y  de  de-  foIvatur,do- 

.  .  n  *  r  i  ,  c  cendoÚ'de- 

ieitar  con  enienanca ,  iegun  lo  explica,  del-  kmdo.Quo 
pues  de  Horacio ,  un  no  vulgar  Maeftro  del  rum  utrum - 
Arte.  #  Y  debemos  entender ,  que  entre* 
gandofeála  publica  expedacion  efta  ele-  ¿j,quí&res 
gante  Obra  ,  fe  confeguirá  no  poco  crédito  wro  Pr°- 
de  nueftra  Nación,  cuyo  bien  cultivado  ge- 
nio ,  aun  en  eftos  tiempos ,  es  capaz  de  pro-  per  conve- 
ducir  parto  tan  confumado  ,  y  elegante :  y  nientes  e*e‘ 

r  }■  r  •  11o  •  qvuti  tue- 

acaío  le  conieguira  también  la  advertencia,  r-mtp-  Cpe„ 
6  la  enfeñan^a  de  algunos ,  á  quienes  con-  ram  de  de- - 
vendría,  y  aun  importaría  faber,que  en  rint'ut °™'' 

c  r\\  t  r  •  r  nía  vancta- 

ruerna  iolo  de  un  Ingenio ,  que  en  tal  calo  te  condian-\ 
menos  fe  puede  llamar  fértil,  que  pompo-  tur-\a  l-Cffc 
fo  ,  y  de  faber  el  numero ,  y  la  medida  de 
las  fylabas,  con  no  infeliz  ocurrencia  de  --y. 


ccn- 


confonantes  ,  pueden  los  hombres  confe- 
guir  el  Per  llamados  Verfificadores :  pero  íi 
no  añaden  el  cultivo  de  las  letras, la  lee-*, 
don ,  y  la  imitación  de  los  Poetas ,  y  algu¬ 
nas  mas  que  vulgares  noticias  de  las  Cien¬ 
cias,  y  délas  Artes ,  nunca  podran  llegar  á, 
merecer  el  respetable ,  y  preciólo  nombre- 
de  Poetas.  Elle  es  mi  parecer  ,  fabo  ftempre^ 
O'c.  En  elle  Convento  de  nueftra  Señora  de 
la  Merced ,  Redención  de  Cautivos  de  Ma¬ 
drid  á  1 9.  dias  del.  mes  de  Agofto  de  1 7  2 1  ¿ 
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EL  REY. 

«I  \  ■  »«•  #  4  *  v  o  *  jk  »  - 

««  *  *  f"  f  ^  ^  t  a. 

X  .1 

*  a  í  i  .'  .¿  \J  ...'.i  a  ...  { 

,x  ^ 

POr  quánto  por  parte  de  vos  Don  Pedro 
Silveftre,  vecino  de  mi  Corte,  fe  me  ha 
reprelentado  defeabades  imprimir  un  libro, 
que  teniades  compueífo  ,  intitulado  *.  La  rPro* 
Jerpina  ,  Poema  heroico  ,  y  para  poderle  impri¬ 
mir  ,  íin  incurrir  en  pena  alguna ,  me  fuplicaf- 
teis  fuelle  férvido  de  concederos  Licencia  ,  y 
Privilegio  por  tiempo  de  diez  años  para  la  re¬ 
ferida  impreísion ,  remitiéndole  á  la  cenfura  á 
la  perfcna  que  fuelle  íervido  ,  y  en  villa  de 
ella  concederos  el  Privilegio  que  íolicitabades. 
Y  viíto  por  los  del  mi  Confejo  ,  y  como  por 
fu  mandado  fe  hicieron  las  diligencias  ,  que 
por  la  Pragmática  últimamente  hecha  fobre  la 
reimpresión  de  los  libros  fe  difpone ,  fe  acor¬ 
dó  dar  ella  mi  Cédula.  Por  la  qual  os  conce¬ 
do  licencia ,  y  facultad  ,  para  que  por  tiempo 
de  diez  años ,  que  han  de  correr ,  y  contarle 
defde  el  día  de  la  fecha  de  ella  mi  Cédula, 
vos, ó  la  perlona,que  vueílro  poder  huviere, 
y  no  otra  alguna  ,  podáis  imprimir  el  dicho 
libro  por  el  original ,  que  va  rubricado ,  y  fir¬ 
mado  al  fin  de  Don  Baltaíar  de  San  Pedro  Aze- 
vedo ,  mi  Efcrivano  de  Camara ,  y  de  Govierno 

del 


del  mi  Confejo ,  con  que  antes  que  fe  venda,' 
l'e  trayga  ante  los  de  el  ,  juntamente  con  el 
original ,  para  que  fe  vea  íi  la  dicha  impref- 
fion  ella  conforme  á  el  j  trayendo  afsimifmo 
fee  en  publica  forma ,  como  por  Corredor  por 
mi  nombrado  fe  vio ,  y  corrigió  dicha  imprek 
íion  por  el  original,  para  que  fe  taífe  el  pre-í 
ció  á  que  fe  ha  de  vender.  Y  mando  al  Im-J 
preífor  ,  que  imprimiere  el  dicho  libro  ,  nq 
imprima  el  principio ,  y  primer  pliego ,  ni  en¬ 
tregue  mas  que  un  folo  libro  con  el  original 
al  dicho  Don  Pedro  Silveítre ,  á  cuya  coíta  fe 
imprime ,  harta  que  primero  el  dicho  libro  elle 
corregido ,  y  tallado  por  los  del  mi  Confejo* 
y  eftandolo  afsi ,  y  no  de  otra  manera ,  pueda, 
imprimir  el  dicho  principio ,  y  primer  pliego,’ 
en  el  qual  feguidamente  fe  ponga  ella  licen-* 
cia ,  y  la  aprobación  ,  taifa ,  y  erratas ,  pena 
de  caer  ,  e  incurrir  en  las  contenidas  en  las 
Pragmáticas  ,  y  Leyes  de  ellos  mis  Reynos, 
que  fobre  ello  difponen.  Y  mando ,  que  nin¬ 
guna  perfona ,  fin  vueílra  licencia ,  pueda  im¬ 
primir  el  dicho  libro ,  pena ,  que  el  que  leim-; 
orimiere  ,  aya  perdido ,  y  pierda  todos ,  y  qua- 
!  efquier  libros ,  moldes ,  y  aparejos ,  que  el  di¬ 
cho  libro  tuviere  5  y  mas  incurra  en  pena  de 
cinquenta  mil  maravedis ,  y  fea  la  tercera  par¬ 
te  de  ellos  para  la  mi  Camara  ,  otra  para  el 


[Juez  que  lo  fentenciard  ;  .y  la  ótr5  para  el 
Denunciador.  Y  mando  á  los  del  mi  Confejo,’ 
Prefidente ,  y  Oidores  de  las  mis  Audiencias,’ 
Alcaldes ,  Alguaciles  de  la  mi  Cafa ,  Corte ,  y 
Chancillerias ,  y  á  todos  los  Corregidores ,  Al-: 
intente ,  Governadores ,  Alcaldes  Mayores ,  y 
Ordinarios,  y  otros  Jueces,  y  Jufticias  qualeí- 
quierde  todas  las  Ciudades,  Villas ,  y  Lugares 
de  ellos  mis  Rey  nos,  y  Seííorios,y  á  cada  uno,; 
y  qualquier  de  ellos  en  lu  jurifdiccion ,  vean, 
guarden ,  cumplan ,  y  executen  ella  mi  Cedu-; 
la  ,  y  todo  lo  en  ella  contenido ,  y  contra  fu 
tenor ,  y  forma  no  vayan ,  ni  pallen ,  ni  con-* 
íientan  ir ,  ni  pallar  en  manera  alguna ,  pena  de 
la  mi  merced ,  y  de  cinquenta  mil  maravedís 
para  lamiCamara.  Fecha  en  San  Lorenzo  á  cin¬ 
co  de  Septiembre  de  mil  fetecientos  y  veinte 
y  vn  años.  ,  YO  EL  REY.  Por  mandado  dej 
Rey  nueítro  feñor.  Don  Francifco  de  Caílej  on. 
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FEE  DE  ERRATAS. 
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HE  vifto  efte  libro, intitulado:  La  Proferpina, en  verío  hé3 
roico  jocoferio,  compuefto  por  Don  Pedro  Silveftre, 
vecino  de  Madrid ,  y  efta  fielmente  impreíTo,  y  correfponde 
Son  fu  original.  Madrid,  y  Oítubre  27.  de  1 7  2 1 .  años. 
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L/V.  Don  Benito  de  Rio 
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^  Cor  di  do. 

,  Corrector  General  por  fu  Mag; 


— ■ 


— — 


-r 


i- 


SUMA  DE  LA  TASSA. 
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Affaron  los  Señores  del  Coníéjo  efte  libro ,  intitulado: 
La  Proferpmay  &c.  a  ocho  maravedís  cada  pliego,  co¬ 
arto  mas  largamente  confia  de  fu  original,  defpachado  en  e| 
.Oficio  de  Don  Baltafar  de  San  Pedro  Azevedo. 
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rAL  POEMA  QUE  ESCRIBE, 

del  Robo  de  Proferpina *  Don  Pedro 
Silveftre ,  con  invención  eftra- 

ña,  y  nueva. 

DON  ANTIGONO  DION,  AMIGO 

del  Autora  eítando  tullido  en  la  cama* 

efcribe  efte 

ROMANCE. 


jp Ues  para  hacer  efto*  veríos 
No  puedo  tomar  la  pluma, 
Ni  aun  valgo  para  Poeta 
De  Don  Alvaro  de  Luna, 
¡Como  mis  dedos  íe  encogen 
De  refpeto  de  las  Mufas, 

A  la  fombra  del  íilencio 
Crecen  fin  miedo  las  uñas. 
Mis  trilles  dedos  le  encogen, 

Y  por  fu  malaventura, 

No  hallan  á  mano  un  aliento 
Para  que  los  deíentuma. 
Pues  quien  tendrá  tolerancia 
De  callar,  fi  le  aprefura 
Un  motivo,  que  fe  agrava 
Con  lo  que  fe  dificulta? 

¡Con  fus  dáctilos  pudieran 
Ayudarme,  y  no  me  ayudan, 
A  titulo  de  faltarles 
Poder  para  una  eícritura. 


Yr  no  pudiendo  los  dedosf 
Apelo  a  las  coyunturas, 

Y  lo  que  ellos  callan,  hablerí 
Ellas,  pues  que  no  fon  mudase 

Callen  ellos,  mas  no  eílorben 
Callando,  y  pues  articulan, 

Les  perdono  lo  que  callan, 

El  rato  que  no  pronuncian. 

Yo,  que  no  debí  a  la  fuente 
Callaba,  ni  lo  que  chupa 
Un  garbanco  (fino  es  mió) 
Quien  lo  hereda  no  lo  hurta; 

Yo  celebraré  el  Poema 
Del  Rapto  de  la  profunda 
Juno,  que  del  negro  Lete 
Difsipó  la  torpe  bruma. 

De  la  que  efltenó  robada 
El  ufo  de  las  eílufas, 

Y  fu  eílrado  de  bayeta 
Con  alguaquidas  perfuma. 

De 


De  laRelna  de  tres  caras,  í  Donde  efta  mejor  hallada 

Protectora  de  las  mudas,  I  La  Diofa  de  la  lechuza, 
Que  al  foliman,  y  al  afeite  Que  donde  cera,  y  aceite 

Solícito  la  {altura.  Numen  tutelar  la  bufcan.’ 


En  cuy actiznad a  boda 

Vieron  las  tartáreas  grutas, 

Que  el  margen  Flegetonteo 
Sufpendió  quanto  murmura. 

Qué  largó  Garñpo  fe  ofrece 
Al  Numen  que  me  cílimula, 

De  diftilar  entuíiafmos 
Entre  veras,  y  entre  burlas! 

Campo  ameno,  en  cuyo  efpacio 
Pródigamente  fecunda 
Hy  pocrene  a  fus  laureles 
Métrica  vida  tributa. 

Donde  al  ardor  miíterioíb 
De  las  apolíneas  puntas, 
Refponden  con  luces  quantos 
.  Brillos  de  ingenio  refuítan. 

Adonde  es  arteria  magna 
La  rica  vena,  que  oculta 
Del  humor  de  que  fe  fangra, 
Raudal  que  fe  agota  nunca. 

Donde  holgandofe  el  Intonío, 
Refponde  a  dos  mil  preguntas, 

Y  olvida,  que  fu  cortina 
Dorados  fecretos  muja. 

Donde  las  Piérides  bailan 

Las  veces  que  eftan  de  zumba, 

Y  lloran  quando  fe  ofrece 
Olvidar  lo  que  tripudian. 

Donde  el  Banquero  de  Claros 
Todo  fu  teíoro  junta, 
Haciéndole  rico  folo 
El  cambio  fin  las  ufuras. 


i*  *  t  •  i 

Donde  el  Dios  Correvedile 

‘  ‘  .  '  v  Í  t  “ .  i  x* 

Con  fu  alada  caperuza 
Traba  el  lindo  ramillete 
De  íus  prudencias  aludas. 
Dónde;  pero  qué  pretendo 
b  ’  Con  mis  dóneles,  íi  fe  burla 
Eñe  Campo ,  de  las  veras 
Que  alaban ,  aunque  no  adulan? 
Si  la  metáfora  tofea 
-  Os  pareciere  palurda, 

Vos  teneis  en  vos  la  caufa, 

Que  para  vos  me  difeulpa. 
Acufad  el  cognomento, 

Que  con  razón  oportuna 
De  tentación  admitida 
Me  infpiro  la  travefura;- 
Bien  pude  llamaros  Cifne 
Del  Betis,  con  el  ayuda 
Del  papel,  que  nos  preñará4  - 
De  fu  mano  la  blancura. 

Decir,  que  el  Sciren  fagrado 
Rizo  fus  canas  efpumas, 

Para  dar  íbnoros  brizos 
A  vueñra  canora  Cuna. 

Que  de  fu  margen  las  Ninfas 
A  vueñro  Natal  madrugan; 
Previniendo  fus  aplaufos 
Los  Coros  que  le  (aludan. 

Que  de  íus  aves,  y  flores 
Las  inquietas  hermofuras 
Animando  el  Aura,  fueron 
A  vueñra  armonía  Nuncias. 


Que  no  quedo  del  Tarteílo 
En  las  tranfparentes  Urnas 
Nereida,  que  no  os  cantafle 
Toda  la  buena  ventura. 

Mil  cofas  deciros  pude, 

A  no  fer  porque  me  turba 
Cierto  miedo  efcrupulofo 
De  cierta  Modeítia  bruja. 

Pero  con  la  Proferpina 
Perdone  vueftra  cordura, 

Que  he  de  alabarla,  aunque  fea 

<  A  cofta  de  alguna  zurra. 

Diré  folo,  que  el  Poema 
Es  el  ápice,  la  fuma 
De  la  invención,  que  le  texe, 

Y  el  arte,  con  que  le  iluítra. 

Mi  voto,  fi  en  eíte  cafo 
Apafsionado  fe  juzga, 

La  Critica  mas  fevera 
Errara  mas  la  cenfura. 

Por  las  leyes  de  fu  antojo, 

Que  lo  que  quieren  aculan, 

Si  le  notaren,  yo  apueíto, 

Que  la  nota  no  la  fundan. 


Qué  autoridad  tienen  ellas 
Para  meter  en  cintura 
Los  penfamientos,que  corren 
Del  artifi  ció  la  anchura? 

Si  Vaxelde  la  Epopeya 
Entre  fus  juicios  fluétuas,’ 

A  ti,  que  te  burlas  de  ellos. 

Ni  te  ofende,  ni  te  allulla. 

Y  afsi  felice  Poema 

Puedes  triunfar  de  las  dudas,; 
Que  los  Epicos  Magantos 
Opongan  a  lo  que  triunfas. 
Triunfa  gloriofo,  rompiendo 
-  El  Piélago  que  ya  furcas 
I  De  fus  delirios,  que  en  vano 
Serán  para  ti  fortunas. 

V uela  diento  en  confianca 
De  tu  fabrica  robuíta, 

A  quien  peñaícosTeoninos; 
Ni  Sirtes  Momas  anguítian. 
i  Y  tu,  honor  del  alto  Pindó, 

Que  la  vitoria  aífeguras, 

Seras  tu  grande  teatro, 

,  t  Si  te  guita,  6  no  te  guita* 


R  OLOGO 

AL  LECTOR. 

ROMANCE. 


Püesq  úe  tu  canino  diente 
Me  amenaza  envenenado, 
Quiero,  Leélor,  Taludarte, 
Quiza  morirás  rabiando. 

No  candido,  qual  Paloma, 

Sino  como  Cuervo  ingrato, 
Quiero,  que  Taques  mil  ojos, 

Y  hagas  los  margenes  Argos. 
Si  acaTo  plaza  pretendes, 

Sin  la  media  Anata  te  hago 
FiTcal  de  mi  Proíerpina, 

Con  tal  que  Teas  Letrado. 

Ea,  faelte  la  maldita 

Tu  lengua  contra  mis  rafgos, 
De  ayudarte,  y  no  cortarla, 
Te  ofrezco  palabra,  y  mano. 
No  acafo  oculté  mi  nombre, 
Que  es  por  eftár  a  tu  lado, 

Y  yo  mis  propios  caprichos 
Ponderarte  por  eítraños. 

Si  es  enfalada,  ó  Poema 
( Preguntaras  mefurado ) 
Ellas,  que  me  diéla  o£tavas¿ 
La  Taha  de  los  Diablos! 

Para  lo  uno,  aunque  tengo 
De  cebolla  lindos  Caicos, 

No  efta  fluida  Minerva, 
Porque  es  Tu  aceite  muy  crafa. 


P  ara  lo  otro,  fí  obíervo  1 

La  Poética  de  Oracio, 

A  tanto  pefo  mis  hombros 
Son,  mas  que  fu  nombre,  Flacos^ 
Ademas,  fi  el  gran  Virgilio, 

Dicen,  que  cayó  en  el  lazo 
Luego  al  punto,  que  propone* 
El  arma,  virumque  cano . 

Si  el  Griego,  como  diviefos, 

Se  llenó  de  Homeromaílos, 

Y  el  que  mas  lo  admira,  gruñe*' 
Que  dormltat  aüquando. 

Si  por  hinchados  defdeñan  * 

Los  dos  Poemas  de  Eílacio, 

Que  no  me  admiro,  fe  hinche* 

A  quien  fopla  Numen  tanto. 

Si  entre  las  hiftorias  cuentan 
La  Farfalia  de  Lucano, 

Quien  folo  verdades  puras 
Sembró  en  los  campos  Ematios^ 
Si  al  Dante,  y  al  Arioílo 
(Aun  los  mifmos  Italianos) 

A  uno  le  hacen  de  lafeivo, 

Y  de  fucio  al  otro  el  cargo. 

Si  los  Angeles  en  tropas, 

Dicen,  que  andan  en  Torquato; 

Y  que  (no  es  por  alabanca) 

Cada  verfo  es  un  milagro. 


Si  entre  los  nueftros  a  Lope 
De  Cifne  lo  vuelven  Ganfo, 

.  Y  le  calumnian,  que  hizo 
Poemas  para  teatros. 

Si  a  Zarate  la  Cruz  ponen, 

Y  le  cogen,  qual  muchacho, 
Gramáticos  folecifmos, 
Trocando  todos  los  caíos. 

Jti  al  gran  Silveirale  acufan, 

Que  pues  fue  Medico  fabio, 
Porque  no  de  ranas  hizo 
A  fu  dureza  un  emplaño. 

Si  a  Corte  Real  le  preguntan, 

Si  en  el  triumpho  deLepanto 
Hizo  tanto  verfo  fuelto 
Con  Xalapa,  6  con  Ruibarbo. 

Si  a  Camoes,  que  fue  divino, 

Lo  zahieren  inhumanos, 
‘Aunque  arroje  en  fu  defenfa 
Farias  efpumarajos. 

Quien  afpirara  al  Poema, 

Si  Apolo  en  Epico  carro 
Pierde  el  tiento  de  las  riendas, 

Y  fe  eftrella  entre  fus  vaxos? 

Si  miro  en  nueñro  Hemifpherio, 

Que  íe  eclipfan  tales  Aftros, 

Y  porque  todos  lo  noten 
Se  pone  en  los  Kalendarios. 

Qué  efperaré  yo  Poeta, 

Que  me  crié  Gufarapo, 
Detenidos  de  Hipocrene 
En  los  cenagofos  charcos? 

Yo  hice  a  Pluto  unas  oétavas, 

(No  han  de  fer  todas  a  Santos) 
Que  también  fe  hallan  devotos 
Que  enciendan  fu  vela  al  Diablo. 


Canté  fu  efpiritu  altivo 
De  Proferpina  en  el  Rapto 
En  Pinavete  del  Belga, 

No  en  la  Tortuga  del  Tracio; 
Ahora  efpero  todo  inmoble, 

Como  Marino  pehafeo, 

Los  ñivos  de  tus  chiflidos, 

Las  ondas  de  tus  gargajos. 

Bufca  en  Textor  epítetos, 

Que  me  pongan  como  un  trapo. 
Maldiciones  en  el  Ibis 
De  Ovidio,  y  de  Chalimaco. 
Que  con  una  cara  alegre, 

Y  un  femblante  inalterado, 
También  meteré  mi  cuña, 

Por  íér  la  del  mifmo  palo. 

Efto  fera,  ñ  es  que  Apolo 
Te  redimió  con  fu  lauros 

Y  defvelado  entre  plumas 
Soñaftes  en  el  Parnaíb. 

Mas  fi  eres  Poeta  lego 
De  entendimiento  eriazo; 

Que  de  la  facra  cultura 
No  fufriftes  el  arado. 

Si  yo  leído  me  oyere 

De  tus  balbucientes  labios; 
Desleído  yo  me  vea 
De  un  mortero  con  la  mano; 
También  fi  mero  Juriña, 

Porque  no  me  importa  un  clavo; 
Si  no  entiendes  a  Papinio, 

Que  expliques  a  Papiniano. 

Si  Theologo  lo  mi  fino, 

Porque  me  hara  mas  al  cafo; 
Que  entiendas  los  Madrigales, 
i  Que  no  eñudies  los  Toftados. 

Tra- 


Trate  cada  qual  fu  oficio, 

No  compraste  balde  a  Baldo, 
Si  las  Gracias/e  dan  gratis, 

Las  Mufas  cueftan  muy  caro. 

El  Numen  viene  de  arriba, 

El  Arte  fe  bufca  abaxo, 

De  ambos  (íi  fe  unen  Confortes) 
Nacen  dulces  Entufiafmos. 

S¡  doílas  imitaciones 

Son  de  nueftra  pluma  el  blanco, 
Quien  nunca  vio  los  fugetos, 
Conocerá  fus  retratos? 

Quantos  primores  enmiendan 
Por  yerros  los  mentecatos, 

Y  los  dexa  fin  fentido 
El  infulto  de  fu  mano? 

Quantos,  por  lo  que  no  entienden, 
Llaman  al  Autor  borracho, 

Y  los  Laureles  de  Apolo 
Tienen  por  Tyrfos  de  13 acó? 


Trasladados  qiiatró  vece? 

Por  plumas  de  aficionados^ 
Quantos  verfos  vuelven  Ver^aá¿ 

Y  Bretones  quantos  Partos? 
Quien  aprende  a  Chirimía, 

Impacienta  todo  el  barrio, 

Y  de  aprendiz  los  rigores 
Sufre,  quien  cofe  Zapatos., 

Y  aunque  de  pie,  y  de  garganta 
Entiendan  los  puntos  ambos¿ 

Ni  aquel  cofe  a  dos  carrillos, 

Ni  eílbtro  fopla  a  dos  cabos. 
Dofto,  a  quien  íuplico  humilde. 
Que  enmiendes  efte  trabajo, 

Y  tus  Tachones  de  oro 
Guarnezcan  mi  Cartapacio. 

Efcucha  en  mas  alto  metro,  ¡ 

Y  fino  en  verfo  mas  largo, 

De  mi  Diablo,  y  de  miNumefl 
Los  Extafis,  y  los  Raptos. 


' 


LA 


LA  PROSERPINA. 

POEMA  HEROICO 

*■  . 

JOCOSERIO. 
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’  >  ARGUMENTO  PRIMERO, 

D  Efcribefe  a  Sicilia  befa  fula 
Del  abrumo ,  y  también  fu  continente'. 
JoVe  el  e/lrecho  parentefco  olVdat 
¥  d  Ceres  hace  que  fu  prole  aumente ; 
tProferpina  de  todos  pretendida 
Tomarla  por  muger  Dite  conflentei 
A  junta  llama  Viendo  fu  retratoy 
¥ fuspafsiones  tocan  d  rehato. 


CANTO  PRIMERO. 


/>!  éa 


Y 


i. 


O,  que  Apolo  en  el  canto ,  y  medicina 
Purgue  con  cañafiftola  mi  vena, 

Y  por  no  difcurrirla  Cabalina, 

No  quife  executarlo  con  avena: 

Conociendo ,  que  a  heroica  la  encamina 
Mayor  rhythmo  con  mas  crecida  pena, 

Y  abjurando  de  flauta ,  y  íus  reíabios. 

Para  abíbjyer  de  getas  á  mis  labios. 

A  1U 
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Nftrumento  mas  grave  audaz  ya  templo; 

Y  en  octavas ,  oliendo  a  maravillas. 
Canco  horrenda  una  Dioía ,  cuyo  templo 
El  azufre  íahiíma  con  paftillasr 

Fierro  fus  puertas  fon  ,  del  duro  exemplo; 
Mas  fus  llaves  no  logran  dividillas, 

Y  aunque  cierran  con  ellas  infidentes. 

No  configuen  abrirlas  impotentes. 


c 


a  j 


Hiño  un  perro  la  guarda  vigilante. 
No  por  íer  fu  proíapia  de  la  China, 

Que  la  lengua  del  fuego  devorante 
No  lame ,  roza  el  pelo  mas  aína: 

En  las  manchas  al  dueño  es  feme jante. 
Infiel ,  pues  ladra  íu  Deidad  lupina; 
iY  fi  el  ama  tres  blancos  roftros  cuenta. 
El  con  tres  negras  caras  amedrenta. 

E1V. 

S  la  mifma  riqueza  el  deípofado; 

( Afsi  Nebrixa  lo  noto  en  el  Arte) 

Mas  fus  bienes  eíconde  defdichado, 

Y  de  fus  males  prodigo  reparte: 

Baxo  el  afsiento  de  lo  mal  ganado 
En  el  fe  remato ,  porque  fe  harte; 

Y  aunque  por  el  afsiento  abunda  en  oro. 
En  carbones  fe  vuelve  íu  theíoro. 
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;  c^ro  r. 

Cv.v. 

Abras  del  Pindó  nueve  flempre  errantes. 
Mas  que  las  fixas  del  Olimpo  eftrellas  . 
Numerólas ,  y  mucho  mas  brillantes. 

Pues  preñáis  todo  el  ano  luces  bellas 
De  la  bicorne  frente  rutilantes 
Iluminad  mi  mente  con  centellas, 
iY  fu  caudal  mi  eípiritu  haga  rico. 

Que  aísi  lo  cantare ,  11  me  hace  el  pico;  - . 

Lvl 

As  palmas ,  que  en  las  vueftras  continentes 
Denotan  mayor  triumphoenmas  batalla,. 
Pues  las  puntas  de  lenguas  eloquentes 
Rompen  de  la  eíquivez  la  fuerte  malla* 

Mojad  de  la  Caftalia  en  las  corrientes, 

Y  rociando  la  mente ,  que  ahora  calla, 

Su  licor  por  mi  teña  fe  derrame,  i 

Y  no  la  erifipele ,  aunque  la  inflame; .  r 

PV1I.  '  íjf' 

Arece  que  me  enciendo  en  calentura*'. 

Y  de  Pflebo  mi  efpiritu  fe  llena,  ;  ’ 

Que  turgente  mi  vena  late  dura, 

Y  fangria  lconica  me  ordena: 

Si  el  efpiritu, malo  es  quien  me  apura,  , 

Y  a  , cantar  fus  hazañas  me  condena? 

Mas  el  paóto  Catholico  renuncio, 

Y  no  lo  invoco ,  que  antes  lo  abrenuncio. 

A  2  VIII. 
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VIH. 

Iofes  opaco?  del  vacio  Averno; 

Que  gobernáis  la  obfcura  muchedumbre 

De  las  calladas  almas  del  infierno. 

•  ^ 

Y  de  balde  les  dais  cubierto ,  y  lumbre; 
Vueftro  faber  profundo  ;y  íempiterno 
Con  fu  dictamen  no  mi  mente  alumbre; 
Que  garrafal  el  miedo  íe  apareja 
Con  diez  reliquias  para  cada  oreja. 

IX. 

Efde  arriba  os  embio  mil  faludes; 

No  dexeis  vueftros  triftes  veriquetos. 
Que  no  quiero  romper  vueftras  quietudes 
Ni  el  primero  quebrar  de  los  precetos: 
No  agitados  de  tales  inquietudes. 

Que  fecundéis  pretendo  mis  concetos. 
Que  por  frió  perder  quiero  la  fama, 

Y  no  verme  caliente  con  tal  llama. 

Dx. 

E  las  Muías ,  Marqués  amante  fino; 

A  quienes  proporción  oculta  debes. 

Pues  fi  el  alma  te  llevan  por  deftino 
El  alma^,  que  ellas  tienen ,  tu  les  bebes: 
De  cortefano  Principe  imagino. 

Que ,  á  mas  de  venerarlas ,  no  te  atreves; 
Pues  íervirlas  por  damas ,  no  te  enoja, 
Pero  feryirte.de  ellas  ,te  íonroja. 


M 
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•  '  CASETO  I.  ' 

XI. 

Andado  de  las  riendas  de  tu  guita 
Mi  Pegata ,  que  trota  por  lo  baxo, 

Negra  mi  Diofa ,  que  caufando  taita 
Exercita  en  el  centro  el  altibaxo: 

De  mi  voz  el  metal ,  canon  robuíta. 

Que  arroja  rimbombante  ta  trabajo, 

A  tu  fatiga  fervirán  inquieta 
De  Caballo ,  de  Eípada ,  y  de  Eícopeta; 

XII. 

^Nrigua  taé  al  Abruzo  continente 
Abundante  una  tierra  delicióla, 

Que  por  la  gran  luxuria  en  ta  fimiente 
.  Se  al§o  con  el  renombre  de  vicióla: 

Por  apagar  ta  condición  ardiente 
La  baña  el  mar ,  que  al  Africa  arenóla; 

Y  el  Ionio ,  porque  enmiende  ta  pecado;  - 
La  caftiga  también  por  otro  lado.  v  • 

TXIII. 

Ierra  del  Sol  la  llama  el  grande  Hornero; 
Por  el  oro ,  que  engendra  en  fu  terruño, '  • 
A  quien  el  trillo  firve  lavadero,  '  ! 

Y  en  panes  vuelve  batidor  el  puño: 

O  hambre  fuerte  del  oro  verdadero,  !  ■ 
Que  eítamago  no  tallas  con  ta  cuño! 

A  quien  falta  ta  ley  de  elle  aquel  exe  ! 

En  la  cara  conocen ,  que  es  Hercgc. 
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PXIV.  ■  ; 

Oblación  de  Gigantes  inhumanos 
Fue  efta  tierra  ( íegun  nos  dicen  todos) 

Y  aunque  no  los  defcriben  de  cien  manos; 
El  que  menos  les  pone  quince  codos: 
Deíacrilego  padre  hijos  in lanas, 

Que  de  afíaltar  el  cielo  buíco  modos; 

Y  porque  fu  maldad  nunca  fe  borre. 

En  cada  un  hijo  fabrico  una  torre. 

UXV. 

N  Sol  en  el  Zenit  fixo  fu  frente; 

Y  por  elfo  Monóculos  llamados, 

Y  como  nueftra  Egypcia  vaga  gente, 

A!  oficio  de  herreros  inclinados: 

Mono  es  uno ,  íegun  el  Griego  fíente, 

Pero  el  refio  aííeguran  los  Letrados, 

Que  les  huele  a  Eípañol ,  y  no  es  arrojo. 
Que  afsi  llamamos ,  al  que  tiene  un  ojo. 

SXVI. 

Icilia  de  Cycoples  fue  habitada 
Deípues  que  de  las  aguas  íe  vio  enxuta. 
Que  fii  hambre  encontró  defmefurada 
Delgadas  ondas ,  donde  gruefla  fruta: 

De  bellota  un  cahiz  toda  mondada 
Come  en  un  diá  cada  gente  bruta. 

Tanto  cofto  íegun  la  hiftoria  miente 


Edificar  la  Siciliana  gente. 

O 


XVII. 
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F  XVII. 

Irme  la  tierra  menoíprecia  ingrata 
Del  mar  Tyrrheno  el  Ímpetu  amorofo. 

Mas  el  caudal ,  que  le  promete  en  plata. 

El  corazón  le  roba ,  y  el  repofo: . 

Cinta?  azules  en  el  pelo  le  ata, 

Y  íalpica  de  perlas  dadivofo-, 

Ella  muger ,  él  Ponto  diligente 
Configuio ,  que  no  fuera  continente; 

XVIII. 

Uando  atrevido  la  beSo  fu  labio 

Tres  confienten  Gigantes  el  defdoro. 
Que  cómplices  han  íido  en  el  agravio 
Pachino ,  Lilybeo ,  y  el  Peloro: 

Mercurio  el  Ponto  adormeciendo  labio 
Fue  fu  villa  con  Ímpetu  lonoro. 

Que  á  tres  mares  aguda  pulo  freno, 

Al  Ionio ,  al  Berberifco ,  y  al  Tyrrheno; 

A  XIX. 

Ntes ,  que  lo  reciba  el  tabernero,. 

Aguado  el  vino  ven,  aguado  el  güilo; 

.  Afylo  admiran  ya  del  pez  roquero. 

Quien  al  conejo  redimid  del  íuílo: 

Donde  por  Julio  el  Argos  viñadero 
A  la  luz  del  candil  del  Syrio  adullo 
Peleaba  tabardillos  garrafales, 

Oy  le  pelean  ganchoíos  los  corales. 
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XX. 


$  LA  L^OSEL^TI^A; 

D.  XX. 

Onde  pallaba  el  toro  patihendido; 

El  delphin  encorvado  íe  zabulle. 

Boca  arriba  íu  cuero  denegrido 
El  tiburón  al  corderillo  engulle; 

Nada  de  Progne  con  íu  calla  el  nido; 

Que  íin  íér  de  Alcyon  el  agua  mulle, 

¡V  arraíla  refinado  fu  íalitre 
Los  dominios  de  Ceres  Amphitritrq 

O  XXI.  f 

Cupola  deípues  el  Rey  Sicano, 

Quien  íu  nombre  la  dio ,  y  á  quien  odioíV 
Sicilia  paga  con  la  blanca  mano 
De  rubia  Ceres  dandoíela  eípoía: 

Quien  un  don  retribuye  tan  iníano 
En  muger  íempiterna ,  bien  que  hermcía; 
Si  la  maldad  diicurre ,  no  íe  aílombre. 

Que  Sicania  lo  tuvo  por  mal  nombre.  . 

XXII. 


Y 


Si  meterme  quiero  en  mas  hiílorias 
Ibero ,  como  el  rio ,  fue  Sicano, 

Quien  ,  traíplantando  por  el  mar  fus  glorias 
Las  arraiga  en  el  fuelo  Siciliano: 

Sicoris  reverdece  ellas  memorias, 

Sicoris  aísi  dicho  del  Romano, 

A  quien  Lérida  oy  venera  alegre 
Con  el  íagrado  nombre  de  fu  Segre. 

XXIII 


iV 
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XXffl. 

El  cielo  el  libro  verde  nos  aísiénta. 

Que  aunque  en  cuenta  la  tiene  de  fu  hermana. 
Pulo  por  yerro  fuera  de  la  cuenta 
EIJ  ove  Olimpo  á  la  Deidad  Sicana: 

De  íer  íii  hermano  á  veces  le  lamenta, 

Y  hallar  divina ,  á  quien  pretende  humana. 
Mas  lo  hermana  olvidando  ,  y  lo  divina. 
El  rayo ,  que  no  blande ,  le  fulmina. 

XXIV. 

lEres  vomita  á  poco ,  y  íe  deígana. 
Negras  íolas  le  aísientan  las  morcillas; 

De  brevas  ,  y  de  endrinas  le  da  gana, 

¡Y  goloía  el  carbón  le  hace  cofquillas: 

Por  chocolate ,  y  por  cafe  íe  afana. 

Tinto  el  vino  le  trahen  de  muchas  millas, 

Y  por  antojo  del  reciente  feto 

Era  fu  manjar-blanco  el  manjar  prieto. 

DXXV. 

Eípierta ,  quando  duerme ,  con  alfombro,; 
Hora  buena  no  tuvo  en  el  preñado; 

Un  negro  íiicña ,  que  íe  carga  al  hombro 
El  zurrón  en  fu  clauftro  tan  guardado: 

Que  una  Panthera  ( con  horror  la  nombro) 

De  partera  le  íirve  en  íu  cuidado; 

Que  hallan  las  Parcas  en  fu  prole  abrigó,'  * 

Pues  las  tres  le  cortaron  el  ombligo. 

B  XXV!. 
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XXVI. 

Or  divertirfe ,  fi  íu  cafa  dexa. 

Siempre  volando  encuentra  en  el  camino 
A  mano  dieílra  la  vivaz  corneja, 

Y  el  alado  Mavorcio  Rey  Latino; 
Hambriento  grazna  por  la  zurda  oreja 
Negro  el  cuervo ,  íl  Delphico  adivino, 

Y  el  duplicado  agüero  hace  mas  íixa 
La  defdicha  presaga  de  fu  laija. 

C  , XXVII. 

On  diveríos  aípedtos  vario  hermoía 
Nueve  veces  Hecate  íu  figura. 

Seis  íobre  treinta  puntas  mas  coítoía. 

No  luciente ,  pulieron  fu  blancura; 

Quando  cargada  Ceres  no  repoía. 

Su  hija  ,  por  hacer  una  diablura. 

Se  resbala  ,  y  cayendo  de  repente 
Rompio  un  aguamanil ,  quebró  una  fuente. 

XXVIII. 


M 


_ Enos  ronco  ladrido  da  el  Cerbero, 

Charon  íu  eíquife  laca  empaveíado, 

Y  el  terno  de  las  Parcas  liíongero 

El  fuego  en  cintas  prende  en  íu  tocado; 

El  de  las  Furias  ciñe  placentero 

Las  del  ojo  de  Diablo  en  íu  trenzado, 

Y  con  ficltas ,  al  fitio  extraordinarias, 

T odo  el  Infierno  ardia  en  luminarias. 


,  T  — 


XXIX, 
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CA^(TO  I. 

XXIX. 

lEres  parió  con  tal  alumbramiento, 

Y  la  hija  le  firve  de  comadre. 

Siendo ,  para  lograr  mejor  íu  intento. 

Partera  defde  el  vientre  de  fu  madre; 

Eníayada  en  fu  proprio  nacimiento 
Todo  el  mundo  delpues  fue  íu  compadre. 

Que  aunque  ahora  la  ponen  Proíerpina, 
Defpues  la  confirmaron  en  Lucina. 

DXXX.. 

E  colas  negras  paga  el  íer  goloía 
Ceres  diyina  en  íu  Deidad  Infante, 

Que  á  luz  laca ,  no  blanca ,  pero  hermofa 
Una  Deidad  al  cielo  íemejante; 

La  tierra  toda  le  moftro  gozoía, 

A  quien  el  ser  le  dio  tan  abundante, 

Y  en  adorar  Sicilia  mas  le.  empeña 
En  Proíerpina  íu  Deidad  trigueña. 

CXXXI. 

On  el  parto  la  Etnea  íe  laftima. 

Pues  avara  nos  niega  hija  íegunda, 

O  porque  única  tenga  mas  eítima, 

Paflar  quiere  la  nota  de  infecunda; 

A  gran  madre  elle  parto  la  íublima. 

Aunque  íu  prole  mas  no  fe  difunda, 

Y  del  numero  el  daño  ya  lo  enmienda 
Proíerpina  con  una ,  y  otra  prenda. 

B  2  XXXD. 
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XXXII.  •' 

_ As  que  en  los  años  crece  en  la  hermoíítra; 

Y  morena  obicurece  las  deidades. 

Si  en  aquellos  tres  luftros  aílegura. 

En  efta  paffa  ya  de  mil  edades: 

Es  a  todas  dechado  fu  coítura. 

Bordadas  vence  mil  dificultades,’ 

Su  aguja  es  maravilla  nunca  vana , 

Y  de  mala  ventura  la  Gitana. 

XXXIII. 

_  Vulcano ,  y  fus  duros  oficiales 

Dieífra  finge  en  tan  vivos  coloridos,  . 

Quedos  palios  le  miran  defiguales, 

Y  en  el  yunque  íe  eícuchan  los  gemidos; 

El  hijo  de  Neptuno  en  los  umbrales  -  _ 

A  el  de  Laertes  tienta  entre  balidos^ 

Vellido  Ulyíles  de  vedijas  pardas 
Parece ,  que  va  á  caza  de  Avutardas* 

XXXIV. 

Inta  las  naves  en  el  puerto  ancladas; 
Deígranadas  robando  las  eípigas. 

Las  cargas  de  uno  a  otro  encomendadas; 
Como  hacen  codiciólas  las  hormigas: 

O 

Blancas  las  uvas  borda ,  y-  coloradas. 

Que  la  opreísion  liquida  de  lds  bigas, 

Y  convierte  en  topacios ,  y  en  granates,  ' 
Gargantilla  interior  á  los  gaznátesv 

:  :  '  xxxv. 
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.XXXV. 

Á  perla  neta  ,  y  el  coral  luftroío 
Devota  ofrece  la  Deidad  marina, 

Y  quanto  el  mar  cerúleo  da  preciólo 
Dioía  de  la  Trinacria  a  Proíerpina: 

No  las  Nymphas  encuentran  tanto  hermoío, 
Quanto  á  los  Dioíes  á  quererla  inclina. 

Si  en  íus  puertas  preíeas  ponen  altas. 

En  fu  roítro  ellas  ponen  muchas  faltas; 

XXXVI. 

I  a  dar  vida  a  las  flores  fale  al  prado, 

A  perderla  fe  exponen  muchas  gentes, 

Y  aunque  á  ninguno  paga  fu  cuidado^ 

Pila  verdes  la  liguen  pretendientes-, 

Arróllalos  cruel  fu  defenfado, 

Y  volúmenes  hace  diferentes. 

Que  fin  piedad  con  alma  Tholomcá 
En  juntar  cuerpos  muertos  lie  recrea. 

XXXVII.  ' 

Egro ,  y  Rojo  dividen  a  Neptuno 
Los  corvos  filos  de  uno ,  y  otro  lefio. 

Sin  llevar  interes  de  empeño  alguno. 

Pues  ver  á  Proíerpina  era  fu  empeño: 

Sufre  la  íed  ,  y  el  hambre  íufre  ayuno 
Por  largas  ondas  el  Canario  isleño. 

De  la  Perfia ,  y  Moícovia  por  los  mares 
Los  Sofies  fe  arricfgan ,  y  los  Czares. 

■  '  XXXVIII. 
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Zxxxvw. 

Urciendo  uh  faftre  á  Dite  fu  vellido: . ' 

.  # 

Que  íe  raigo  con  neítas  el  Cerbero, 

Quien  os  traxo  a  los  reinos  del  olvido, 

Y  defde  donde  ?  preguntó  íevero; 

El  íaílrHe  refjxmde  comedido. 

De  oficio  yó  me  vine  placentero. 

Pues  que  por  faftre  en  ti ,  y  en  mi  coníciencia 
Hallo ,  que  debo  darte  la  obediencia: 

XXXIX. 

,N  Lipari  las  galas  de  una  boda 
Un  herrero  me  encarga  adinerado. 
Conociendo  mis  cortes  a  la  moda, 

<*  O  i  (  ^  f  l 

El  de  mi ,  u  yo  del ,  vive  pagado;  i 

Fora  fiero  examino  la  Isla  toda, 

Y  á  una  boca  me  aflómo  defcuidado. 
Porque  grande  rumor  eícucho  dentro, 

Y  aqui  en  breve  cai,  como  á  mi  centro. 

LXL. 

A  T rinacria  medió  feliz  terreno, 

Trinacria  por  fus  altos  tres  collados, 

Sicilia  por  cortada  dehTyrrheno, 

Sicania  por  el  Rey ,  y  fus  íóldados; 

Donde  el  pobrete ,  que  fembró  centeno. 

Los  centenares  vio  multiplicados 
En  millares  de  trigo ,  qual  piñones, 

Y  aun  aísi  los  calumnian  de  pelones. 

XLI. 


lm 
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XLÍ. 

Eldad  extraña,  y  natural  íeñora 
Es  Proíerpina  de  eíle  hermoío  íuelo, 

Y  quanto  el  Sol  en  íus  campañas  dora 
Del  alma  Ceres  íe  debió  al  defvelo; 

La  Nabatea, quien  el  Calpe  mora, 

Anfioío  dexa  por  bufear  íu  cielo, 

Y  la  Dioía  fin  conchas ,  ni  eíclavina. 

Es  dentro  de  íu  patria  peregrina. 

XLII. 

Ntre  las  negras  ondas  de  íu  pelo 
Quantos  rompieron  náuticos  íus  quillas. 
Bebiendo  obícura  muerte  fin  coníuelo 
Por  aquel  vallo  golfo  fin  orillas? 

Verdugo  la  memoria  de  íu  cielo 
Quantos  hizo  pernear  en  íus  horquillas,’ 

Y  entre  bellotas  trencas  Abíalones 
Echar  con  ambos  pies  mil  bendiciones? 

TXLI1L 

Ería  labro  la  plata  hermoía  frente,  . 

Sin  la  clara  de  huevo  relumbrante, 

Liía  ,  porque  la  limpie  fácilmente 
Blanca  la  tiza ,  gamuzado  el  ante: 

Aunque  fiempre  la  miro  refulgente, 

Y  que  en  ella  la  plata  eílá  abundante, 

Eíta  frente  {  no  sé  como  lo  diga ) 

Es  de  plata ,  mas  tiene  mucha  liga. 

XLIV, 
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XLIV. 

E  negra  luz  los  Orbes  ilumina 
El  Sol  ,  que  fe  divide  en  dos  luceros. 

Sin  quepueda  curar  la  Indiana  Quina- : ;  Y 
Las  fiebres  ,  que  fus  rayos  cauían  fieros;  ' 
Con  mageftad  dilatan  peregrina 
De  fu  baxo  color  los  cortos  fueros, 

Mageftad  en  luceros  de  Guinea 
Andrómeda  feran,  y  Cafiopea. 

XLV. 

L  yugo  de  fus  cejas  amor  liga 
La,  cerviz ,  que  mas  ardua  íe  rcfifte. 

Si  guítoía  dcfdeña  fia  fatiga. 

La  tarda  íujecion  lamenta  trifte: 

Ser  tropheo  por  íiierte  tiene  amiga,- 
Mas  a  veces  del  triumpho  íe  revifte,; 

Que  ella  no  tira  el  yugo  peíaroía. 

Sino  el  yueo  laarraftra  viótorioía. 

XLVI. 

Uefto  que  no  íe  encorva ,  ni  fe  aplafta' 

Su  nariz  no  es  Ethiope,  ni  Griega, 

Y  aunque  tiene  fu  pico ,  no  le  bafta. 

Que  caminar  a  Roma  íe  le  niega; 

Corre  íu  linea  ( no  caballo  gaita ) 

De  lo  perfeóto  al  centro,  donde  llega; 

A  la  mas  linda  íe  parece  en  todo. 

Pues  es,  ni  mas,  ni  menos  de  aquel  modo. 

XLYH. 


P 


V.  y  •  > 


xlvil 

Ues  inas  en  lo  moreno  fo'o re fia  le ,  • 

Lo  blanco  de  fus  dientes  mas  fe  aprecia, 

Y  mas  la  grana  de  fus  labios  vale. 

Pues  por  el  corte  blanco  es  de  Venecia: 
Obícuro  el  Sol ,  que  por  fu  roftro  file. 

Sus  facciones  hermofas  no  defprecia. 

Con  lucidos  nublados  buíca  modos. 

Para  que  puedan  admirarlas  todos. 

AXLVIII. 

Lto  a  una  torre  el  cuello  es  íémejante. 
La  garganta  prolija  fe  delata,  >  -  > 

Y  torneada  la  mano  fin  el  guante!,  >  • 

Si  de  juila  fe  precia ,  injuíla  mata:  ■ ' 1  O 
No  de  terío  marfil ,  y  relumbrante. 

Ni  fon  de  blanca ,  y  de  bruñida  plata, 

Pero  fi  reflexión  hacemos  fer  ia,  ■ "  J. 

-  Sobrepuja  la  obra  a  la  materia. 

XLIX. 

Intar  el  fútil  talle  es  fuerte  empeño. 

No  tan  fútiles  fon  ,  íeñor ,  tus  Manes, 

Tal  eífrecho  Leandro  el  Abideño, 

Ni  pafso  Lufitano  Magallanes: 

La  Ballena  en  un  litio  tan  pequeño 
Vara  hueca  entre  blandos  tafetanes, 

Y  él  libre  nada  fin  alguna  pena, 
Defminticndoie  el  nombre  de  va-llená: 

JL 
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Ara  pintar ,  Tenor ,  fu  gentileza 
Los  encomios  mayores  Te  hacen  viles. 

No  tu  Barathro  eTconde  tal  belleza. 

Aunque  guardes  en  él  tantas  Gentiles: 

De  Tus  gracias  no  cabe  la  grandeza 
En  números ,  íl  mas  crecen  los  miles. 

La  menor  desharía  en  tus  infiernos 
De  las  Parcas ,  y  Furias  los  dos  temos, 

LI. 

_  Ste  retrato  orlado  de  balaxes 
Paga  ,  que  fue  del  ultimo  vellido. 

Dirá  de  mi  pintura  los  ultraxes. 

Como  Tu  roílro  los  del  colorido; 

Las  telas ,  gran  Tenor ,  y  los  encaxes 
Con  el  alma  de  íallre  fiempre  mido, 

Largo  en  mis  cuentas  logro  mi  provecho, 
Pero  en  mis  cuentos  fiempre  he  fido  eítrecho; 

LII. 

Luton  íe  eílaba  con  la  boca  abierta, 

Y  de  guardia  los  diablos  embobados. 

No  huvo  en  todo  el  infierno  una  reyerta 
Pendientes  de  los  labios  deíallrados: 

Ya  el  Jove  negro  para  si  concierta. 

Como  hacermas  felices  lus  ellados, 

Y  pues  es  Proíerpina  tan  hermoía. 

Como  poderla  hacer  menos  dichoía. 


liii. 


uj^to  i. 
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LUI. 

,N  puntillas  las  cejas  vio  el  retrato. 

Surcos  la  admiración  labra  en  fu  frente. 
Menos  el  roftro  horrible  fe  vé  ingrato. 
Tiembla  elada  la  mano  mas  ardiente; 

Suda  arroyos  de  tinta  el  mentecato. 

Nuevo  Cocyto  forma  íu  torrente. 

Que  al  mirar  de  hermoíura  aquel  prodigio, 
Lufitano  fe  ha  vuelto  el  Dios  Eftygio. 

Qliy- 

Ue  deípejen  mando  luego  al  inflante, 

**-  Paííeaíe  embebido  en  el  diíeño. 

Mide  el  terreno  con  el  pie  arrogante, 

Y  á  mirarle  le  para  en  un  barreño: 

( Quantos  le  caían  con  peor  ícmblante? ) 

Y  alifarfe  la  frente  era  fu  empeño; 

O  quien  ( ya  que  mi  boca  no  iníblente ) 
Enmendara  Satyrica  mi  frente. 

c  -  LV-  v 

^3l  acaío  admitirá  mi  galanteo? 

Qué  Monarcha  hallara  mas  poderoío? 

No  lo  íoi  del  imperio  Acherontéo, 

Señor  de  la  Chaonia ,  o  el  Moloíb? 

El  Epirota  principe  Aidoneo 
La  eícribiré  ,  que  aípira  a  íer  fu  eípofo; 

Pero  lo  Eílygio  píenlo  no  mentado. 

Porque  no  le  dcícubra  el  pie  de  Gallo. 

im  c2  lvi. 
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LVI. 

O  sé  íi  a  Jove  embie  con  menfage 
Al  incremento  aligero  de  Maya? 

Mas  mi  gran  mageftad  temo  que  aje, 

Y  deípues  los  demonios  me  den  vaya; 
Porque  ya  encaramado  en  tal  parage, 

( Si  le  toca  ,  b  no  toca  alia  fe  lo  haya ) 

Me  efcribirá ,  que  olvide  tales  tratos. 
Que  no  quiere  tener  nietos  mulatos. 

L.VII. 

Ara  qué  tengo  yo  tantas  legiones 
De  íoldados  ,  que  eftán  a  mi  comando, 

Y  que  en  mas  peligrólas  ocafiones 
Siguieron  fieles  mi  vencido  bando? 

El  tercio  juntaré  de  mis  Dragones* 

La  T yria  grana  de  íu  roftro  blando 
Arrebatada  por  mis  manos  zurdas; 
Lucirá  Cochinilla  en  mis  zahúrdas. 

Lvm. 

L  ,L  horro  rolo  cuerno  á  junta  toca 
Por  todo  el  negro  imperio  rimbombante 
Gravado  dexa  el  circulo  en  fu  boca 
La  fuerza  que  le  hiere  mal  íonantey 
Bárbaro  el  ecco  en  la  diíhnte  roca 
Al  demonio  amrdia  mas  diftante, 

Y  el  rabo  entre  las  piernas  andariego 
Medrólo  toma  las  de  Villa-Diego, 


«*>  * 
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LIX. 

Ordaza  fue  a  la  lengua  de  Achcronte, 
Remora  a  los  impulfos  del  Cocyto, 

Grillos  al  negro  pie  de  Phlegethonte, 

Y  a  todos-fui peníion  el  fuerte  grito; 
Forman  en  pie  íus  ondas  un  gran  monte, 

Y  echándolos  atras  ( cafo  inaudito ) 

Sus  brazos  corren  con  mayor  prefteza 
A  focorrer  del  riefgo  la  cabeza. 

LX. 

Obre  una  baca,  en  la  nariz  el  freno. 

Una  ropa  talar  lleva  Lanquina 
Con  quitafol  de  Maque ,  y  Nacar  lleno 
Un  demonio ,  que  viene  de  la  China; 

De  las  perlas  que  da  Perfico  el  fono 
Un  almud  a  fu  Dite  le  deftina, 

Y  una  tumbaga  traxo  por  prefoa 

A  una  diabla ,  que  tiene  Chichifvea: 

LXI. 

liando  grana  en  roxo  tafilete 
Un  demonio  llego  de  Berbería, 

Vario  el  matiz  cubaia  de  un  tapete 
A  un  Aveftruz ,  que  lo  conduce  pia> 
Porque  luzca  el  Eftygio  gabinete 
En  muchas  fe  deshace  una  bugia. 

Dos  Cercopes  le  figuen  Teníanos 
Ya  bcilias,  mas  con  dedos  en  las  manos. 


LXII. 
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LXII. 

Tro  de  Europa  al  centro  fe  encaminájí 
Dos  potros  Andaluces  lleva  á  mano, 
Carpetana  una,  y  otra  carabina, 

Negro  a  íu  Dite  un  paño  Segoviano; 

Ricos  encaxes  faca  de  Malina, 

De  León  el  tifu  mas  loberano. 

De  Londres  un  relox  entre  algodones, 

Fixo  en  las  horas,  dulce  en  las  canciones. 

LXIII. 

_ Echo  de  plata  otro  demonio  vino. 

Deidad  (  quando  ellos  ciegos )  Mexicana, 

Ya  fin  arena  el  oro  eíconde  fino, 

Y  en  hornos  muerto  el  jaípe  de  la  grana; 

De  Xalapa  cargo  íolo  un  pollino, 

Y  otro  del  polvo  fino  del  Habana, 

Verde ,  encarnado ,  y  la  cabeza  de  oro, 

A  la  Eftygia  Deidad  preíento  un  Loro. 

LXIV. 

__  E  una  manga  compueílo  íu  ropage 
Janelo  íube  un  diablo  con  gran  tiento 
Las  ondas ,  que  hurto  al  mar ,  y  en  el  viage 
Dulce  vuelve  íalado  íu  elemento: 

Al  ruido  fin  buícar  otro  equipage 
Monta  veloz  en  quatro  pies  de  viento. 
Rompiendo  a  un  miímo  tiempo  íus  preftezar, 
Aires ,  tardancas ,  cinchas ,  y  cabezas. 

LXV. 
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E.  LXV. 

N  un  carro ,  que  iluftra  hermoío  el  fuego, 
Pyromantico  un  diablo  pronto  vino, 

Quatro  ruedas  de  rayos  trahe  por  juego. 

Como  qualquiera  hijo  de  vecino: 

Toco  un  árbol ,  y  dixo  con  íoísiego. 

Lagrimas  entre  fieílas  vaticino-, 

Era  el  árbol  de  fuego ,  y  porque  acierte. 
Lagrimas  de  íalitre  el  árbol  vierte. 

SLXVÍ. 

Acudiendo  Neptunos  del  cabello  ■  :  v 

El  diablo ,  que  levanta  las  tormentas. 

Sobre  un  Delphin  el  efcamado  vello 
Sentó ,  fin  darle  pienfos  en  las  ventas; 

Pero  íegunda  vez  contrito  el  cuello. 

Llevando  en  la  derrota  malas  cuentas,  ' 

Rotos  los  cuernos  le  corto  muy  caro 
El  tener  á  Charybdis  por  Tenaro. 

OLXVII. 

Tro ,  que  opuefto  al  diablo  meridiano 
Subterráneo  íepulta  cueva  obfcura, 
Efcuchando  el  decreto  foberano 
Al  aura  fuperior  falir  procura; 

Abre  la  tierra  el  Ion  del  cuerno  iníano, 

Y  dixo ,  al  ver  guftoío  el  abertura. 

Por  efta  calle  abaxo ,  o  cruel  deftino! 
ue  no  muero ,  voime  mi  camino. 

LXVIII. 
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Lxvin. 

r  As  graves  puertas  del  lugar  vacío 
De  demonios  caleros  eftan  llenas. 

Pues  tienen  por  íocrocio  ( bien  que  impioj 
Que  íé  alleguen  confortes  a  fus  penas: 
Norabuenas  les  da  íu  defvario, 

¡Y  reciben  alegres  norabuenas. 

Pues  es  guftoio  infierno  el  que  permite^ 

Servir  defde  tan  cerca  fu  Rey  Dite. 

ALXIX. 

Ntes  que  el  pie  profane  los  umbrales 
Su  polvo  beben  con  profundos  labios. 

De  aquel ,  que  le  pego  de  los  mortales 
<  Sacudiéndole )  expian  fus  refabios: 

No  hace  a  Neptuno  facrificios  tales 
Libre  el  piloto  ya  de  fus  agravios. 

Ni  el  húmedo  toco  con  tanto  anhelo 
Como  helaban  el  caliente  íuelo. 

Elxx. 

N  la  miel  del  infierno  defoada 
Qual  las  mofeas  los  diablos  dan  de  hocicos, 
iY  entre  la  pez ,  y  brea  alquitranada. 

Se  zabullen  con  alas ,  y  con  picos: 

No  los  campos  Sabeos  les  agrada. 

Ni  tienen  fos  olores  por  tan  ricos*, 

Quien  corrio  la  pelota  eícarabajo 
Halla  entre  roías  fu  mayor  trabajo. 

aiivy.f  "  '  LXXl. 
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LXXI. 

Abia  crecen  los  diablos  foraítercs;.  \ 
De  regalos ,  y  galas  pertrechados, 

A  los  que  al  remo  citan  en  vivos  cueros 
De  la  pala  del  horno  condenados: 

Mil  petardos  íacuden  de  embuíteros 
Los  Indianos ,  que  eltán  recien  llegados; 

Si  vuelve  diablo  el  que  íalio  innocente. 

Que  liará  quien  diablo  fe  embarco  infolente? 

ILxxn. 

Ba  la  corte  haciendo  al  foraítero, 

Deíeoía  de  hacerícla  al  bolíillo. 

Todo  diablo  infernal ,  que  por  caíerq 
Mas  roítado  lucia  lo  amarillo-, 

Ya  Pluton  los  recibe  placentero, 

¡Y  el  pecho  doble  les  moftro  íencillo; 

Y  por  quitarles  con  honor  la  plata, 

A  unos  parientes ,  á  otros  primos  tratad' 

T"'  Lxxm. 

_jL  pie  le  befa,  el  denegrido  bando; 

Que  á  fus  barbas  ofrece  grave  ruina. 

Pues  chamuícadas  con  el  fuego  infando 
El  hedor  de  los  pelos  contamina; 

Recogen  el  perfume  como  el  blando; 

Que  exhala  la  mofqueta ,  o  clavellina; 

Y  el  que  en  fus  labios  mas  pureza  buíca;  [. 
Segunda  vez  las  'barbas  íe'chamuícd. 

D  LXXIV. 
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Alxxiv. 

L  tiempo  cada  qual  que  fe  prefenta 
Prefenta  al  Dios  de  Averno  ííis  regalos* 

Y  con  voz  dolorida  fe  lamenta 
Maldiciendo  a  quien  a  ellos  llama  Malos: 

Mi  Mageftad  amigos  no  ella  exenta 
De  lucidos ,  o  negros  intervalos', 

Temo ,  que  una  inquietud  me  vuelva  loco* 

O  mucho  he  de  poder ,  o  poder  poco. 

LXXV. 

__  L  patrio  íuelo  quien  poltrón  no  dexa 
Por  maravillas  tiene  las  paiíanas, 

Yafo  íolas  deíprecia  fi  coteja 
Las  que  el  Orbe  admiro  por  foberanasj 
No  perezoío  fi  tal  vez  fe  aleja. 

Sus  preíunciones  menoíprecia  vanas, 

Y  al  volverlas  a  ver  necio  le  corre. 

Hallando  enana  íu  gigante  torre. 

LXXVL 

Enaz  en  mi  región  aísi  contento» 

^  O 

Sus  penas  eílimé  por  las  mayores, 

Y  ( aunque  extraño )  infernal,  duro  tormento. 
Vence  gigante  fieros  mis  rigores^ 

Avallado  mi  vano  penfamiento 
Aquel  vendado  Dios  de  los  amores, 

A  quien  yo  :  mas  ahora  que  me  canío. 

Lo  primero  es  cuidar  vueftro  deícanío. 

-  LXXVII. 
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lxxvji. 

E  los  prefentes  recogió  un  theíoro. 

Que  a  menos  luz  lo  condeno  íu  Erario, 

Y  cercar  bien  pudiera  con  el  oro. 

Si  oy  con  fierro ,  íu  alcazar  temerario: 

Que  le  cuiden  mando  loquaz  el  Loro, 

Por  fu  parlar ,  y  vifta  extraordinario-, 

Mas  él  entre  la  bulla  ajando  el  grito 
Abrid  las  alas ,  y  canto  el  Bendito. 

PLXXVIII. 

Recipitados  todos  caen  al  íuelo, 

Efte  fe  defcalabra,  y  deftermila. 

Uno  manco  fe  pone ,  otro  cojudo. 
Doblándole  el  dolor  con  la  rodilla; 

El  deíconcierto  crece  con  íu  duelo 
En  hueílds  ,  en  infierno ,  y  rabadilla, 

Y  porque  no  aflegunde  la  parola. 

El  oido  fe  tapan  con  la  cola. 

ALXXIX. 

Las  voces  demonios  infinitos 
Deíocupan  corriendo  fus  pofadas, 

A  todos  los  encuentran  dando  gritos, 

Y  alegre  al  Loro  dando  carcajadas; 

No  hallando  al<mn  contrario  en  íus  diftritos: 

O  ® 

Por  civiles  tuvieron  fus  puñadas, 

Y  quando  fuegros  no  contra  los  yernos. 

Que  íc  amenazan  cuernos  contra  cuernos. 

D  2  LXXX. 
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LXXX. 

O  hávra,dixo  Pluton,un  diablo  honrado 
De  toda  mi  familia  ( fiendo  tanta ) 

Que  a  eíTe  picaro,  loco,  mal  criado. 

Le  arme  un  lazo  ( pues  fabe )  á  la  garganta? 
¡Y  me  encaxe  eñe  hueílo  diílocado. 

Que  todo  el  eípinazo  me  quebranta? 

Ahora  juntemos  uno ,  y  otro  hueílo, 

Que  deípues  juntaremos  el  congreílbj 


F  I  N 
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POEMA  HEROICO 

*  •.  .  -  ,  " 

JOCOSERIO. 


ARGUMENTO  SEGUNDO. 


D  «  matrimonio  quanto  el  dulce  e/lado 
Infla  al  gran  (Dite ,  ponderó  d  fugentey 
Condefoiende  al  intento  fu  Senado , 
Sabia  Lacbefls  d  fu  gufto  afsientey 
Efcrupulofo  ya  de  efcarmentado 
(Bufe a  un  diablo  en  la  Magia  inteligente ; 
J  el  pincel ,  que  fu  biflor ia  le  relata^ 
í Defpues  barpon  el  pecho  le  maltrata . 


CANTO  SECUNDO. 

D'  . >• 

El  Averno  infernal  el  Padre  o  b  fe  uro. 
Eftygia  ,  que  es  peor  que  Toledana, 

Pafsd  la  trille  noche  en  catre  duro. 

Sin  eíperanca  alguna  de  mañana; 

Uno  el  Alba  doro,  y  otro  coluro. 

No  porque  vieron  fu  vermeja  grana; 

Que  eícarvando  íu  pie  raya  en  el  íuelo, 
Quando  el  áureo  candor  rompe  en  el  ciclo, 

II. 
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ii. 

Oco  a  concilio  el  efquilon  aleve, 

Y  a  quantas  aves  hiere  íu  íonido. 

Como  flechadas  de  íaeta  leve. 

Mata  en  el  aire ,  quando  no  en  el  nido: 
Jove,  a  pedirte  mi  afición  íe  atreve 
Del  metal  una  brizna  fementido. 

Que  puerto  en  mi  efcopeta  ( qual  Catato) 
Sin  vida  dexe  el  mas  vedado  coto: 

III. 

Ual  de  íombra ,  y  latín  puebla  la  eíphera 
Con  íus  alas ,  y  picos  graznadores 
De  las;  Cuervas  la  banda ,  que  ligera 
Del  caícabel  va  huyendo  los  rigores; 

Tal  íe  mueve  la  turba  vocinglera 
Del  ereo  tabardillo  a  los  clamores, 

Y  tanto  empana  el  aire  con  íu  haliento. 

Que  paño  corta  la  que  mide  viento. 

IV. 

E  pez ,  y  de  alcrebite  hai  una  via. 

De  la  Ladtea  en  el  cielo  imitadora. 

Por  ella  van  los  diablos  á  porfía. 

En  tocando  Pluton  á  qualquier  hora: 

Una ,  y  otra  legión  erta  media 
De  íu  negro  carril  encubridora, 
y  geométricos  hallan  al  contalíos, 
íobrc  mil  íetecientos  pies  de  gallos. 


V. 


ca^to  ii. 

c  v- 

el  alto  Jove  tiene  el  gabinete 
Del  Olimpo  en  la  parte  mas  fubida. 

El  infero  Pluton  tiene  el  retrete, 

O  íala  de  profundis  íumergida: 

Baxar  es  fácil  á  qualquier  pobrete, 

Pero  la  obra  grande  es  la  fubida, 

Y  el  mas  diedro  albañil  no  llega  el  cafo; 
Que  pueda  en  ella  revocar  un  paíío. 

LVI. 

Os  candados  rebientan  con  enojo, 
Pavoroío ,  al  abrir  ,  rechina  el  quicio, 

Y  quedando  patente  fin  cerrojo. 

La  luz  no  aíloma  por  ningún  refquicio: 
Ciegos  dos  veces ,  y  quebrado  un  ojo. 
Tentando  van  para  llenar  fu  oficio-, 

Solo  á  Pluton  ,  porque  íeguro  baxe. 

Un  mono ,  y  otro  le  alumbraba  page. 

VIL 

Ace  un  Totano ,  cueva ,  o  efpelunca. 
Que  cuelgan  con  íus  telas  las  arañas. 
Que  horror  pone  á  la  garra  mas  adunca 
Para  cuna  de  fieras  alimañas: 

Apolo ,  ni  al  íoslayo  ,  la  hirió  nunca. 
Solo  tu,  Dite,  con  tu  luz  la  bañas. 

Que  fegun  corre  efpeíla ,  y  tenebroíá. 
Con  agallas  la  harás ,  y  alcaparroía. 
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virt. 


__  E  ruda  piedra  azufre  hai  un  afsicnto, 

Y  apenas  el  demonio  en  él  fe  planta 
Huele  a  pajuelas  todo  el  apoílento,  . 

|Y  la  llama  íulfurea  íe  levanta: 

El  eípaldar ,  que  íube  por  el  viento,' 

Con  fu  horrible  figura  mas  eípanta. 

Por  aguila  imperial  de  efcamas  llena 
Remata  en  una  fierpe  amphifibena. 

IX. 

A  horrible  piel  de  efphínge  bachillera 
Sitial  del  uno  5  y  otro  clavo  pende, 

Y  denegrida  Mageíhd  íevcra 
( Si  no  la  ocupa )  la  preíidc  duende; 

Un  tintero  íe  ve  fin  Íalvadera, 

Que  el  nombre  íolo  al  tribunal  ofende: 

De  ion  la  campanilla  es  milagroío. 

Por  caída  del  cielo  de  un  buboío. 

X.  "V;  ;  '  - 

Erbero  entre  íus  pies  mueftra  los  dientes^; 
Furias ,  y  Parcas  a  los  lados  pulo. 

Unas  forman  los  creípos  dé  íerpientes, 

Y  las  otras  íe  tocan  mas  al  nío: 

;■  i,  y  •rr.i'»  ■ 

Seguianíe  deípues  ios  Prcfidcntes, 

( Como  el  fuero  infernal  alia  difpuío) 

r  i  v  ’’  i  ■  -ij  'í'ty u-’-  ’>  P 

rrehae  a  toaos  /  por  mayor  eípanto) 

Con  garnacha  | y  golilla  Rjiadamanto. 


CJ^TO  11. 

Dxr. 

El  aire  por  extraña  la  madera; 
Siempre  guardando  fu  torcida  punta; 
Una  de  bancos  forma ,  y  otra  hilera. 
Donde  íe  clava  la  nobleza ,  y  junta: 

La  plebe  toda  íe  quedo  allá  fuera. 

Que  ya  por  cierto  da  quanto  barrunta; 
Colegial  en  fu  punta  efta  contento. 
Quien  quebrado  quedo  del  otro  aísientó; 

XII. 
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lOmo  loga  de  monos ,  que  íc  mece; 
En  efta  orilla  de  árbol  levantado, 

Y  el  ímpetu  furioío  tanto  crece. 

Que  aíe  al  que  pende  del  opuefto  íadoj 
Aísi  íarta  de  diablos  íe  aparece. 

De  agena  cola  cada  qual  fiado, 

Y  meciendoíe  de  efta  á  la  otra  efquiná; 
En  el  theatro  pende  bambalina. 

A  XIII. 

Penas  los  miro ,  callaron  todos, 

Y  el  Demonio  ,  preciado  de  íérpicnte; 
Deíñuda  íus  antiguos  malos  modos, 

Y  acariciarlos  intento  prudente: 
Eftribando  las  barbas  en  los  codos 
Déla  regia  fu  boca  efta  pendiente, 

Y  con  dificultad  lo  mueve  íábio. 

Pues  penden  todos  del  maldito  labio. 

.  E 


XIV. 


LA  T%pSEc%PJWjí- 

Fxiv. 

Amiliares ,  amigos ,  mas  que  hermanos 
( Les  dice )  que  aumentáis  mi  Tenorio, 

Y  teneis  empleadas  vueftras  manos. 

En  poblar  un  imperio  tan  vacio-, 

No  ya  guerrero  contra  los  tyranos. 

Pacifico  pretendo  vueltro  brio. 

Que  es  Coníejo  de  Eftado  efte,á  que  os  junto 
Plies  tratar  de  mi  boda  es  el  aflunto. 

SXV. 

In  la  nota  de  obícuro  (ere  breve, 

Que  también  yo  eftudié  mi  cartapacio, 

¡Y  el  arte  del  Demonio  bien  íe  atreve 
A  darle  quince  y  falta  á  la  de  Horacio: 

Por  mis  reglas  conozco ,  que  íe  debe 
No  tratar  las  hiftorias  muy  de  efpacio, 

Y  la^uerra  de  Troya  yo  no  apruebo. 

Que  fe  empiece  por  uno ,  y  otro  huevo. 

'  XVI.  i 

_jA  Tara  fea  Saturno  fue  mi  padre. 

Que  ¿caperuzas  de  hijos  íe  engullía, 

Y  en  fu  vientre  en  dexando  el  de  mi  madre 
El  lamedor  hallaron  de  peonia: 

De  los  Chronologiñas  fue  compadre. 

Pues ,  maldad  cometiendo  tan  impía. 

Cada  qual  fue  eferibiendo  por  fu  turno. 

Que  fue  íiglo  dorado  el  de  Saturno. 


XVII. 


.  -CASETO  11  a  35 

XVII. 

_  Res  nacimos ,  y  todos  tres  varones, 

Y  por  aftucias  de  Opis  bien  extrañas 
No  fuimos  entre  pares ,  y  entre  nones. 

Hijos  íegunda  vez  de  fus  entrañas: 

De  íu  gula ,  metidos  por  rincones. 

Nos  libraron  diverías  artimañas, 

Nueftro  llanto  era  fieíta ,  pues  los  gritos 
Entre  flautas  fe  pierden ,  y  entre  pitos. 

T  XVIII.  r 

Res  huérfanos  quedamos  por  íu  muerte,' 

Y  Jove ,  haciendo  dél  mayor  hermano) 

Se  arroga  para  si  la  mejor  fuerte,  . 

Y  el  cielo  íe  adjudica  de  íu  mano: 

Al  buen  Neptuno  en  anade  convierte, . 

Y  a  mi  en  pyraufta  me  volvio  inhumano; 

El  rpil  pucheros  hace  entre  íus  ollas. 

Yo  como  bullas  temo  las  ampollas. 

DI  XÍX.  “ 

figo ,  que  paífo  por  las  particiones. 

Sin  preíentar  de  Minos  los  eícritos, 

'  En  que  prueba  con  textos ,  y  razones. 

Que  preíidir  les  toca  a  los  preíciros: 

Como  ion  fus  deíeos  los  patrones. 

Corta  por  íus  medidas  los  delitos, 

Y  en  íu  voraz ,  y  íucia  incontinencia 
Quiere  que  le  conozcan  la  potencia. 

E  i  "  XX. 
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xx. 

Enealogico  el  árbol  le  cercena 
Al  gran  Saturno  infando  deicida. 

Con  Juno  inceftuoíb  íe  encadena,' 

Y  la  mafcula  Venus  bufca  en  Ida: 

De  un  golpe  Herodes  con  la  mano  agen» 

A  cien  niñas  defpoja  de  una  vida, 

A  todas  las  maldades  les  dio  normas, 

Y  ha  fabido  pecar  en  todas  formas, 

XXL 

Reíco  Neptuno  habita  íu  palacio 
Del'  nacar  entre  rojos  arreboles, 

Meciendoíe  en  las  ondas  muy  deípacío 
De  todo  íe  le  da  dos  caracoles: 

Con.Thetis  mide  fu  cerúleo  eípacío,' 

Sin  que  julio  le  ofenda  con  fus  (oles, 

Y  porque  el  matrimonio  no  dé  haíhoy 
Logra  fegundo  imbierno  en  el  clbioe 

xxn. 

O,  que  al  íatyro  excedo  mas  lafcivó. 
Que  íi  en  los  pies  de  cabra  íemejante, 

Y  en  los  dos  cuernos ,  que  hacia  tras  derribo 
Me  diferencia  íer  mas  petulante: 

Que  el  fuego  proprio  me  coníume  vivo. 

Sin  efte ,  que  infernal  tengo  delante. 

Que  refrigerio  alguno  nunca  cato. 

Porque  quieren  que  viva  celibato? 


XXIII. 
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P  XXIII. 

Adres  Confcriptos,  á  quien  amo,  y  quiero, 
A  quienes  miro  con  igual  agrado. 

Pues  el  que  clama  roto  por  diablero 
Lo  eílimo  como  el  mas  adinerado: 

Segunda  vez  me  abraío  por  íoltero, 

Y  yo  me  llevo  por  ellar  calado, 

Nunca  el  infierno  poífeeré  cumplido. 

Si  a  mí  eílado  no  agrego  el  de  marido. 

SXXIV.. 

I  efteriles  paíse  trilles  los  anos. 

Alegres  los  cipero ,  y  abundantes. 

Si  los  otros  el  limbo  por  fus  daños. 

Yo  el  infierno  poblar  quiero  de  infantes: 

Las  que  hilaron  eílambre  a  los  extraños. 

El  proprio  torceran  mas  vigilantes, 

Y  fi  á  mayor  infierno  tengo  envidia. 

Lidie  con  amas ,  quien  con  diablos  lidia; 

XXV. 

Or  malos  pies ,  fi  por  tiznado ,  y  feo 
Alguna  me  deíecha  melindroía. 

No  es  Vulcano  por  Dios  de  mas  aífco, 

Y  una  Venus  le  cupo  por  eípoía:. 

La  corona  del  Reino ,  que  poííeo. 

Envidia  puede  1er  de  qualquier  Dioía,' 

Que  fi  lo  ameno  por  la  Eíiygia  pierde. 
Siempre  el  Elyfio  le  mantuvo  verde.. 

■  r  ■  .  xxvi. 
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XXVI. 

O  no  pretendo  ahora  hacer  reclutas; 

El  infierno  aliítar  contra  mi  hermano. 

Ni  poner  íus  eílados  en  diíputas, 

Hagalo,  fi  quifiere,  alia  Claudiano: 
Intento ,  fi  no  hierro  mis  condutas. 

Robar  un  Sol  del  cielo  Siciliano, 

Que  alumbre  mi  palacio  con  fu  llama; 

Y  que  lo  goce  vo  defde  la  cama. 

XXVII. 

Uien  me  mete  gallar  en  memoriales; 
Pedir  licencia  á  Jove  muy  devoto. 
Que  junte  los  celeíles  tribunales 
Hermes  en  cada  pie  calcado  un  noto: 

Que  reíuelvan ,  que  tienen  las  Veílales; 

Y  los  Dioíes  de  Styx  un  miímo  voto, 

Y  que  fi  ardores  en  mis  lomos  liento. 

De  calabaza  me  unte  con  ungüento. 

T  XXVIII. 

An  poco  quiero  dar  en  pila  verde. 

Ni  exponer  en  papel  mi  boberia. 

Que  el  tiempo ,  y  el  dinero  incauto  pierde 
Quien  íus  cuidados  de  alcahuetes  fia: 

Mi  gravedad  ,  no  es  licito ,  íe  acuerde 
De  la  que  es  en  los  mozos  bizarría, 

Ni  que  aterido  muera  por  enero 
El  ardor  del  Baratillo  en  un  terrero. 


XXIX. 
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XXIX. 

Ogofas  riendas  a  regir  íe  atreve 
La  grande  idea ,  que  á  mi  mente  plugo, 

O  entre  clarines  los  manjares  pruebe, 

O  Eneas  cargue  en  hombros  al  verdugo: 
Nuevo  alquitrán  mi  íed  rabióla  bebe. 

Mas  de  mi  ardor  intento  íacar  xugo; 

Todo  el  infierno  he  de  llenar  de  gloria, 

Y  el  reino  del  olvido  de  memoria. 

XXX. 

La  Sicana  Nímpha ,  que  eche  el  ojo. 

Si  por  ventura  puedo  echarle  mano. 

Tendré  de  mi  deíaire  el  deíenojo. 

Aunque  tenga  el  enojo  de  -mi  hermano: 

Si  pierdo  íu  amillad  por  eíte  arrojo. 

Por  eíte  arrojo  mas  fin  ella  gano, 

Y  fi  enemigo  Jove  mas  me  apura. 

Ser  mi  íuegro  le  doi  de  añadidura. 

XXXI. 

O  a  Cortes  convoqué  vueíira  prudencia 
Tyrano ,  por  cargar  algún  íervicio. 

Que  aunque  diablo,tambien  tengo  cÓícicncia, 

Y  reinar  en  las  almas  es  mi  vicio: 

Pues  íois  mis  conícjeros ,  vueíira  íciencia 
Empleadla  cumpliendo  con  fu  oficio, 

Y  pueíto  ,  que  engordáis  con  maldiciones. 
Lograd  caíamenteros  íus  baldones. 
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LA 

xxxn. 

N  pie  puefta  Lachefis  denegrida 
Con  íiis  barbas  de  eftopa  el  roílro  enfeíja^ 
Por  el  huío  muy  dueña  de  la  vida, 

Y  por  el  trage  de  anteíalas  dueña: 

Ligera  por  la  junta  repartida 
Del  congreflo  la  villa  hizo  refeña. 

Breve  leré ,  les  dice ,  con  buen  modo,' 

Pues ,  que  Parca  pretendo  íer  en  todo; 

XXXIII. 

E  los  Reyes  ( o  Eílygio )  el  mas  dichoío; 
Pues  labes ,  fin  íalir  de  tus  confines, 

Quanto  decreta  el  huío  íentencioíoj, 

[Y  logras  fin  errar  cier  tos  los  fines: 

Elle ,  que  ves  ovillo  revoltoío. 

Es  mas  labio, que  todos  los  Merlincs, 

Y  para  fabricar  toril  adivina 

Unas  medias  de  eílambre  a  Proíerpina.’ 

L  XXXIV. 

O  que  peníaíte,gran  feñor,refuer$a, 

Que  aísi  lo  tiene  prevenido  el  huío, 

Y  no  puede  volver  humana  fuerza. 

Lo  que  el  hado  immutable  ya  diípuíb: 
Porque  la  vida  a  la  Sicana  tuerca 
Jo  ve  en  la  rueca  el  lino  me  computo, 
lY  puede  arder ,  íegun  ella  torcida, 

Aqui ,  y  en  un  candil  toda  íu  vida. 


XXXV. 


XXXV. 

Os  Demonios  convoca  confidentes; 
Pues  la  victoria  a  cu  favor  es  cierta, 

Diípon ,  que  no  íe  vuelvan  negligentes; 
Aunque  encuentren  cerrada  con  la  puerta 
Penetren  íus  alcobas  infidentes, 

Y  el  cuerpo  expongan  a  qualquier  reyerta; 
Logren ,  haciendo  a  Cores  la  mamola. 
Una  vez  vistor  los  que  tantas  cola, 

XXXVI, 
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E  eípiritus  un  cuerpo  bien  formado 
Agil  te  (acara  de  todo  empeño, 

Y  como  ahora  del  Eíiygio  vado 

De  la  Dioía ,  que  adoras ,  (eras  dueño;1 
Sal  a  la  empreña  bien  ataviado. 

Que  fi  torvo  el  criftal  te  vuelve  el  ceño. 
Con  los  coches ,  libreas ,  y  vellidos 
Los  mal  hechos  fe  liaran  bien  parecidos* 

XXXVII. 

Rme  pronto  telares  tu  defvelo, 

Y  el  oficial  trabaje  condenado. 

Que  mejor  obraran  en  elle  fiielo. 

Pues  en  el  todos  hilan  mas  delgado: 

De  tres  baxos  pretende  con  anhelo, 

A  opoficion ,  que  labren  el  brocado; 

Y  con  dibuxo  exprcífen  exquifito, 
C^uanto  ciñen  las  ondas  del  Cocyto. 


XXXVIII. 
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XXXVIII. 

N  la  rueca ,  en  el  lino ,  y  la  tixera 
El  lanífero  temo  caufe  llanto, 

Y  la  furia  ele  Eumenides  íevera, 

A  Oreíles  nuevo  miedo ,  nuevo  eípanto: 

Befe  devoto  Tántalo  la  pera, 

Y  muerda  el  aire  con  mayor  quebranto* 

Y  al  ver  la  rueda  de  Ixion  tan  viva. 

De  fus  ferpientes  huigan  la  íaliva. 

XXXIX. 

El  vuitre  voraz  ílempre ,  nunca  ahito. 

El  pico  rojo  la  crueldad  feñale. 

No  hallen  las  otras  por  mayor  conflito 
Lañas  para  la  urna ,  que  íe  fale: 

Pague  el  Júpiter  mono  fu  delito, 

A  Sifypho  el  peñafeo  íe  resbale,  ' 

Y  la  turba ,  que  al  cielo  miedo  pone. 

Si  muger ,  tiemble  airada  a  Tifiphone. 

FXL. 

Eo ,  barbado ,  y  fucio  el  gran  Barquero 
Efte  margen  ocupe  con  fu  lancha, 

Y  las  almas  mas  íolas  fu  dinero 
Primero ,  que  los  pies  pongan  en  plancha; 
Quien  no  le  dio  fus  hueffos  al  carnero, 

E  iníepulto  la  tierra  feroz  mancha, 

A  fus  trilles  gemidos  fiempre  íordo. 
Inexorable  no  reciba  á  bordo, 

..  XLI, 
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CAVETO  II. 

XLI. 

_  Efprecie  toda  fuerte  de  períonas 

Tu  Mageftad  alcanzando  íempiterní/ 
Arredre  con  el  remo  las  coronas 
Metidas  en  el  agua  á  media  pierna; 
Conozcan  como  tu  las  abandonas. 

Que  Mageftad  no  hai  otra, que  la  Averna 
Que  las  Indias  le  eíconden  en  tu  íuelo. 
Pues  lia  i  para  embarcarle  tanto  anhelo. 

XLIL 

,  A  babara ,  la  eftufa  ,  y  la  berlina 
Tu  llave  en  oro  repetida  oliente. 

Pues  no  fue  de  refpeóto  menos  digna. 
Que  el  T riíulco  temido ,  y  el  Tridente: 
El  oro  vivo  en  vegetable  mina 
En  la  baila  fornaza  refulgente 

O 

Liquido ,  porque  a  todos  mas  agrade,’ 

Si  fruta  le  meció ,  baxilla  nade. 

EXLIII. 

Sto  dice  quien  fabe  lo  futuro. 

Aunque  de  Jove  la  clemencia  amelgo. 
Ello ,  íegun  el  hilo  ella  maduro. 

No  sé  fi  verde  lo  hallaran  al  íeígo. 

Cefso  la  Parca  ,  y  empezó  el  conjuro 
De  emprender  cada  uno  mayor  rieígo, 

Y  halla  ver  a  fu  Dioía  entre  las  Larvas, 
Ni  quitar ,  ni  poner  meías ,  ni  barbas. 
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1  XI.IV. 

|  Ocb  la  campanilla  el  Dios  de  Angola,; 
Como  el  barbado  gato  vocinglero 
De  ratones  la  eftancia  dexa  lola. 

Cada  diablo  aísi  corre  a  ín  agujero:  . 
Eícurriendo  las  Parcas  van  la  vola, 

Y  el  Triumviro  legal ,  y  juíliciero. 

Unas  por  afloxaríe  las  cotillas. 

Otros  para  quitarle  las  golillas. 

XLV. 

E  la  hilandera  labia  ovo  guíloio 

J  O 

El  Dios  tremendo  el  parecer  propicio, 

Pero  emprende  las  lides  rezeloío. 

Quien  conoce  al  azeite  de  Aparicio: 

Como  diícreto ,  Dite  temeroío, 

¡Y  torpe ,  como  nuevo  en  el  oficio, 
iVeríe  rezela  en  un  fatal  effrago, 

Y  antes  veríe  quifiera  con  un  Mago; 

XLVE 

O  lejos  del  camino  pafíagero 
Efconde  obícuro  litio  ai  gran  Pythonío, 

Que  por  el  alto  eíludio  de  agorero 
Dicen ,  que  alcanza  mas  que  por  demonio: 
Humillando  fu  eípiritu  altanero. 

De  que  da  fu  cabeza  teflimonio. 

Dite ,  porque  en  la  Magia  es  elegante, 

Py  quiere  fer  al  diablo  fcmcjantc. 

XLVIÍ3 


uxero  n. 

XLVII. 

J?E  eñe  Mago ,  difcipulo  fue  Heleno, 

Y  a  Begoes  dicto  la  Pyrotnancia, 

En  la  íciencia  augural  diablo  muy  lleno 
Docto  en  el  humo  de  la  Capnomancia: 
Mas  hace  Eton  por  el ,  que  por  el  freno. 
Pues  ceja  a  íu  mandato  gran  diftancia, 

Y  quando  va  mas  desbocado  el  Nilo, 

A  fu  fuente  lo  vuelve  con  un  hilo. 

XLVIII. 

Uando  quiere ,  menguar  lo  hace  en 
Y  al  Meandro  correr  por  via  reta. 
Al  delphin  fatigar  el  boíque  umbrío, 

[Y  a  la  liebre  nadar  la  mar  inquieta: 
Arder  amando  el  corazón  mas  frió. 
Volver  amigo  el  lecho  mas  athleta, 

Y  ha  ce  temblar  con  tal  rotura  el  íuelo. 
Que  al  otro  lado  azul  deícubre  el  cielo, 

XLIX. 

In  pages ,  fin  lacayos ,  y  fin  coche 
Entrale  por  aquellos  matorrales, 

Y  fin  que  á  nadie  el  pecho  deíabroche. 
Echando  chiípas  rompe  pedernales: 
Viendo ,  que  texen  mas  tupida  noche 
Lancaderas  de  eípinos ,  y  xarales. 
Válgame  (  dixo )  de  Python  el  mapa, 

Y  Python ,  que  le  tira  de  la  capa. 
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AL- 

Lgo  el  tirón  le  aíufta  repentino, 

A  verte,  dice,  vengo ,  mas  fin  tiento. 

Que  a  lugar  tan  obfcuro ,  y  peregrino 
Toda  mi  íciencia  dexa  fin  comento: 

No  bien  íe  quexa ,  quando  al  punto  vino 
( Cynthio  quadrupedafcon  pie  no  lento 
Un  lobo ,  y  otro ,  en  nada  diferentes. 

Que  inflaman  dos  carbunclos  filis  dos  frentes; 

LI. 

► 

a  ,  A  maraña  del  bofque  efta  patente, 

Y  admiración  la  luz  causo  no  poca. 

Vomitar  viendo  el  dia  por  la  frente. 

Quien  la  noche  íe  traga  por  la  boca: 

El  Mágico  fe  poftra  reverente, 

Y  con  íus  labios  la  pezuña  toca. 

Befa  el  pie ,  por  malnombre  de  enemigo,' 

Pues  a  tantos  firvio  de  pie  de  amigo. 

LII. 

O  ignoro,dueño  mio,tu  luxuria. 

Que  a  elle  campo  faliítc  por  íu  reto. 

Que  en  tus  lomos  criarte  nueva  furia 
Hermana  quarta  de  la  trifte  Aleto: 

Que  hacer  pretendes  a  una  Dioía  injuria 
Con  tu  anzuelo  peleándole  el  coleto, 

Y  como  potros  de  íoldados  quieres. 

Que  cften  hechas  al  fuego  las  mu  ge  res. 
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cj^cro  ii. 

A  liii. 

Qui  has  llegado  caballero  andante 
A  preguntar  íi  tu  aventura  es  cierta, 

Y  yo,  como  el  Merlin  mas  confinante. 
Que  la  enderece ,  fi  la  hallare  tuerta: 

Dixo ,  y  toco  una  peña,  que  al  inflante 
En  una  íe  divide ,  y  otra  puerta, 

Y  íegun  el  palacio  eíconde  dentro. 

El  Regia  Solis  íe  llevo  de  encuentro. 

TLIV. 

Uvo  por  Sol  a  el  oro  refulgente. 

Que  elevado  en  el  techo  reverbera, 

Y  por  Luna  á  la  plata  ,  que  eminente 
En  colunas  íe  íube  hafla  la  eíphera: 

Luce  el  carbunclo  ya  en  agena  frente. 

Pues  virte  á  trechos  la  fachada  entera, 

Y  los  que  el  Ganges  blanqueció  colmillos. 
Sufren  dinteles ,  quando  no  caftillos. 
f-  r  LV.  • 

V^^On  íonoros  templados  violones 
En  coros  dos  íe  ponen  damas  ciento, 

Y  la  gala  le  cantan  en  centones 

De  verfos  proprios ,  pero  á  extraño  intento: 

Cien  pages  le  preíentan  tantos  dones, 

Pero  un  cetro  le  dio  mayor  contento, 

Y  al  mirar  tan  ardientes  íus  diamantes 
No  fe  atrevió  a  tomarlo  finios  guantes. 


LVI. 

Ué  es  cito,  o  tu  en  mi  fuerte  compañero. 
Grande  escudriñador  de  lo  futuro. 
Tanta  luz  de  mi  cafa  en  el  lindero. 

Tal  obra  a  elpalda  de  mi  férreo  muro? 

La  claridad  te  envidio ,  no  el  dinero. 

En  un  litio  tan  lobreco ,  y  obfcuro. 

Si  un  crepuículo  entrara  en  mis  Salones 
Diera  por  cd  entrambos  efpolones. 

\T  1  .  lvh, 

Y  Er  la  luz  no  te  admire  en  tus  eílados,’ 
Aunque  de  ella  eíluvieron  íiempre  agenos,' 
Yo  no  hechizo  con  dientes  de  ahorcados. 
Ni  encanto  con  TheíTalicos  venenos: 

Con  la  Luna ,  y  el  Sol  fon  mis  tratados. 

De  los  dos  en  mi  mano  eltan  los  frenos, 

Y  fi  ella  fe  recata  quando  nueva. 

Por  un  cuerno  la  trahígo  haíta  mi  cueva* 

Lvin. 

Egra  la  tengo,lobrega ,  y  obícura. 

Tan  pueíta  en  las  entrañas  de  la  tierra. 

Que  el  pie  a  veces  maltrata  fu  aííadura, 

.  Y  titubante  entre  fus  Senos  yerra: 

Mas  adivo  el  veneno  en  fu  llanura. 

Que  en  la  Theílalia  la  cicuta  encierra. 

La  íangre  de  Meduía  fiembro  a  mano, 

Que  hace  fértil  de  Sierpes  el  verano. 


/ 
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CAVETO  II. 

IJX. 

E  bafiliícos  pollos  coa  migajas 
Siempre  cebado  tuve  un  gallinero, 

Y  el  que  Acónito  nace  entre  las  lajas. 

Riego  con  las  elpumas  del  Cerbero:  •  . 
Las  Mandragoras  guardo  entre  las  pajas,’ 
Seco  los  Cocodrilos  al  humero; 

Nada  la  Equenis  encerrada  en  vidros, 

Y  en  íalmuera  Emorrhoides ,  y  Cheríydros; 

GLX. 

Alié  quando  mozuelo  ellos  engaños, 
Guftando  los  aplauíbs  de  la  plebe. 

Mas  deípues  conocí  fus  graves  daños, 

Y  á  ufarlos  mayor  fciencia  no  fe  atreve: 
Habrá,  que  allá  no  baxo ,  muchos  años. 
Porque  la  gota  me  molefta  aleve, 

Y  porque,  mejorando  de  fortuna. 

Arranque  efte  palacio  de  la  Luna. 

Nlxl 

O  me  entretiene  ya  la  Nigromancia^ 

No  fiempre  fus  agüeros  hallé  ciertos, 

Y  íe  faca  poquiísima  íubllancia 
De  roerle  los  huellos  á  los  muertos: 

En  las  ventriloquaces  en  mi  infancia 
Celebraron  los  Reyes  mis  aciertos, 

Y  tai  vez  en  fu  vientre  reíonante 
Reípondi  por  detrás ,  y  por  delante. 

G 


LXIL 
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LA  TL$SE%P1^A. 

LXII. 

Borrczco  también  la  Arufpicina, 

Aunque  fus  hebras  ceden  a  mi  fciencia. 

No  del  Triíulco,  que  toco  la  encina. 

Hice  calo  jamas  en  mi  confluencia: 

No  tuve  á  la  Hydromancia  por  divina. 
Mayor ,  que  la  del  vino  es  fu  demencia, 

Y  a  la  Chyromancia  di  de  mano. 

Temiendo  dar  en  las  de  algún  Gitano. 

CLX1II. 

On  las  eílr  ellas  ion  mis  amiítades. 

Ellas  me  parlan  todos  mis  intentos, 

Y  lo  que  han  de  influir  en  las.  edades, 
Deantafios  me  anticipan  muchos  cuentos: 
Fixas  ( como  ellas )  lucen  mis  verdades-, 

,Vén ,  y  verás  ( no  juzgues ,  que  fon  cuentos) 
En  vieja  tinta ,  y  aparejo  añoío 
Marido  antiguo ,  á  quien  novel  eípoío; 

PLX1V. 

Or  la  mano  lo  pufo  en  un  inflante 
En  un  jardin  de  eterna  primavera. 

Con  eílatuas  de  marmol  relumbrante. 
Como  íi  el  molde  las  vaciara  en  cera: 

Perlas  mana  una  fuente  reíonante. 

Que  una  cavada  guarda  thcíorcra. 
Enhenando  de  balde  al  que  alli  paila. 

El  fecreto  de  hacerlas  tierna  mafia. 


LXV. 


Alxv. 

Brio  una  puerta  bien  forrada  en  oro; 
Tres  íiglos  ha  que  tengo  elle  retrete. 

Que  de  mis  globos  guarda  el  gran  thcforo, 
Pero  ya  fe  me  ha  vuelto  en  gabinete: 

En  el  pinté  para  mayor  decoro  1 

La  Reina ,  que  ha  de  fer  de  Eílygia,y  Lete, 
Dura  prifion ,  á  todos  defdeñoía. 

Solo  a  íu  negro  Di  te  blanda  efpoía.  • 

LXVI.  f'"’ 

Ucho  valen  los  juegos  de  fus  volas. 
Que  remates  envidian  muchos  puentes. 

Sus  compales  no  miden  con  cabriolas, 

Pero  miden  el  aire  diligentes:  .  • 

Las  eftrellas  rehuían  íalir  íolas. 

Temen  fus  Teleícopios  infolentes, 

Y  a  traher  buenos  baxos  les  obliga,  • 
pues  las  ven  defde  el  moño  baílala  liga;-  • 
Q  LXVII. 

OAngradoras  a  fer  lus  balleílillas 
Nuevas  formaran  Cabalinas  fuentes; 

Sus  efquadras  hicieran  maravillas, 

Pero  fon  mas  regladas ,  que  valientes: 
Envidian  fos  antojos  en  cuclillas. 


■ . 
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Para  hacer  villa  larga  muchas  gentes, 

O  <D  7 

Y  un  Thermometron  tiene,  que  le  eníeña 
Quando  coníume  el  barathro  mas  leña. 

G  2  LXVIII. 
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Dlxviii. 

Efde  fu  infancia  á  la  Sicana  Dioíá 
Con  molduras  de  bronce  bien  coreado 
Dieftra  la  pinta  mano  artificióla. 

Segunda  admiración  en  el  traslado: 

Corre  a  mirar  a  fu  querida  eípofa 
El  íabihondo  Dios ,  todo  embobado, 

Y  el  Aftrologo  Diablo  mequetrefe 
Declara  las  hift  orias  a  fu  gefe. 

Tlxix. 

Orno  una  vara,  o  fea  Caduceo, 

Y  en  el  Ethna  de  Ceres  mueftra  el  parto. 

Que  el  roftro  dolorido ,  y  fin  afleo. 

Haciendo  geftos ,  mide  todo  el  quarto: 

Jove  a  Mercurio  embia  de  correo. 

Que  de  ir ,  y  venir  efta  bien  harto, 

Y  al  oir ,  que  una  hija  feliz  pare. 

Liberal  un  relox  le  dio  de  Quare. 

Elxx. 

N  otro  liento  vé  puefta  en  la  ama 
A  la  Reina ,  que  el  Sarathro  merece. 

Que  de  las  Gracias  tres ,  fiempre  la  una. 
Remudándole  todas ,  blanda  mece: 

El  terno  de  las  Parcas  íu  fortuna 
Probar  quiere ,  mas  ella  fe  entrillece: 

De  las  unas  quitar  fe  dexa  el  moco, 

Pero  al  llegar  las  otras  dice ,  coco. 

x  LXXI, 
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CASETO  II.  53 

LXXI. 

(N  eñe  mira  joven  fu  hermoíura. 

Que  abre  el  capillo  de  la  virgen  roía, 

A  Ceres ,  que  la  íienta  á  la  collura. 

Porque  labre  íu  fama  nunca  ocioía: 

Que  á  íu  viña  coníerva  la  mefura. 

Mas  luego  fe  levanta  revoltoía, 

Y  juegos  de  muñecas  buíca  vanos, 
como  aquellas ,  que  tienen  buenas  manos. 

Elxxii. 

,N  otro ,  ya  madura  para  el  lecho. 

La  pretenden  humanos ,  y  divinos, 

Y  enternecen  íus  ojos ,  no  íu  pecho. 

Humos  de  corazones ,  e  inteftinos: 

Siempre  a  todos  refponde  con  delpecho. 
Depreciando  amoroíbs  defatinos: 

Y  que  ha  de  fer  entera  les  pregona. 

No  folo  en  condición ,  fino  en  per í oirá, 

ELXXIII. 

N  eñe  fe  paííea  en  íus  jardines* 

Que  a£si  immutable  lo  diípone  el  aftro. 

Donde  caza  le  dieron  tus  mallines. 

Sin  que  fu  mucho  olor  les  pierda  el  raftro: 
Mira  como  les  da  con  los  chapines. 

En  cada  uña  encuentran  un  padraftro, 

Y  pone  a  los  que  hiere  con  tleñreza 
Con  infulas  de  cuerda  íu  cabeza,  • 

LXXíV. 


LXXIV. 

Ira  el  vulto  en  las  nubes  levantado^ 
Que  parece  que  aquí  íe  oyen  las  voces. 
Como  repela  creípo  lu  tocado, 

Y  defcubre  las  piernas  con  las  coces: 
Mira  el  tacón  dos  veces  colorado 
Con  los  tiempos ,  que  tira  tan  atroces,. 
Que  purpurea  la  íube  la  caterva, 

Qual  caracol  en  uñas  de  la  cuerva. 


MLXXV. 

Irate  a  tí ,  y  a  ella  ya  en  el  carro. 

De  íu  rueda  otra  vez  arrebatada. 

Que  no  le  eftorva  al  ímpetu  bizarro. 

Para  correr  de  nuevo  citar  calcada: 

Caracteres  no  dexa  por  el  barro. 

Por  donde  íe  conozca  íu  arribada. 

Rayos  no  arroja ,  por  correr  mas  lifta. 

Si  las  jornadas  dobla ,  no  el  arifta. 

LXXVI. 

Ira  el  carro  íubir  por  los  oteros 
Temerario  arrojarle  a  las  honduras. 

Mira  como  al  entrar  en  tus  linderos 
De  doncellez ,  y  luz  íe  queda  a  eícuras: 

T ente  (  dice )  efplendor  de  los  luceros, 

Rías  no  quiero  faber  de  tus  diabluras-, 

Dimc  íi  al  fin  de  tu  prolixa  tinta. 

Ponerla  tengo  ( como  eípada )  en  cinta. 

LXXVII. 
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CASETO  11. 

LXXVII. 

/Orno  coneja  parirá  mil  bichos. 

Que  taladren  tus  intimos  Avernos, 

Y  te  quiten  los  tales  con  fus  dichos 

( Quando  no  canas )  nudos  de  los  cuernos: 
Que  tu  lacra  Deidad  por  fus  caprichos 
Temólos  vuelvan  á  fus  años  tiernos, 

Y  Arturo  rijas  de  fu  filia  el  coche. 
Señalando  las  horas  á  tu  noche. 

ALXXVIII. 

Envidia  tu  gran  {ciencia  me  provoca. 
Entre  los  labios  eres  el  mas  labio, 
hablando  edán  los  adros  por  tu  boca, 

Y  mas  en  ella  luce  el  Adrolabio: 

Mas  los  palios  amigo  me  revoca, 

Y  perdona  fi  te  hago  algún  agravio, 

Y  obícuro  Norte  ( no  por  elfo  incierto) 
Condúceme  al  abrigo  de  mi  puerto. 

LXXIX. 

Eíafido  el  palacio  de  fu  afsiento. 
Volando  admira  fu  hermofura ,  y  brillo, 
Y  lunar  ,  en  íubiendo  por  el  viento, 

A  la  Luna  le  ha  puedo  en  un  carrillo: 

A  Python  (clama  Dite  ya  fin  tiento) 

A  mi  ceguera  firve  lazarillo, 

O  ponme  para  ir  á  mi  caverna. 

Por  eftadal  un  adro  en  tu  linterna. 


LXXX 
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LXXX. 


|  Afta  íu  caía  le  acompaña  atento. 
Vigilante  Cerbero  ladra  al  mido. 
Tiembla  el  Cocyto  al  tripartito  accentOj 
Mas  Dite  lo  acallo  con  un  (lívido; 
Dcípidele  del  Mago  muy  contento. 
Aunque  no  íe  (antigua  va  aturdido; 

Mas  mi  pluma  deícaníe  entre  algodones,; 
Mientras  fatigo  las  de  mis  colchones. 


F  I  N. 
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ARGUMENTO  TERCERO. 

D  «/■  tierna  beldid  en  la  conquisa 
A  LucemVult  Ju  General  empeña , 
Nucías  legiones  el  Demonio  aliflax  - 
Y  de  todas  def  pues  hizo  rcjeña: 

Efpada  ,  gola  ,  peto  ,  y  fobreVt/la^ 
Vulcano  labra  a  la  Deidad  peceña , 
Venus  faca  el  mayor  de  fus  bar  pones 
T  alfador  le  lardea  los  riñones. 


CANTO  TERCERO. 
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I. 


lendo ,  que  le  conjugan  el  futuro 
Lache fis ,  y  Python  de  una  manera. 

El  Dios  Veiove  junta  el  Marte  obícuro 
Al  Maree  brillador  defdc  la  elidiera: 
Manda  que  penda  del  ferrado  muro 
Trémula  llave  en  tafetán  vandera, 

Y  cftremczca  feroz  todo  el  infierno 
El  ronco  canto  del  torcido  cuerno. 

H 


n. 


II. 

Ue  fe  aliíten  Toldados  valerofos. 

Viejos  en  lides ,  mozos  en  los  anos. 
Que  el  hambre  no  reparen  vigorofos. 

Sin  reparar  los  que  amenazan  daños: 

No  los  bufca  Argonautas  codiciólos. 

Para  quitar  el  oro  a.  los  extraños; 

Si  los  convoca ,  porque  determina 
Robar  la  piel  del  diablo  en  Proferpina. 

IDE. 

Lucemvult ,  que  en  Flandes  tan  valiente 
En  un  cuerpo  enemigo  hizo  .mil  males, 

Y  Ti  la  fuerca  le  hizo ,  que  fe  auíente, 

Dexb  para  íalir  muchas  feñalcs:. 

De  General  le  embia  la  patente, 

Dexando  a  fu  elección  los  oficiales, 

Y  que  preíentes  tenga  en  los  afeeníos 
A  los  caldos ,  qual  fi  fueran  ceñios. 

.IV. 

Uc  marchen  á  íus  ordenes  puntuales 
Los  dos  tercios  de  Italia  los  primeros^ 

Y  á  pie  opriman  los  altos  arenales. 

Pues  vuelven  tan  llagados  los  traceros: 

Que  entregue  Sangrichup  por  íus  cabales 
Los  que  en  Bru  jas  quedaron  prifioneros* 
Herodianas  le  llaman  ellas  gentes. 

Por  cebarle  en  la  lañóte  de  innocentes. 

O 
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1  jAs  tropas  en  Moícovia  detenidas. 

Que  comboye  Pelifuro  decreta, 

Gentes ,  que  citan  en  el  país  curtidas, 

Y  harta  las  caras  tienen  de  baqueta: 

A  Glandivomo  pide  las  partidas. 

Por  quien  la  Eftremadura  efta  íujeta, 

Y  no  vengan  ( como  otras  ocaíiones) 
Caballeras  en  cuerpos  de  lechones. 

VI. 

_ Portugal  embia  por  fu  gente, 

A  quien  fus  caxas  hacen  dulces  ruidos, 

Y  que  en  barriles  vuelva  el  remanente. 

Si  acaíb  los  hallaílen  derretidos: 

De  Francia  a  Laquidomo ,  aunque  rebicnte. 
Sacar  manda  fus  tercios  el  cocidos. 

No  mal  Francés  en  los  caballos  marche. 

Que  al  ion  íkfinayan  del  malvado  parche. 

'  VII. 

Lautos  demonios  el  Habana  encierra 
A  Tabafert  íacar  manda  en  dos  trices. 
Que  a  propoíito  fon  para  la  guerra. 

Los  que  en  paz  fe  íurtentan  con  raíces: 

De  la  Canaria  repartida  tierra. 

Los  Guanchos  llama  feos  de  narices,  > 

Que  ion ,  deípues  de  fuertes ,  y  foldados. 

Los  únicos ,  que  tiene  Afortunados. 

H  a  VIH. 
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VIII. 

Ue  íirvan  de  Sargentos  determina 


Sus  Cíngaros  demonios  embaidores; 

O  3 

Y  vuelva  fu  girana  medicina 
A  los  demonios  lerdos  íaltadores: 

Los  diablos  Baleares  avecina. 

Puntuales  en  las  piedras  Talladores; 

Pues  tan  medidas  íalen  de  fu  mano. 

Que  del  ojo  a  la  ceja  no  hai  un  grano.' 

IX. 

Lgunos  fe  adelantan  fin  bagage 
Con  dolor  en  el  bazo  ,  y  fin  aliento. 

Pues  la  íed  de  llegar  al  hofpedage 

t)  l  o 

Beber  les  hace  hydropicos  el  viento: 

Infeliz  para  otros  el  parage 
Con  alegría  befan  ,  y  contento; 

¡Y  la  brea  tenaz  con  fus  pegotes 
De  raíz  les  arranca  los  bigotes. 

X. 

Los  ruidos  añaden  ordinarios 
El  de  pífanos ,  caxas ,  y  clarines. 

Suenan  los  cuernos  en  los  campanarios; 
Ladra  Cerbero  con  fus  tres  maitines: 

J 

Hieren  el  aire  ,  y  tierra  temerarios 
Con  uñas ,  y  relinchos  los  Rocines: 

Padecer  de  Babel  el  deíconcierto. 

Era  citar  Ermitaño  en  el  defierro. 


XI 
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Ixi. 

Ban  entrando  a  tercios ,  y  a  retazos 
Los  pobretones  rotos ,  y  molidos,. 

Si  eftán  hechos  los  cuerpos  mas  pedazos. 
Que  fus  ropas ,  dudaban  afligidos; 

Para  quitar  Pluton  los  embarazos 
Parte  fus  plumas  en  diveríbs  nidos. 

Que  una  teme  ( y  aun  mas  que  civil  riña) 
Entre  pacientas  aves  de  rapiña. 

XII. 

N  períona  vifita  fin  fofsiego 
Del  tremendo  betún  la  horrible  hoguera, 

Y  halla  que  vence  el  bordo  todo  fuego. 

El  que  hueco  dexaba  en  la  caldera; 

Los  porvidas  arroja ,  y  el  reniego, 

Pero  la  voz  de  adentro  mas  lo  altera 
Con  la  lengua  del  fuego ,  dice  Piuco, 

Y  el  echando  el  pie  atras  clama :  Oxte  puto; 

XIII. 


D 


Ale  la  mano,  amigo,  a  un  compañero. 
Que  en  betún  por  hablarte  "fe  remoja, 

Y  trepara  elle  circulo  ligero 

A  no  hallarle  con  una  pierna  coxa: 

Ya  el  cuerpo  le  miraba  mas  hornero, 

Y  cinco  dedos  en  el  borde  arroja, 

Y  como  elTyber  ,  quando  hablar  defea. 
La  cabeza  faco  de  entre  la  brea. 


XIV. 
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xiv. 

E  la  vaina  facando  el  lucio  azero 
Cortar  la  mano  pretendió  el  Dios  Dite, 

Mas  culpando  fu  efpiritu  groílero 
A  la  vaina  templado  lo  remite: 

Sobre  la  borda  le  plantó  ligero, 

¡Y  a  la  brea  los  brazos  le  permite, 

Y  los  del  otro  fuertemente  aferra. 

Que  fino  á  íalvamento ,  íacó  á  tierra,' 

XV. 

Lamas  ficude  al  uno ,  y  otro  lado 
De  pequeña  eftatura  un  hombrezuelo,' 

De  la  pierna  derecha  algo  eftebado. 
Tántalo  le  huye  al  carcañal  el  íuelo: 

Un  Tigre ,  no  en  lo  fiero ,  en  lo  manchado, 
Duro  de  calcos ,  pero  mas  de  pelo. 

Arbitro  París  en  las  dos  preíencias, 

Sub  judice  quedaran  las  pendencias. 

XVI. 

L  gran  Vulcano ,  Dios  de  barbas  rojas* 
Dale  los  brazos  Dios  de  barbas  prietas. 

El  que  para  aliviarte  las  congojas 
Boticario  deípacha  tus  recetas: 

Quien  te  ayuda  con  fueteas  nunca  floxas. 
Ambos  uíando  de  unas  mifmas  tretas. 

Pues  ambos  nos  calumnian  de  Mílones, 

Y  dan  los  epitetos  de  Tragones. 


XVII 
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XVII. 

t  1 

N  tu  caliente  caía  ,  y  en  la  mia 
Extrangero  no  entienden  al  imbierno, 

Y  en  golpear ,  y  gemir  una  herrería 
Se  diferencia  poco  del  infierno: 

Si  tu  nunca  la  luz  miras  del  dia 
Subterráneo  en  un  caos  vivo  eterno; 

Ambos  con  providencia  nunca  efcaía 
Con  hierros  mantenemos  nueftra  caía. 

XVIII. 

Uifiera  acompañarte  de  íoldado 

Mas,b¡Tu  píerna,mi  intención  revocas; 
Pero  Vulcano  íe  hallará  á  tu  lado, 

Quando  no  con  íus  píernas,con  íus  bocas: 
Efterope  Monoculo  tiznado. 

Dentro  ( íegun  me  dixo )  de  horas  pocas 
Hecho,  traherá  un  alfange  con  mis  marcas, 
Que  de  nones  por  el  faldrán  las  Parcas. 

XIX. 

N  morrión ,  brazaletes,  peto ,  y  gola. 

Que  porque  el  tiempo  ha  fido  tan  predio, 

Y  no  es  ella  razón  amigo  íola. 

Si  bien  limado ,  viene  todo  liío: 

No  lo  hai  mejor  en  la  celefte  vola, 

Veríe  en  él  puede  el  Rabadan  de  Amphryío, 
Los  gravados  mejor  guardan  los  hechos 
De  los  antepaí!ados,que  los  pechos. 
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XX. 
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xx. 

N  quantos  á  otros  mi  primor  diípenfa 
De  íu  eilirpe  los  hechos  van  gravados. 

Mas  de  los  cuerpos  para  la  defenía 
Los  antes  firven  mas,uue  los  paliados: 

Por  no  hacer  a  la  obra  alguna  ofenía  „ 

Y  mis  trabajos  eíconder  limados, 

Dexé  tus  altos  inferos  blaíoneS, 

Que  dib  uxados  tuve  con  carbones; 

XXI. 

Ntrate  por  exercitos  armados; 

Y  no  le  dañara  ninguna  punta. 

Que  infufo  en  el  idioma  de  los  Hados,} 

Nadie  penetrara  lo  que  él  deípunta: 

Si  lo  tocan  los  nervios  esforcados, 

T or pe  íu  fuerza  lloraran  difunta, 

.Y  el  bote ,  que  traxere  mas  violencia; 

Para  el  íerá  de  uvate  de  V alenda. 

XXII. 

Ingun  Raptor  falio  mejor  armado; 

No  aquel  ladrón  dos  veces  de  Theíeo, 

Ni  el  huevo  con  dos  yemas  eftrellado. 

Ni  el  que  en  Ida  de  Juez  tuvo  el  empleo; 

,Un  abrazo  le  da  muy  apretado. 

Con  que  el  tizón  enciende  ,  y  íu  deíeo; 

Piuton  le  dice :  Mucho  me  autorizas, 
i Y  aunque  immortal ,  venero  tus  cenizas; 

Nxm. 
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XXIII. 

Regiftrar  paíso  íus  oficiales. 

Los  que  ocupa  en  mecánicas  tareas; 

¡Y  ellos  las  oficinas ,  que  infernales 
Alumbran  trilles  amarillas  teas: 

De  ver  al  amo  alegres  dan  léñales, 

¡Y  piden ,  que  remoje  las  libreas. 

Que  de  aquella  infernal  maldita  lumbre 
Efta  infame  íalio  mala  coftumbre. 

•  XXIV. 

[  Luton  manda  á  unos  diablos  portillones 
Traher  de  fu  país  con  gran  prefteza. 

Vitela  a  los  de  Italia ,  y  macarrones. 

Manteca  a  los  de  Flandes ,  y  cerveza: 

La  algazara  levanta  íus  pendones, 

Y  reina  juran  todos  fu  franqueza, 

¡Y  alegres  les  arroja  por  íu  puño 
.  Las  monedas  gravadas  con  íu  cuno,; 

.  .XXV. 

A  del  villano  la  fegur  fe  amuela; 

Ya  el  tirador  angofta  el  oro  fino,  i 

Ya  el  brazo  acuña  cocheril  la  azuela. 

Ya  el  íaftre  en  liftas  corta  el  pergamino! 

Ya  en  libros  eftudioío  el  oro  vuela, 

*  i. 

Ya  el  texedor  reitera  íu  camino,  . 

Y  a  puros  tizonazos ,  y  empellones 
Hirviendo  efta  la  obra  a-borbollones. 

.  I  XXVI. 
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XXVI. 

<i  4  ■-  ■  * 

_  Os  íáftres  cofen  preftos  un  vertido. 

Que  de  mirar  fu  falda  íe  atortola, 

Y  una  vez ,  y  otra  admira  íuípendido. 

Que  es  mayor  muchas-,  que  íu  larga  cola: 
También  la  guarnición  le  caula  ruido. 
Fingiendo  crelpas  una ,  y  otra  ola. 

Donde ,  fi  el  gran  caudal  parta  tormenta. 
Voraz  íe  traga  la  pequeña  renta* 

XXVII. 

El  ardiente  Ceñan  el  gran  theíoro 
Empiedra  un  lapidario  en  una  joya, 

Y  una  con  otra  P ,  que  enlaza  el  oro,  ,  ¡  " 

De  íus  dueños  los  nombres  mudo  apoya: 

No  la  noche  fatal  de  íu  dertioro 
Tales  llamas  deípide  de  si  Troya; 

Si  de  oir  el  leótor  no  íe  defdeña. 

Tan  gfande  exemplo  en  cola  tan  pequeña, 

.XXVIII. 

\¡ 

E  lqs  Vuelos  los  ordenes  pondera; 

Todo  lo  muda  amor, fui  pira  tierno. 

En  mi  caía  quien  ordenes  creyera, 

Mas  orden  nunca  ha  fido  el  mal  gobierno: 

o 

Si  el  que  no  tiene  tanta  faltriquera 
Competir  .quiere  con  el  Dios  de  Averno, 
Aunque  fus  rentas  abundantes  cobre. 

De  un  vuelo  pallara  de  rico  a  pobre. 

I  XXIX. 
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XXIX. 

Ucemvult ,  que  íu  puerto  deíempeña, 

( Aunque  a  ei  curas )  hacer  quiere  re  villa, 

Y  iu  gente  convoca  a  ia  reíeña 
Lifta  en  llenar  los  huecos  de  la  lifta: 

Mucho, en  los  gallos  íu  feñor  le  empeña;  y>, 

Fiel  Charon  le  ha  pagado  a  letra  villa . 

( Sin  que  del  rtieldo  nada  le  rebaxe) 

Quantos  obolos  cobra  en  el  paílage. 

Ixxx. 

Ngenieros  los  diablos ,  é  ingeniólos 
Hacen  la  plaza  ,  que  era  mala,buena, 

Y  los  diablos  quebrados ,  y  potroíos. 

Soldados  repreíentan  en  la  ícena: 

Pagan  dineros  halla  los  trampoíos. 

Que  en  el  íombrero  frios  no  da  pena; 

Mas  calientes  lacados  del  bolfillo 
Es  íacarks  las  muelas  con  gatillo. 

xxxi.  f 

7*  Enecidas  las  galas ,  y  ya  lillas 
Recuas  de  diablos  íalen  bien  cargados. 

Que  en  hombros  de  demonios  van  las  villas. 
Que  fe  hicieron  por  manos  de  pecados: 
Reniegan  del  amor ,  y  fus  conquiílas, 

Quando  no  mucrtos,que  los  trahe  matados; 
Quifieran ,  por  dar  fin  á  tantos  males. 

Puerto  que  ion  pecados ,  ícr  mortales,  • 

.  1 2  '  XXXII. 
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Y  XXXII. 

A  marchan  las  legiones  como  balase 
De  fus  compadres  fe  defpiden  tiernos, 

Y  viendo ,  que  no  pueden  formar  alas. 

Se  contentan  formando  folo  cuernos: 

Sino  nuevas,  flamantes  viflen  galas, 

A  los  cabos  reparten  ricos  temos. 

Zapato ,  ni  íombrero  no  confíente 
La  hendida  pata  ,  la  extendida  frente. 

XXXIII. 

j?  El  Dios  morcillo  los  caballos  prietos 
Con  relinches  anuncian  el  buen  dia, 

Alcg  res  fin  comer  focan  inquietos 
Del  alto  pefebron  negra  ambrosia: 

Con  las  cornudas  uñas  nunca  quietos 
Luminarias  enciende  fu  porfía. 

Sin  poderlos  quietar  en  el  e {labio 
La  conocida  voz  del  mozo  diablo, 

XXXIV. 

Iendo  el  Tenorio  Rey  fus  prevenciones. 
Que  folen  a  medida  del  defeo. 

Las  aureas  pufo  nuevas  guarniciones 
Morcillo  a  Nubio ,  Abaflro ,  y  a  Merco: 
Defíie  el  Trigc  los  manda  con  cordones, 

•  ,Y  reprime  fu  bélico  efoarceo, 

¡Y  tan  buen  tiento  tienen  en  la  boca, 

Que  los  íufpende  apenas  los  provoca.  - 

XXXV. 
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XXXV. 

In  cabezones  potros  rcíabiados 
Del  gallo  el  eípolon  hizo  obedientes. 

De  Corps  no  lleva  guardia  de  Toldados, 

Si  de  efpiritus  todos  muy  valientes: 

Y á  de  Styx  ion  menores  los  collados. 

De  Phlegethonte  mudas  las  corrientes, 

Y  aunque  el  polvo  no  eílampa  fu  camino. 
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Lo  léñala  con  negro  torvellino. 

O 
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XXXVI.  f  - 

N  la  Sicilia  el  Ethna  fe  levanta 
Entre  adultos  peñafeos  vividores. 

Pelados  de  cogote ,  y  aun  de  planta. 

Para  íufrir  del  fuego  los  rigores: 

O  O 

Ethna ,  que  el  triunfo  vitlorioío  canta 
De  iacrilegos  barbaros  errores. 

Lenguas  de  fuego  explican  fus  victorias, 
Nuevas  bocas  repiten  íus  memorias. 

XXXVII. 

*  * 

Arto  fe  pulcro  a  Encelado  es  disforme,’ 
Aunque  fus  miembros  yacen  oprimidos. 

Pues  él  con  fu  maldad  le  enterro  enorme, 

Y  la  tierra  no  es  leve  a  íus  gemidos:  > 

Quando  fu  cuerpo  fe  relaxa  informe 
De  los  cables ,  que  lo  atan  bien  fornidos. 

Los  peñaícos ,  que  arroja  rimbombantes. 
Nuevo  cíquadron  componen  de  gigantes. 

"  XXXVIII. 
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E  las  nubes  caleras  con  la  tinta 
El  dia  ella  manchando  por  inflantes, 

Y  denegrida  brocha  le  deíointa 
Su  eíplendor  á  los  aítros  rutilantes: 
Nunca  elleril  fu  vientre ,  fiempre  en  cinta 
Se  mira  de  mil  fuegos  malignantes, 

Y'  al  parir  los  mas  altos  torreones. 
Taladrados  íe  ven  de  fus  ratones. 


XXXIX. 

Ncendido  en  la  nieve  adora  el  fuego 
A  la  que  ingrata  tiene  por  vecina. 

Mas  fu  eíplendor  rehíle  con  deípego, 

Y  á  fu  ardor  fu  dureza  no  íe  inclina:  ; 

En  paveías  los  ay  es  lanca  ciego, 

Y  ella  en  yelos  los  vuelve  poco  fina. 

Como  íi  fueran  íal  con  graii  reierva. 

Mejor  entre  paveías  íe  coníerva. 

Y  XL. 

Uena  en  el  centro  recia  zalagarda. 

Que  parece  de  diablos  oficina. 

Que  dentro  eícuelas  de  muchachos  guarda, 
O  Colegios  de  niños  de  doctrina: 

Vulcano  de  Neptuno  íe  acobarda. 

Mas  Eolo  lo  enciende  .  v  lo  amohína, 

Y  el  aire ,  fuego  ,  y  agua  ya  revuelto', 

El  demonio  parece  que  anda  fuelto. 


XLI. 
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XLI. .  1  , 

E  pinos  coronado  un  boíque  umbroío, 

A  quien  refpetan  Ethneos  los  rigores. 

Que  hizo  íagrado  templo  religioío, 

Y  agradable  aromáticos  olores: 

O 

Elige  Proíerpina  por  repojfo. 

Como  por  inquietud  íus  moradores, 
Cauíando  el  arco  de  íu  mano ,  y  cejas 
Llanto  en  los  hombres ,  rifa  en  las  conejas. 

Exlii. 

Ra  la  caza  todo  íu  cuidado. 

Penetrando,  los  bofques  eícabrofos. 
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Por  íeguir  a  los  Martes  mas  derdoíos: 

Quando  buícan  las  otras  deíenfado,  • 
RepaíTando  los  librqs  amorofos,  ’ 

Ella  ojea  los  ciervos ,  y  íus  males 
Alivia  de  fn  vida  en  los  Annales. 

O  XLI  ir.  *  r 

Lvida  tragés,  y  deíprecia  modas, '  ; 

Del  plymado  carcax  ílemprc  cubierta. 
Mientras  conciertan  fus  vecinas  bodas. 

Sus  puercos  montaraz  ella  concierta: 

Ruítico  el  natural  murmuran  todas 

y  I 

Viendo,que  amor  en. ella  no  deípiertaj 
Si  el  agua  limpios  ,  ella  da  mil  cercos  ' 

Al  monte  íu  enemiga  haciendo  puercos.  , 

XLIV. 
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(-'i  XLIV. 

Lavadas  horrorizan  los  mortales 
Quantas  deftruye  colmilludas  frentes. 
Armado  llega  Amor  a  los  umbrales, 
Pero  medroíb  vuela  hacia  otras  gentes: 
,Vol vamos ,  dice ,  que  efta  da  íeñales 


i 
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De  infernar  mis  harpones  iníolentes, 

;Y  hai  ( íegun  los  deípojos  aqui  encuentro) 
Tantos  colmillos  fuera,como  dentro. 

XLV; 

Orona  los  efcollos  eminentes,' 

Para  eípiarla  la  Deidad  marina. 

Sintiendo ,  al  ver  fus  ojos  relucientes; 

En  el  pecho  clavada  nueva  eípina; 

Efcondenfc  los  Satyros  calientes 
Del  taller  de  fii  honra  para  ruina; 

Pero  al  paífar  armada  de  íü  furia 
Sobrepuja  el  temor  a  la  luxuria. 

XLVL  ‘  '  \ 

Iguiendo  va  fus  virginales  huellas 
De  Marimachas  eíquadron  galante. 

Que  trocara  qualquier  de  todas  ellas 
Por  un  febueío  fino  un  fino  amante: 

Perpetuas  le  prometen  íer  doncellas,  ; 

¡Y  llevar  fii  propofito  adelante. 

Puedo ,  que  a  íu  afición  hace  mas  ruido 
En  la  cama  una  liebre, que  un  marido. 

‘  /.  ~  .  xlvh. 
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XLVII. 

,  A  corte  le  lucen  muchos  mozalbetes. 
Medio  Deidades ,  todos  Principotes, 

Y  quando  ellos  le  explican  con  billetes 
La  (chora  reíponde  con  virotes: 

Por  mirarla  íe  eíconden  los  pobretes,’ 

Y  admiran  de  fus  baxos  los  efeotes. 

De  quien  fe  agazapo  por  ver  fu  brio4 
Apiolado  Ce  cuelga  el  aivedrio. 

EXLVIII. 

L  alma  Ceres  vifitar  intenta 
A  la  Dioía ,  que  ofrecen  los  capones. 
Quien  ( como  la  quartana )  tiene  cuenta 
De  enfrenar  la  altivez  de  los  Leones: 

A  dexar  á  íli  hija  no  íe  alienta 
Entre  isleños  laícivos  Infantiles, 

Y  entre  marinos  Diofes ,  cuyo  arriícd 
Se  enciende  con  la  lumbre  del  marifeo; 

Lxlix. 

As  canas  de  íu  ama  en  muchos  anos; 
Las  canas  de  íu  juicio  en  edad  poca. 
Muros  las  coníidera  contra  engaños, 

Y  contra  embates  las  diícurre  roca: 

No  enfadar  quiero  ( dice )  a  los  extraños,’ 
Que  a  íu  padre  guardarla  mejor  toca, 

Y  no  efta  lejos  para  íu  confuelo. 

Ni  muerto  efta  íu  padre ,  aunque  en  el 

K 
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G:-  l.  : 

IJarda  tu  hija  Júpiter  íagrado. 

Pues  la  mitad  hicifte  del  cohombro. 
Cargue  con  ella  a  veces  tu  cuidado. 

No  continuo  la  lleve  yo  en  el  hombro: 

Tu  rayo  hiera  al  pifaverde  oífado, 

Y  el  trueno  a  los  demas  firva  de  alfombro; 


De  tu  £ fculapia  efpada  culebrina 
Salga  matando  amarga  medicina. 

I  j  Na  noche  llamóla  a  fu  apoíento, 

Y  empezó  á  ponderarle  fu  nobleza; 

De  fus  padres  el  alto  nacimiento. 

Que  es  Dioía  de  los  pies  a  la  cabeza: 

Ser  dos  veces  Saturnia  es  mucho  cuento. 
Si  una  fola  fe  tiene  por  grandeza, 

Y  porque  a  todas  puedas  dar  de  mano 
Un  incefto  me  cuefta  con  mi  hermano. 


>  LIL 

J  Iznieta  Proferpina  eres  del  cielo. 

Como  dos  veces  nieta  de  Saturno, 
Quien  por  aleado ,  que  remonte  el  vuelo 
Alcanca  a  delatar  tu  alto  cothurno? 

De  qualquiera  que  elijas  haré  duelo. 
Aunque  el  mifmo  farol  fea  diurno. 
Cuyo  pelo ,  que  a  todas  cauía  pena. 
Pailas  de  íol  fcra  con  tu  melena. 


•v* 
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CA^TO  JIL 

Lili. 

Uien  fe  paga  de  un  Dios  ciego^y  vendado. 
Que  fin  tino  cargado  de  íaetas 
A  vulto  las  difpara  atolondrado. 

Como  el  martes  reparten  las  gacetas? 

El  monte  deícolmiila  mas  dentado,  > 

Befe  la  tela  el  puerco  con  tus  tretas, 

Y  para  chamufcarlo  ardan  impares 
Por  teas  las  aulagas  en  tus  lares. 

T  LIV. 

1  jA  Turriféra  Dioía  ver  intento, 

Y  una  cuenta  ajuftar ,  que  ella  pendiente: 

No  es  mucho  quien  camina  por  el  viento 
En  los  aires  también  volver  intente: 

No  dilcurro  dexarte  en  un  convento; 

Sino  íola  entre  tanto  pretendiente. 

Que  el  apetito  ciego  nunca  yerra,  > 

Quando  la  privación  lo  guia  perrg, 

ALV- 

Penas  la  hija  hermofa  de  Palante 
De  íus  hacas  rofillas ,  o  roladas 
Empezaba  á  íacar  por  el  Levante 
Las  dos  cabezas  Moras ,  6  moradas; 

Y  las  eftrellas ,  pálido  el  Temblante 
De  íu  oficio ,  mirándole  apeadas. 

De  un  íudor  todas  le  cubrieron  frió; 

Que  las  hierbas  recogen  por  rocío. 

K  z  LVI. 


y 


V 


.  . 
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LVI. 

Renos  manda  poner ,  y  guarniciones 
A  las  creftadas  beftias  finuoías, 

Y  humedecen  el  freno  los  dragones 
Alegres  con  eípumas  venenólas: 

Con  manchas  verdes  lucen  los  roícones; 
Aun  con  oro  efmaltadas  horroroías. 
Sibilantes  relinchos  placenteros 
Alternan  los  Dragones  mofqueteros. 

LVII. 

¿Orno  en  país  caliente  quando  llueve 
De  cada  gota  un  lapo  le  levanta, 

E  inftantaneo  el  efpiritu  le  mueve, 

Y  ya  tierra  con  voz  graznando  eípanta . 
Afsi  del  regio  plauftro  el  Turco  leve 
Tan  dorada  la  eípiga  arroja ,  y  tanta,  . 
Que  duda,  quien  íu  grano  ve  crecido. 
Si  filé  primero  grano,que  nacido. 

Alviii. 

Vuela  pie ,  fin  levantar  el  vuelos 
Los  dragones  corrían  fus  carreras, 

Y  al  cano  polvo  del  pelado  íuelo 
Floridas  le  formaban  cabelleras: 

,Toca  la  tierra  el  clavo  con  rezelo 
( Señales  en  la  faz  nunca  ligeras) 

Y  entre  fus  varios  giros ,  y  tropeles^ 
QJjiendo  a  clavo ,  nacen  los  claveles. 


’  V  • 


•\ 


u^cro  ni. 

G.  LIX. 

Uarda  ( dice )  en  tus  filos  eípacioíbs 
El  fruto  de.mi  vientre ,  o  tierra  íanta. 
Que  excederán  los  tuyos  mas  copioíos' 
A  los  que  tu  deíeo  íe  adelanta:  * 

Tus  bueyes  palfa rán  deícle  oy  ocioíbs. 
Pues  fin  el  yugo  crecerá  la  planta, 

Y  aqui  ( fin  exemplar )  vendrán  de  lejos 
A  no  arar ,  y  morir  de  puro  viejos,  ' 

Y.  LXi 

A  fu  templo  á  la  vifta  íe  deshace. 

La  grandeza  del  Ethna  ya  no  es  tanta,  >' 
Duro  el  precepto  del  melifluo  Trace  ■ 
Su  cariño  frenético  quebranta: 

Su  afición  Proferpina  íatisface. 

Mas  fuelta  por  el  monte ,  que  Atalanta: 
Solo  es  pomo ,  que  tuerce  fu  camino 
La  bipartida  huella  del  cochino. 

,•  LXU 


II 
I  i 


Acer  alto  á  el  exercito  Tartario 
Manda  cerca  del  Ethna  el  negro  Díte, 

Y  el  termino  lo  acula  extraordinario,  " 
Que  en  fus  tropas  tal- voz  no  íe  permite: 
El  cornígero  Dios ,  que  temerario 

Era  con  el  calor  del  alcrebite, - '  1; 

Teme  caer  del  Ethna  al  nuevo  infierno/ 

Y  quedar  diablo  ralo  fin  gobierno. 
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P.  .  LX1I. 

Or  una  eípia ,  que  avanzada  cícné 
Sabe  de  Proíerpina  las  acciones, 

Que  en  fer  virgen  perpetua  íe  mantiene; 
Y  á  todos  íus  galanes  dice  nones: 

Nada ,  que  al  amor  toca  la  entretiene. 
Deformado  le  aíefta  fus  harpones, 

|Y  él  le  pide ,  temblando  de  fu  ira. 

Que  lo  maten  íus  ojos ,  no  fu  bira., 

LLXIII. 

Os  Penates  le  afsiften  con  cuidado; 

Los  vaíTallos  la  obíervan  vigilantes. 

Dura  flecha ,  y  harpon  bien  afilado 
Son  fus  cotillas ,  y  fus  guardainfontes; 

El  foífo  ,.y  muro  tiene  triplicado 
La  torre ,  en  que  la  guardan  feis  gigantes? 
Fatal  predice  el  Vate  algún  aílombro. 
Todos  andan  la  barba  (obre  el  hombro; 

VLXIV, 

Iendo  Pluton  el  rieígo  tan  vecino. 
Aquel  paflo ,  que  audaz  amor  provoca; 
Temblando  de  la  fuerte  del  deftino. 

El  miedo  titubante  lo  revoca: 

Mira  el  Ethna ,  lugar  donde  mohíno, 
Jove  al  gigante  con  el  fuego  toca, 

Y  olvidándolas  bodas  ha  refuelto. 

Que  ande  dos  veces  el  demonio  fuelto. 


y  ¿*  is  x  ks  iii  • 

LXV. 
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1 1  con  el  diablo ,  y  buey  habla  el  problema. 
Para  que  quiero  yo  ral  matrimonio? 

Si  ello  no  ha  íido  mas  que  pura  tema, 

Y  porque  es  coníonante  de  demonio; 

Mudar  quiero  al  inflante  de  ívílema, 

Y  pedir  de  lo  hecho  teílimonio. 

Que  quando  ion  tan  arduos  los  intentos 
Se  coronan  también  los  peníamientos. 

SLXVL 

Egunda  vez  el  Diablo  rompe  el  viento, 

A  puto  el  poílre  van  fus  Capitanes, 

Con  el  tornaviage  tan  violento. 

No  coíido ,  lo  hallaron  con  hilvanes: 

Parece  que  el  nudofo  engreimiento. 

Que  torcido  los  hizo  mas  galanes. 

Según  llevan  la  priíla ,  y  bataola. 

Atado  arraflra  la  maldita  cola. 

V’  LXVII. 

An  de  Sicilia  huyendo  á  todo  trote 
Maldiciendo  de  Venus  los  deslices, 

Y  el  viento ,  que  les  daba  en  el  cogote 

Llevan  ya  por  en  medio  las  narices;  . 

Los  primeros  no  alcanzan  al  galope. 

Que  de  embeíltrno  eílaban  ya  dos  trices» 
Nunca  llega  el  temor  a  los  primeros. 

Que  embiíle  por  detrás,  á  los  pcllreros.  - 

v ;  . ;  . 1  "  '  LXVin 
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LXVIK. 


X  -*• 


Enus  del  cielo  puerta  a  una  ventana 
Tarpeya  forma  del  lugar  (agrado. 

Mirando  como  el  orbe  fe  le  allana 
En  fus  voraces  llamas  abraíado: 

Su  fuego  advierte  como  ya  profana 
Del  íeptimo  Trion  el  muro  eladoj 

Y  fi  una  vez  la  nieve  lo  permite 
El  no  fe  apaga ,  y  ella  íe  derrite; 

LX1X. 

_ Ira  el  dominio ,  que  en  el  aíre  adquiere; 

Como  el  fuego  íu  incendio  facilita. 

Que  el  íalamandro  íalamandras  quiere, 

¡Y  el  moíquito  delea  la  moíquita:  ' 

Por  mas  que  corra  el  gamo  ella  lo  hiere; 

Y  conforte  á  la  gama  íolicita; 

|Tras  la  breca,  que  tiene  el  color  rubio; 

Quien  beíiigo  nado ,  ya  arde  vefubio, 

LXX. 

_ Ira  como  el  demonio  fe  arrepiente 

Antes ,  que  haya  gozado  a  Proíerpina, 

¡Y  el  rieígo ,  que  emprendió  como  valiente; 
Huyendo  viene  ya  como  gallina: 

Un  chuzo ,  que  Vulcano  difidente 
En  fu  apoíento  guarda ,  con  mohína 
Arrebata ,  y  con  colera  no  poca 
En  los  lomos  le  ha  abierto  tanta  boca.' 

LXXI. 


CASETO  III.  81 

LXXI.  - 

Ueno  íera  ( decía  con  íofiama) 

Que  Pluton  íe  rieíe  majadero, 

Y  íe  quedaíe  freíco  con  fu  llama; 

Sin  faber  de  la  mía  lo.  ícvero: 

Aunque  perro  la  herida  mas  íe  lama; 

Nunca  íu  lengua  que  la  fane  eípero. 

Que  el  veneno ,  que  arrojan  mis  ardores 
No  curan  Mitridaticos  doótores, 

NLXXIL 

O  Tolo  el  negro  Dios  de  las  cavernas 
Ha  de  íer  con  mi  íigno  fcñalado. 

Sino  quantos  exentos  echan  piernas 
De  eílotra  parte  del  Eftygio  vado: 

Y  entre  las  llamas  arrojando  eternas 
Un  harpon ,  que  es  veleta  en  un  tejado; 

Un  inílante  tardo  ( no  muchos  dias) 

En  quemarlas  eíphinges ,  las  harpías; 

Ylxxiii.  ' 

A  las  Parcas  eftan  arreboladas, 

,Ya  los  diablos  las  guiñan  con  viíages; 

Las  Eumenides  Furias  mas  peinadas 
De  Pluton  chacoteando  con  los  pages; 

Las  togas  deíus  Jueces  remangadas, 

Charon  habla  á  la  Eítygia  con  ambages; 

Y  el  perrazo  de  Averno  tan  temido 
i  Sin  íalir  del,  infierno )  anda  íalido, 

k  LXXIV. 


ri 

í 
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LXXIV.  ' 

E  repente  Pluton  nones  íufpende 
Los  caballos  ,que  tiran  de  fu  coche. 

Quien  me  inflam3,pregunta,quien  me  enciende, 

Y  al  oido  me  habla  a  trochimache? 

T odos  parad :  a  mi  me  dice  un  duende. 

Que  a  Catania  me  arrime  en  efta  noche» 

Y  a  Jove ,  el  Ethna ,  el  rayo ,  y  Encelado, 

Para  mi  tortas  ion ,  y  pan  pintado. 


'  Exame  ya  feñora vete ,  vete; 


Con  unas  miro 


pana 


P 


Que  a  mi  refero  colérica  arremete, 

Y  fino  fe  entaftaña  íe  amohína. 

Quando  Dios  diablo, optando  Dios  pobrete. 
Deidad  peníafte  ver  mas  peregrina? 

Para  efta,dicc,hacíendofe  de  rengo, 

Y  otras  dos,que  no  trahigo ,  aunque  las  tengo, 

OLXXVL  . '  ' tj 

Qué  dulce  que  fue  í  Si  ha  íido  faeno? 

Qué  hermoía  r  Si  es  imagen  de  la  idea? 

No  pudiera  hacer  mas  todo  mi  empeño; 
Parece  que  otro  diablo  me  eípolear 
Perdona  del  Barathro  dulce  dueño. 

Que  huya  tu  hermoía  mi  Deidad  ran  fea; 

Que  me  engañé  me  valga  por  difeulpa. 

Pues  no  hai  demonio  a  quien  echar  la  culpa. 

4  LXXVil, 
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Alxxvii. 

Verte  ( aunque  fin  alas )  ya  camino. 

Que  elle  fuego  infernal  me  las  derrite, 

Y  aunque  implume,  ya  bate  mi  deftino. 

Ellas ,  que  verdinegras  le  permite. 

Oy  verá  el  Ethna ,  vive  el  alto  pino^ 

Exponer  á  íu  fuego  mi  alcrebite. 

Tiemble  mas  que  á  fu  monte  á  mi  caterva, 

Y  íi  arde  en  llamas ,  en  demonios  hierva. 

PLXXVIII. 

Rontas  marchen  al  punto  dos  legiones. 

Una  el  palacio  cerque-  luminoío, 

Y  otra  trepe  fus  altos  torreones, 

Y  atrevida  profane  íu  repoío: 

Arrebatada ,  haced  diveríos  iones. 

Porque  al  llanto  no  acudan  lallimoíb, 
Trahedla  con  gran  tiento,y  fin  deíaftrc. 

No  como  11  alma  fuera  de  algún  faílre. 

N  lxxix. 

O  con  íegundo  cifco  os  manche  el  miedo. 
Que  mi  hermano  en  el  rapto  ya  confíente, 

Y  el  Triíulco  promete  tener  quedo. 

Aunque  mas  clame  al  padre  la  innocente. 
Ninguno  de  voíotros  vale  un  bledo. 

Si  no  exerce  íu  (ciencia  diligente: 

O 

Pues  en  mis  glorias  todos  teneis  parte. 

Lo  breve  quiero  ver  de  vueftro  arte. 

L  z 


LXXX. 
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.LXXXJ. 

Obladas  poner  manda  centinelas; 
Pues  al  doble  le  afligen  los  cuidados. 
Que  no  doblen  los  pies  y  si  las  cautelas; 
Y  a  los  paiíanos  doblen  bien  pagados. 
¡Templad  >  dice  ,  bandurrias ,  o  vigüelas 
Contra  ellos  mis  ardores  deílemplados. 
Por  no  dormirme  toquen  inílrumentos. 


O  juguemos  los  años  a  los  cientos.. 


t  * 


«  * 
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JOCOSERIO. 
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ARGUMENTO  QJJARTO. 

— — 4f  o:  w;  '  ;  QfiKO^oo  órbuM ) 

E ¡lacadas  las  c tos  fieras  legiones y 
Que  del  templo  arrebaten  d  la\Diofa y 
hn  arma  eftdn  fus  negros  ejquadr(mes9 
1C  en  Ju  cuerpo  el  demonio  no  repo/ai 
Los  raptos  deccle/les  Campeones 
La  mu/iea  le  acuerda  numero  fa9 
Y  le  hace  W/ ,  pues  lo  permite  el  acto± 

Que  bai  muchos  diablos  para  Ju.  negocio» 


P 


•  !  i  .  •  í 

’  J'>A  *.  x  . 


;ju.' 


L 


nñ  i 


Or  divertir  la  Magcftad  tremenda 
Con  templadas  tiorbas ,  y  violones 
A  Dite  le  órele  ntan  en  íu  tienda. 
Como  en  Paícua  dos  pares  de  capones: 
Por  tirar  al  cuidado  de  la  rienda. 

Que  !e  toquen ,  pidió  ,  diveríos  iones, 
Y  canten  los  que  hicieron  dulces  robos 
De  carne  humana  los  divinos  lobos. 


li 
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ii. 


, 


E  fu  capilla  Alamire  Maeílro 

—  -  •  -  jf  *">  *  r*v  ,, 

Un  diablillo  verme  jo  ,  y  ojizarco, 

Sinieílro  en  mano ,  pero  en  dedos  diedro. 

La  maldición  tomo ,  defpues  el  arco: 

Oye  Rey  del  Barathro ,  y  íeñor  nueílro 

t  •*"  ■«  )  TA  *  | 

( Mucho  occeanó  emprendo  en  poco  barco) 
Del  Dios ,  a  quien  el  Phrigio  da  la  copa. 

El  rapto ,  que  hizo  en  la  Pheniía  Europa, 

III. 

L  eítrellado  Ariete  rompe  ufano 
El  blanco  muro  de  criítal  luciente. 

En  que  preío  tenian  al  verano 
Frialdades  de  un  viejo  impertinente:  -  * 

Su  pie  fecundo ,  defde  el  monte  al  llano,  ’ 
Libre  corre  a  befar  la  clara  fuente^ 

Y  la  pierna  le  huye  el  gran  vergante. 

Sin  querer  fuente  en  litio  íemejante. 

IV. 

L  titulo  moflrb  de  adelantado 

-  - 

El  Almendro ,  pidiendo  fu  vellido, 

Y  que  al  texerlo  pongan  mas  cuidado. 

Pues  al  mes  le  desflora  deslucido: 

Tres  veces  doble  un  hilo ,  no  delgado. 

Que  el  boton  afiance  retorcido. 

Pues  retozón  el  Bóreas  le  arremete, 

Y  arranca  los  botones  por  juguete. 

V. 


ca^cto  ir. 


T  -v- 

I  ,  As  corturas  recorre  el  marinero 
De  la  tendida  nave  en  el  cortado* 

La  muía  hierra  alegre  el  paíTagero, 

La  purga ,  y  la  fangria  el  dodtoradoj 
Efteran  los  gorriones  íu  agujero, 

Paleftra  de  íu  zelo  es  el  texado. 

Con  pecho ,  aunque  molefto ,  agradecid 
Gira  Progne  los  Lares  de  fu  nido. 


VI. 


^Erte  florido  tiempo  una  mañana 
La  hija  de  Agenor  iluftra  el  prado. 


Palida  muerte  de  la  roja  grana. 

Negra  tiricia  del  crirtal  nevado: 

O 

Por  remedio  del  bazo  ( no  por  gana) 
Que  le  gruñe  qual  puerco  maniatado 
Nueva  Lucrecia  de  animo  fevero, 
Guarda  en  el  leño  blando  el  duro  acero. 
T  VIL 

Y  Enera  Phenix  el  Phenicio  fílelo, 

Hija  de  íu  gran  Rey  a  Europa  bella, 

Y  defde  la  hermofura  de  fu  cielo 
Benignas  luces  les  influye  eftrella: 
Padece  cl.pccho  de  defden  un  yelo, 
Queamor  con  fu  rofoli  aítivo  Pella  i 
Mas  el  pecho  glacial  no  lo  conPiente, 
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Eviii. 

L  prado  mide  nueva  maravilla. 

Donde  fu  amenidad  la  defenoja, 

La  mofqueta  por  verla  fe  encapilla, 

Y  la  roía  por  verla  íc  deshoja: 

En  las  flores  bizarra  fu  quadrilla. 

Sino  de  ojo ,  mal  causo  de  hoja. 

Que  la  envidia ,  que  a  si  primero  muerde. 
Su  honor  marchita ,  y  íu  efperanga  pierde. 

n  ix. 

§  JE  las  plumas  el  pajaro  de  Juno, 

Que  lleva  en  el  íombrero ,  ella  envidiólo^ 
Pues  los  ojos  él  íolo  llevo  á  uno, 

Mas  los  de  todos  efte  lleva  aitofo: 

Carga  fobre  un  enano  el  cuerpo  ayuno. 
Que  hace  el  pafleo  menos  trabajólo: 

O  enano  envidia  del  mayor  gigante. 

Pues  compites  íoberbio  con  Athlante! 

LX. 

As  Tabanas  le  pegan ,  y  los  ojos 
Con  la  dulce  mañana  al  gran  Tonante; 
Mas  tomando  tabaco  de  manojos 
Reeiftra  el  orbe  entero  en  un  inflante', 

O 

Mira  en  la  tierra  con  celages  rojos. 

Que  peregrino  el  Sol  camina  errante", 

Al  ga  la  vifla ,  y  halla ,  que  en  la  elphera 
Sigue ,  fino  tan  bello  ,  íu  carrera. 


CA^QTO  ir.  2  y 

xi. 

Mercurio  pregunta  ,  quien  escita? 

Si  de  Agenor  la  hija  es  celebrada, 

,Tus  talares  ocupen  la  florefta, 

¡Y  a  la  orilla  conduzcan  la  bacada: 

Aunque  eítrella,  y  Phenice  yo  hago  apueíta. 
Si  Junon  en  el  cielo  denodada, 

¡Y  en  la  tierra  lo  impiden  doce  pares. 

Que  fe  bañan  las  luces  en  los  mares. 

SXII. 

U  rocín  enhilar  mando  Aguileno, 

Mas  tragador  de  leguas ,  que  de  paja; 
Cazando  mozas  anda  fiempre  el  dueño; 

,Y  íu  altivez  cazando  moteas  aja: 

Baxa  en  ayunas  por  lograr  íu  empeño; 

¡Y  el  caballo  fin  pienío  también  baxa. 

Quien  al  mirar  las  liebres ,  que  codicia; 
Rápido  el  vuelo  íe  calo  á  Phenicia, 

XIII. 

O  luciente  la  roía ,  colorada 
En  mano  íe  miro  de  la  doncella; 

Y  dos  veces  fu  purpura  cortada. 

Sin  cotejo  confieíla ,  que  es  mas  bella: 

Pacía  por  el  campo  la  bacada, 

;Y  las  Nymphas  de  cerca  quieren  vella; 

Que  íi  antes  almorzaron  eícabeche. 

Se  les  antoja  ahora  beber  leche. 

M  XIV. 
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xiv. 

|  Edia  Luna  las  armas  de  fu  frente, 

Y  el  Sol  todos  los  rayos  de  fu  pelo, 

Los  campos  de  Agcnor  pace  mugiente 
El  fulminante  honor  del  alto  cielo: 

De  la  manada  ,  Capitán  valiente. 

La  rodea  ,  y  la  zela  con  defvelo. 

Si  entrara  el  proprio  Eneas  por  el  hato 
Viera  del  toro  pater  un  retrato. 

XV. 

O  feroz  diísimula  placentero, 

Y  acercóle  paciendo  la  címcralda, 

Y  en  las  fieftas  parece  zalamero. 

Mas  que  de  monte ,  toro ,  que  es  de  falda. 

El  temor  a  la  nina  embifte  fiero, 

Y  amarilla  la  pufo  como  gualda; 

Immobil  efperaba  alli  fu  muerte, 

Y  afsi  del  toro  fue  toda  la  fuerte. 

LXVI. 

As  dos  manos  le  lame  fementido,; 

Y  aífegura  traidor  fu  mal  intento. 

Nadie  por  toro  lo  tendrá  fingido. 

Sino  porque  lo  fue  de  nacimiento. 

Viéndolo  tan  cortés ,  y  comedido 
En  fu  color  volvía ,  y  fu  contento. 

Llamo  ( guítofa  ya )  todas  las  damas. 

Que  mas  íueltas  fe  andaban  por  las  ramas. 

'  '  XVII. 
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LXVII. 

O  que  el  {abado  gaita  el  carnicero 
Impávida  regala  con  la  mano. 

Que  en  fu  pecho  rejón  de  duro  acero. 
Cupido  toreador  clava  inhumano:  * 
De  la  Deidad ,  o  burlador  íevero. 

Mas  que  Phalaris  ( exclamo )  Tyrano, 
Que  con  tu  ley  infamas  mi  decoro, 

Y  haces ,  que  no  renuncie  la  de  Toro. 

XVIII. 

Bícurece  fu  Luna  un  torbellino 
De  roías ,  que  levantan  manos  caltas. 
Como  íi  ella  Lucrecia ,  y  él  Tarquino 
Guítoía  íe  eíta  dando  de  las  haítas: 
Palmadas  da  en  el  lomo  de  contino. 
Que  futren  quedas  íus  coltillas  vahas, 
Y  acomodando  fue  con  grande  tiento 
Su  aísiento  lito  en  el  nudoío  aísiento, 

O  xix. 

JL  Aíleabala  muy  bien  por  la  marina. 
Que  quieto  el  mar  tercero  fe  le  allana, 
Y  con  paísitos  nobles  íe  avecina 
A  cometer  acción ,  que  es  tan  villana: 
El  mar  murmura  fu  intención  malina. 
Que  conoce  íus  paitos  de  pavana; 

Y  viendo ,  que  declara  ya  fu  mengua. 
Porque  calle  piso  fu  clara  lengua. 

M  2 
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.xx. 

Iíerables  fus  piernas  en  las  hondas 
Por  inflantes  perchan  íu  largueza, 

Y  la  niña  mirándolas  tan  hondas 
De  fiHi>axos  eníeña  la  limpieza: 

Perlas  afloja  al  mar  todas  redondas,; 

Con  que  crece  íob erbio  íu  riqueza, 

Y  echa  ( fiando  al  toro  íu  govierno) 

Una  mano  a  la  cola ,  y  otra  al  cuerna. 

XXI. 

Eten ,  fino  Francés ,  toro  bragado^ 

El  crefpo  verdinegro  infiel  camino; 

No  el  inconflante  remolino  ofíado. 

Tu  fixo  trague  blanco  remolino: 

Ya  leo  mi  Epitaphio  defflichado, 

Suípende  el  curio  aquatil  peregrino; 

Aquí  yace  (  que  yo  no  menos  monto) 

Quien  dexo  nombre,  y  vida  al  Europontój 

XXII. 

Ira ,  enemiga  nave  apitonada. 

Pon  la  proa  a  mis  altos  torreones, 

Afsi  de  a  pie  te  yerren  la  lanzada, 

Y  a  caballo  te  marren  los  rejones: 

Vuelve  al  íeguro  puerto  de  arribada, 

Y  tus  uñas  afierren  mis  terrones. 

Que  la  nave  anunciando  va  peíares. 

Cuya  verga  fe  moja  por  los  mares. 

xxm. 
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XXIII. 

As  ay ,  que  a  mis  dcfdichas  ella  íordo 

Y  la  cola  le  tira  para  afuera. 

Mas  el  fe  dexa  ir  íiempre  del  bordo. 

Sin  dar  una  guiñada  a  la  rivera. 

Badajadas  no  hai  á  viejo  tordo, 

Uíled  palíelo  ahora  como  quiera; 

Y  bueno  efpere  el  dia  de  mañana. 

Que  yo  á  tierra  he  de  ir ,  que  no  íoi  rana, 

BXXIV. 

Landa  tu  mano  aferre  dura  el  halla. 
Que  mi  pelo  de  cofre ,  aunque  vermejo; 
Promete  no  ofender  tu  Deidad  calla. 

Sin  que  antes  a  largar  llegue  el  pellejo: 
No  de  toros ,  de  Diofes  es  mi  calla. 

Amor  me  dio  la  piel ,  y  el  íobrecejo» 
Remendada  ella  capa  rota ,  y  tierna. 

En  Mageílad  le  forra  íempiterna. 

.  XXV. 

Lli  deícubro  del  Cretenle  Ida 
La  cabeza ,  y  los  verdes  aladares. 

Cuya  villa  le  eípacia  divertida. 

Mirando  íus  murados  cien  lugares: 

Cuna  de  mi  niñez  fue  períeguida. 

Como  ahora  reparo  á  tus  pelares. 

Pues  con  dantas ,  feftines ,  y  banquetes 
Celebraran  tu  arribo  los  Curetes. 
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XXVI. 

Alio ,  y  la  geta  por  el  agua  extiende,- 

Y  qual  fi  fuelle  reja  del  arado 

Las  ondas  de  una ,  y  otra  parte  hiende, 

Y  ara  con  fu  teftuz  nunca  domado: 

Ya  vela  mas  el  lomo ,  y  íe  íuípende. 

Sus  quatro  pies  entierra  en  lo  mojado, 
Quatro ,  que  el  que  perdió  con  tanta  pena 
Se  lo  hallo  fin  hulear  entre  la  arena. 

XXVII. 

Antafina  de  las  Ondas  íe  levanta. 
Desjarreta  fus  corvas  el  arena, 

Y  tan  oculta  dexa  allá  la  planta, 

•Que  agua  no  poca  cali  no  la  llena: 

Ya  fu  mole  la  tierra  fixa  aguanta. 

Nada  de  fu  eftatura  le  cercena-, 

Europa  íalta  en  tierra ,  no  con  güilo. 

Que  á  peligro  mas  fixo  mayor  furto. 

XXVIII. 

Efa  Europa  la  tierra  reverente, 

Y  él  no  tanto  beso  la  de  la  moza, 

Y  fu  Deidad ,  haciéndole  patente. 
Juguetón  en  el  campo  la  retoza. 

Ella  enojada  le  llamo  infolente, 

Y  quiío  poner  pies  en  polvoroía-, 

Mas  cogida  lloro  la  íuerte  amarga, 

Y  echoíe  el  Jovitoro  con  la  carga. 
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XXIX. 

^ylemnrc  mi  hermano  Jove  fue  dichoío. 
Exclama  ponderado  el  Jove  negro. 

Si  yerno  de  Agenor  íe  hizo  rapoío, 

También  rapoío  lo  he  de  hacer  mi  íliegro. 
Vaya  otro  rapto  de  ladrón  famoío. 

Que  de  oir  tales  tártagos  me  alegro, 

Luzbelin  el  Contra-Alto  figa  ahora 
De  nombre  claro ,  si  de  voz  fonora. 

1-^  .  XXX. 

Luzbelin  con  obediencia  ciega. 

La  Maseftad  con  rendimiento  acata. 

Toca  el  arco  primero  en  la  pez  Griega, 

Y  tañe  en  el  violon  una  ícnata: 

Si  la  mufica  encuentro  en  la  talega 
A  Clio  efcucha  el  robo  ,  que  relata. 

No  del  dueño  del  Tártaro ,  y  Cerbero, 

Sino  de  un  montaraz  pobre  cabrero. 

D  XXXI. 

E  robuftez  florida  coronado. 

Mas  que  el.  Ida  de  arboles  ceñido. 

En  él  guarda  un  paftor  con  fu  ganado 
Los  decretos  del  hado  fementido: 

Hacha  fueña  la  madre ,  que  inflamado 
En  cenizas  delata  el  patrio  nido, 

Y  fin  mudar  el  nombre  a  lo  que  fiieña. 

Hacha  al  monte  lo  embia  a  partir  leña. 

XXXII. 


XXXIi. 

Ijo  París  de  Priamo  el  Troyano, 

Aunque  de  fangre  real ,  era  cabrero, 

Y  obíervo,que  una  licita  en  el  verano 
El  Ida  tiembla  qual  fi  fuelle  enero: 

El  rezelo  afianza ,  que  no  es  vano 

El  pie ,  que  no  aíianca  en  el  íendero, 
iY  el  árbol  beía ,  citando  en  calma  el  foto. 

Con  fus  ramas  el  íuelo  muy  devoto, 

XXXIII. 

___  ¿  On  talares ,  con  gorra ,  y  Caduceo 
Mercurio  íe  aparece  de  repente. 

Que  al  verlo  con  la  vara  temió  reo; 

Que  a  prenderlo  venia  diligente: 
iTres  Soles  ( digno  a  íu  beldad  empleo) 

Hacian  al  Planeta  refulgente, 

iTres  Dioías ,  que  al  fubir  por  aquel  monte 

Amanecían  todo  el  Horizonte. 

XXXIV. 

L  efquadron  íe  acerca  peregrino. 

Que  a  París  por  poquito  no  defmaya; 

Que  como  tan  biíoño  en  lo  divino. 

Los  rayos  le  paífaban  ya  de  raya: 

Habíale  el  Dios ,  que  guia  en  el  camino 
El  barro  fabricado  de  la  Maya, 

Y  aunque  nunca  el  paftor  curso  la  eícuela. 

No  reípondio  muy  mal  a  fu  loqucla. 

XXXV. 
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XXXV. 

Ste ,  que  miras  pomo  no  es  de  cípada. 

Que  fm  taladro  guarda  fu  pureza 
¡Virgen  el  oro, que  a  ellas  tres  agrada,' 

¡Y  has  de  entregar  a  la  de  mas  belleza: 

Si  oilte  de  Cylenio  la  embaxada. 

El  decreto  firmo  la  Olympia  Alteza,1 
Dixo ,  y  batiendo  diedro  los  talares 
Un  palmo  al  viento  rompe  en  los  ijares.' 

N  XXX  VI. 

O  la  perdiz  pintada  tan  violenta 
Sale  echada  del  perro  en  la  eípefura. 

Como  Mercurio  rápido  íe  aufenta, 

¡Y  á  eíconderíe  en  las  nubes  íe  aprefurá? 

Entre  las  Dioías  París  íe  lamenta, 

Y  al  diablo  da  ia  tal  judicatura. 

Que  Júpiter  temiendo  los  araños 
A  mano  abierta  libra  en  él  los  danos^ 

Txxxvn. 

Odas  tres  le  componen  el  pellico; 

Y  todas  tres  le  hacen  mil  amores. 

Juno  le  ofrece  ,  que  lo  hara  muy  rico. 

Palas  mas  labio  ,  que  los  mas  dodloresf 
Venus  le  eníena  ( fin  mover  el  pico) 

Un  retrato  faltando  en  los  colores; 

¡Yo ,  que  el  oro ,  y  la  plata  no  merezco; 
Quatro  ellos  quartos  liberal  te  ofrezco. 

N  XXXVIII. 
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XXXVIII. 

Enus  a  París  llena  mas  el  ojo, 

Y  viendo ,  que  es  mas  linda  fin  difputa,- 
Toma  ( dice )  y  perdóname  el  arrojo, 
Efta  por  nueva ,  y  por  extraña  fruta. 

Por  venir  de  eífa  mano  la  recojo, 

Y  agradezco  al  feor  Paris  la  conduta; 

Y  por  efta  mangana  darle  efpero 
Efta  dama  tan  linda,que  es  fin  pero. 

E  XX  XIX. 

L  retrato  conoce ,  que  es  de  Helena, 
Que  encareció  el  azeite  de  linaza, 

Y  efeondido  en  el  pecho  le  da  pena. 

Que  cauftico  de  ampollas  le  amenaza:  - 
El  Hado  lo  feliz  en  el  eftrena. 

Pues  que  la  vuelta  a  fia  palacio  traza, 

Y  la  lana  con  roña ,  que  antes  ciñe. 

Dos  veces  ya  en  el  múrice  la  tiñe. 

■  XX. 

E  noche ,  embebecido  en  el  retrató. 
La  cafa  de  Morphco  nunca  acierta. 

La  ebúrnea  fe  le  efeonde  al  mentecato. 
De  largo  paila  por  la  cornea  puerta. 

Con  Pherecleo  Paris  hace  trato, 

Y  una  erran  flota  fabricar  concierta; 
CaíTandra  dice :  Tu  impiedad  remachas. 
Que  días  velas  veras  vueltas  en  hachas. 
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El  Gárgaro  la  cholla  definelena;  ‘  ' 

Y  los  arboles  viejos ,  cuya  planta 
Regó  dulce  Simois  con  fu  vena. 

En  el  agua  íalobre  los  traíplanta:. 

El  haya  firve  cruzadora  entena. 

Si  árbol  fegunda  vez  no  fe  levanta; 

Corvas  coitillas  al  abeto  informa. 

Que  la  pena ,  y  la  culpa  es  de  una  forma. 

XL1I. 

E  oro  cubre  la  regia  capitana. 

Venus  la  popa  ocupa  con  Cupido, 

Y  en  fu  mano  la  pérfida  mangana 
Recuerdo  fabio  al  premio  prometido* 

Inunda  el  dique  ya  la  atarazana. 

Tiembla  el  buque  del  agua  foflcnido, 

Y  ya  empiezan  las  náuticas  faenas 
Tezando  jarcias ,  y  levando  entenas. 

XL1II. . 

__,Os  caldos  le  revuelven  a  Nereo, 

Sin  fluxión  en  la  cara  íopla  el  Noto, 

Hacer  pueden  cuaxada  del  Egeo, 

Que  en  leche  eíla  fu  criftalino  coto: 

Con  la  vara  lo  miden  del  dcfeo. 

Es  la  Isleña  de  Chipre  fu  piloto. 

Volviendo  por  fii  crédito  en  deípique 
De  los  que  la  figuicron  ,  y  echo  á  pique. 

N  z  XLIV. 
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XLIV.  d 

I  es  el  Araxo,  6  el  que  ve  celagc 
Duda  el  ojo ,  que  ella,  mas  fin  lagaña; 

Mas  que  el  defeo  no  fingid  el  parage 
Alto  el  pico  afirmo  de  la  moncaña: 

Los  Pelafgos  le  ofrecen  hofpedagc 
En  fus  ciudades ,  que  Neptuno  baña; 

Ya  de  Efparta  divifan  los  mogotes, 

Y  ya  Hilos  aprontan  los  anclotes, 

LXLV. 

As  gentes ,  que  efcondian  la  marina 
Nuevo  muro  levantan  en  la  playa, 

Y  para  ver  la  Ilota  ya  vecina 
Sin  vecinos  quedo  toda  la  Achaya: 

Por  faber  fi  la  armada  era  Latina, 

Unde  venís  ?  Pregunta  el  atalaya, 

Y  como  fin  raíces  ya  navega 

Les  eolio  mucho  averiguar  fi  es  Griega; 

XLVL 

Econccido  el  Principe  Troyano, 

Su  palacio  le  ofrece  el  limpie  Griego, 

Y  él  por  tener  fu  muerte  mas  a  mano 
Gorron  acepta  lo  que  hulea  ciego: 

Sino  en  caballo ,  en  hombre  mas  lozano. 
Mete  en  íu  caía  fin  reparo  el  fuego. 

Que  fi  el  muro  le  abre  porque  entre. 

Tiene  mayores  riefgos  en  fu  vientre. 

XLvn 
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Dxlvii. 

E  ver  a  Helena  el  picaron  íé  eípanta 
Turbado  con  las  luces  de  íu  cielo. 

Si  la  voz  fe  le  pega  a  la  garganta 
A  Menelao  íe  levanta  el  pelo: 
Diílenterie  le  da  con  nieve  tanta. 

Entre  roías ,  y  lirios  queda  lelo; 

Quien  con  viíla  tan  blanda  mas  encona 
Su  matadura ,  es  blando  de  carona. 

DXLVIII. 

Eícanío  ya  le  tienen  prevenido. 
Retirado  de  todas  las  mugeres; 

Pero  a  París ,  á  Helena ,  y  fu  marido 
Sirven  común  un  Baco ,  y  una  Cercs; 
Quando  al  arduo  Zenit  llega  lucido. 
Ardiente  Phebo  empiezan  íus  placeres,; 
Señas  del  almirez  le  hace  la  mano, 

Y  él  la  buíca ,  y  la  beía  cortefano. 

AXLIX. 

La  mcfa  de  Helena  el  hueípe  alevé  • 
Con  el  hambre  canina  de  fu  cielo. 

Los  ojos  (  como  de  agua )  íe  los  bebe, 
Y  fin  afeo  íe  traga  todo  el  pelo: 

Nunca  la  villa  de  fu  roítro  mueve. 

La  prefa  laca  a  tiento  íu  delvelo, 

Y  quando  ella  en  mirarlo  le  intereíía. 
Libre  fuele  correr  la  que  antes  prcía. 
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:  L. 

Emolon  el  Atrides  mentecato 
La  preíencia  del  huefped  no  repara, 

Y  a  Helena ,  como  dueño,  que  es  del  hato, 

Ya  las  manos  le  toma ,  ya  la  cara: 

No  con  defdenes  correíponde  al  trato,; 

Ni  las  manos  le  firven  de  antipara, 

París  el  nombre  alarga  con  el  pico. 

De  trompa  de  París  pone  el  hocico. 

LI. 

__  L  trato  lo  enamora  harta  las  cachas,’ 

Da  con  fus  niñas  a  entender  fu  fuego. 

Que  como  alli  llegaron  tan  muchachas 
Ladinas  cortan  el  idioma  Griego. 

Ella  con  el  marido  fe  hace  gachas. 

El  confiado  lo  mira ,  o  no  ve  ciego; 

Prefto  incurable  llorara  íu  ruina. 

Quien  al  principio  huyo  la  medicina. 

i.  •ni. 

^Xplicaríe  el  Troyano  íolicíta, 

Y  para  ello  fe  vale  de  fus  mañas. 

Tal  vez  borracho  íe  hace  ,  v  tal  vomita 
Lo  que  tiene  alia  dentro  en  las  entrañas.  _ 

El  amor ,  que  feroz  lo  precipita 
A  veces  entretexe  con  patrañas. 

Guiñando  á  Eíelena  ,  dice  con  arrojo, 

Por  ti  me  muero ,  pues  que  cierro  el  ojo. 

LUI. 


CATATO  ir.  I 

Lili. 

Enclao  recibe  la  eltafeta, 

Y  en  una  carta  gran  deíaíloísiego. 

Pues  le  preciían  el  partir  a  Creta 
Los  negocios ,  que  encierran  cierto  pliego 
O  quanto  París  lo  que  es  julio  aprieta! 
Las  botas  me  prevengan  luego  ,  luego-, 
No  el  Hydrographo  lia  el  deíatino. 

Que  las  botas  íe  embarcan  para  el  vino. 

LIV. 

Y  ha  de  íer  a  Creta  mi  viage; 

Helena,  cuida  a  Paris  el  Troyano, 

Trátalo  mientras  dura  el  hoípedage 
Como  fi  fuera  Polluce  tu  hermano: 

Tu  no  la  inquietes  con  ningún  viíagc. 

Irle  procura,  Paris,  á  la  mano. 

Ella  linda ,  tu  mozo ,  y  en  un  techo. 

Con  qualquiera  ocafion  catalo  hecho. 

ALV. 

Bordo  le  acompaña  corteíano-, 

Su  corazón  íe  haelta  con  repique, 

Y  doblando  dos  dedos  de  la  mano, 

Por.  detrás  tiende  el  índex ,  y  el  meñique. 
Al  Phrygio  le  íuplica  el  Efpartano, 

Su  deíconíuelo  que  a  fu  efpoía  expliciue. 
Vuelve  al  bote  ,  y  la  gente  marinera 
Reniega ,  y  vota  a  un  tiempo  para  afuera. 
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Lvr. 

U  derrota  profigue  cada  uno. 

Firmes  entrambos  en  fus  pareceres, 
Atrides  facrificios  a  Neptuno, 

Y  París  holocauftos  vota  a  Ceres. 

Elle  del  tiempo  logra  lo  oportuno, 

Y  duplicados  goza  los  placeres. 

Uno  de  ver  la  nave ,  que  fe  aparta, 

Y  otro  de  ver ,  que  el  bote  llega  a  Eipartá 

■  LVIL 

Ueílé  París  á  caía  de  fu  Helena, 

Que  muy  de  aufencia  la  encontró  vellida 
No  el  oro  en  polvo  guarda  fu  melena. 

Ni  de  ondas  creípas  la  miro  oprimida: 
Habito  no  votivo  dio  a  fu  pena. 

Porque  fu  pena  no  era  preíumida; 

El  habito  romper  ofrece  vana 
De  íalir  a  la  calle ,  y  la  ventana. 

lviii. 

Aris  dice  lo  mucho ,  que  la  debe. 

Que  de  agradarla  íolo  buíca  modo, 

Y  por  ver  corteíano  íi  la  mueve 
El  Teucro  íervicial  fe  mueftra  en  todo: 
Ofrecele  el  bolfillo ,  que  no  es  leve. 

Las  telas  Phrygias  le  preíenta  a  rodo; 
Pide ,  dice ,  que  importa  dos  cacaos. 
Como  no  fe  te  antojen  Menelaos. 


LIX. 

E  palillo  acabada  ya  la  cena 
Una  noche ,  que  eftaban  fin  mirones 
A  París  pareció  la  ocafion  buena. 
Porque  la  vio  cenar  muchos  oíliones. 
Que  tenga  Eíparta  tu  Deidad  Helena, 
Que  lleven  tal  diamante  ellos  terrones? 
Qué  eíconda  huelo  tal ,  tal  margarita, 

Y  la  efcarve  un  gallina  fin  pepita? 

E  v  LX* 

Xtraño,  que  a.  tu  eípiritu  altanero 
La  pobreza  de  Achaya  tanto  quadre, 

A  íu  dominio  (obra  todo  entero. 

Un  palacio  tan  íoío  de  mi  padre: 

No  fus  perlas ,  fu  oro ,  y  fu  dinero 
Por  fus  cofres  trocar  querrá  mi  madre. 
Que  preñados  de  alhajas  por  partera 
Guarda  impaciente  a  fu  dichoía  nuera. 

LXI. 

L  oro ,  que  aqui  pende  de  los  pechos, 
O  guardan  codiciólos  los  arcones. 

Alia  el  polvo  lo  eíconde  entré  los  techos. 
Viíliendo  el  cedro  de  los  artelones: 

Las  telas  de  la  Phrygia  por  delechos. 
Que  la  piedad  reparte  a  pobretones, 

( Como  el  Phenix )  en  llamas  confundida 
llapacejos  empiezan  nuevas  vidas. 

O 
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LX1I. 

Onderarte  fus  muros  no  me  atrevo. 
Porque  tu  juzgarás ,  que  ion  mentira. 

Un  Canto  cada  piedra  fue  de  Phebo, 

Y  el  cordel  fue  la  cuerda  de  íu  lira: 

Es  mas ,  que  el  de  la  patria ,  dulce  el  cebo. 
Pues  lotos  come  quien  fus  torres  mira, 

Y  embelefado  con  olvido  paila. 

Sin  volver  á  fu  acuerdo ,  ni  á  fu  caía. 

.  '  LXIII, 

_  Os  montes  piadofos ,  y  las  fuentes 
Las  roías ,  que  prohíjan ,  y  azucenas 
Con  el  fudor  mantienen  de  íus  frentes, 

Y  alientan  con  la  íangre  de  íus  venas: 

Ellas  íu  pie  beíando  reverentes 
Con  dulces  bocas  de  fragrancia  llenas 
Sus  ojos  cierran  con  afeito  pió. 

Si  á  los  rigores  mueren  del  eítio. 

LXIV. 

O  eftá  el  potente  Jove  allá  en  el  cielo; 
Quando  convoca  fu  divina  gente 
Con  mayor  mageftadmue  aqui  en  el  íuelo, 
Quando  Priamo  aísiíte  prefrdente: 

Priamo ,  de  quien  Dardano  fue  avuelo, 
Celeílial  uno ,  y  otro  íu  afeendiente. 

Que  fi  el  hijo  de  cabra  fue  fu  padre 
Una  cabrilla  tuvo  por  fu  madre. 
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LXV. 


CANTO  ir. 

TLXV. 

Royano  fue  aquel  hijo  de  vecino. 
Que  Jove  fubio  al  cielo  Ganimedes, 

Y  con  neótar  tal  vez ,  tal  vez  con  vino, 
Copero  apaga  las  divinas  íedes. 
Troyano  fue  Tithon  ,  que  de  divino 
Recibió  adulteradas  las  mercedes, 

¡Y  con  trille  Deidad ,  vieja ,  y  potro  ía. 
El  rolado  color  aja  a  fu  eípoía. 

Tlxvi. 

Royano  Anchiíes  fue  toda  íu  vida 
Del  pió  Eneas  padre  venturoío. 

Quien  gozaba  de  Venus  en  el  Ida 
Con  obra ,  no  palabra  de  íu  eípoío; 

No  hai  di  relia  en  el  cielo  bien  nacida; 
Que  íu  eíplendor  no  arroje  luminoío. 
Derivado  de  Phrygios ,  y  Dardanos, 
Xantes ,  Ideos ,  Teucros ,  v  Troyanos; 

P  LXVII. 

Oco  tu  eípoío  tiene  de  divino. 

Mucho  fu  calla  al  cielo  le  fue  odioíá, 

Y  el  Sol  las  riendas  vuelve  en  el  camino, 
Y  la  cara  a  maldad  tan  horroroía. 

Cruel  el  padre  de  piedad  indino. 

Tanto  como  la  madre  inceíluoía. 

El  tio  lucio  ligue  la  ralea, 
y  a  fu  tio  fu  hermana  Pelopea. 

Oí 


ley 


LXVIII. 
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lxviii. 

Ue  te  diré ,  fi  vamos  a  íu  avuelo, 

Que  algún  dia  faco  los  pies  del  plato, 

Y  Ceres  divertida  con  íu  duelo 
Le  deícarno  golofa  el  homoplato: 

Sucgricida  derrama  por  el  fuelo 
Los  hueíTos  de  Oenomao  con  vil  trato,’ 

Y  al  mar ,  para  que  nunca  elle  tranquilo/ 

La  falfedad  le  añade  de  Myrtilo. 

LXIX. 

'  Ué  de  íu  condenado  biíavuelo? 

Siendo  tanta  íu  hambrienta  defventura. 
Que  la  fruta  no  alcanca  íu  deívelo. 

Porque  le  ponen  alta  la  poítura. 

Quando  procura  con  mayor  anhelo,’ 

Que  fu  íed  en  las  aguas  tenga  hartura; 

Poquito  a  poco  el  agua  le  le  mengua. 

Sin  que  pueda  juntar  lengua  con  lengua,; 

LXX. 

U  eípoío  no  definiente  de  la  caita. 
Sacrilegios  mayores  le  amontona. 

Pues  martiriza  fu  períona  valla 
El  cielo  entero  en  íolo  tu  perfona.  '  f 

Baila  de  Atrides  bella  Dioía ,  baila; 
Hagámosle  a  eíle  necio  una  fullona, 

,Y  tome ,  quando  vuelva  el  inhumano, 

¡El  ciclo ,  y  no  tu  roílro,con  Ja  mano, 

V  ~  '  LXXI; 


?  JL 


cj^to  iv . 


io^ 


LXXI. ' 

E  reino  te  mejoras ,  y  de  eípoíó. 

De  eítim  ación ,  y  galas  en  un  dia. 

Porque  Hcdtor  mi  hermano  cita  achacólo, 

Y  defde  niño  tuvo  alferecía.  ■ 

Mírame  a  mi ,  que  yo  no  íoi  rnocoío, 

Ni  a  cite  brazo  le  falta  valentía; 

No  labes  la  mejora ,  que  te  efpera 
Del  cerrado  de  barba  al  de  mollera; 

LXXII. 

L  cabe  nos  ha  puefto  de  apaleta,  ! 

Y  la  auíencia  parece  que  hizo  a  polla, 

Que  dexandonos  íolos  irle  a  Creta 
Es  á  nucílro  deíeo  hacer  la  coila. 

Todo  cabe  en  fu  cara  de  baqueta, 

O  como  dicen  otros  facha  tolla, 

Y  ha  de  quedar  guítoíb ,  y  muy  contento, 
Quando  vea  logrado  el  peníamiento. 

LXXIII. 

Ntes  Theíco  te  pefco  el  coleto, 

Y  el  buen  íeñor  te  apeteció  robada, 

Y  fu  auíencia  aplicó  por  amuleto, 

A  quien  de  tal  achaque  ella  tocada: 

A  ti  no  culpara  ningún  diícreto. 

Porque  yo  les  dire ,  que  vas  forjada, 

,Y  aunque  fueras  afsi  de  buena  voya. 

Sé  que  guítola  vivirás  en  Troya. 

LXXiV. 
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LXXIV. 

E  loS  que  concertaron  tales  robos 
A  ninguno  cortaron  pie  ,  ni  pierna, 

Y  a  tus  hermanos  carniceros  lobos 
El  pergamino  azul  los  enquaderna: 

Los  remos  penden  ya  de  los  eílrobos, 

Dentro  el  piloto  eíta ,  que  nos  gobierna^ 
Venus ,  que  no  contenta  de  Lucero, 

Nos  guia  en  el  timón  de  marinero, 

LXXV. 

I  f| 

O  Helena  le  reíponde  melindroía, 

x  i  I  «• 

Que  fi  hafta  ahora  íe  moftrb  muy  dama. 

Por  las  heridas  ,  que  rompio  la  Dioía, 

El  veneno  del  pecho  fe  derrama. 

A  todas  partes  mira  cuidadoía. 

Levántale ,  y  mirando  tras  la  cama. 

Ay  París ,  dio  un  íuípiro  con  deípecho. 

Quien  (dime)  te  hizo  hueíped  de  mi  pechol 

LXXVÍ, 

las  ha  que  conozco  por  tus  ojos 
Lo  que  me  dices ,  que  tu  pecho  intenta,; 

Y  aííegurar  podre ,  que  tus  antojos 

No  hicieron  fin  la  hueípeda  la  cuenta:  •  . 
Los  mios  reconozco  ,  y  tus  arrojos. 

Mas  amor  de  mi  pecho  íe  alimenta-, 

Si  el  corazón  me  robas  con  tu  fuego. 

Róbame  toda  ,  como  íea  luego. 

LXXVII. 
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LXXVII. 

_jOmo  eftan  en  chinelas ,  y  con  batas 
Contentos  a  la  mar  toman  el  trotea 
Venus  á  todos  pufo  cataratas, 

Y  a  un  chiflido  de  París  llego  un  bote. 

Bueno  es  gallar  el  tiempo  en  íerenatas, 

Dixo  un  diablo ,  que  entraba  fin  cogote, 

Y  al  absiento  de  Dite  fe  endereza 
Con  la  mitad  no  mas  de  la  cabeza. 

LXXVII  I. 

Ue  no  eres  mi  cabeza  firme  juro. 

Sino  fientes  mis  golpes  Dios  de  Averno, 
Tus  diablillos,  feñor,  dieron  en  duro, 

Y  todos  ion  íoldados  de  pan  tierno: 

Según  los  he  dexado  te  aíleguro. 

Que  por  fu  pie  no  vuelvan  al  infierno. 

Pues  íi  tu  hermano  Jove  allí  no  aísifte 
Otro  Dios  de  íus  armas  íe  revifte. 

LXXIX. 

Res  avances  han  dado  ya  tus  gentes, 

Y  tres  del  templo  han  fido  rechazadas-, 

Mas  como  han  fido  poco  penitentes, 

Eftan,  Principe,  mal  difciplinadas: 

Los  contrarios  fe  mueftran  muy  valientes. 

Por  irrifsion  las  cintas  coloradas 
Deícle  arriba  les  dán  para  los  monos. 
Llamándoles  dimoñas ,  no  dimoñes. 

He  '  LXXX. 
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Tlxxx. 

Odo  el  campo  infernal  dexo  medrólo; 
Lo  que  el  diablo  Aíluriano  les  pondera;, 
A  Lachefis  llamo  Plucon  rabiólo, 

Y  la  pulo  de  bruxa,  y  hechicera: 

A  si  mifmo  maldice  por  temoío, 

Y  fu  ayuda  el  mallín  pide  a  Megera; 

Y  le  ofrece ,  íi  acude  a  íu  remedio. 

De  fu  vallo  dominio  darle  el  medio. 


XI2 
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ARGUMENTO  Q¡JINTO, 

jP  Alas  defiende  el  muro  con  fu  lauca , 

A  los  diablos  les  dii  Caliente  %urjat 
Y  hace  que  quien  al  templo  je  abalanca, 

< Tronío  la  fangre  ,  o  que  la  bola  ef currar. 

Un  decreto  dejóte  el  'Diablo  alcancay  s 

Que  retirar  la  manda ,  aunque  Je  aburra} 

Y pot  no  la/limarla  melindro/ a 
Envuelta  en  bunios  cargan  con  fu  Diofa. 

f  *  f  r  t  *  F  f  s't 
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Itefos  tropas  derefreíco  embÉfoornel 
Aunque  del  nombre  forman  un  gran  duelo. 
Que  echando  chiípas  corren  a  porfía 
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Inflamadas  del  impío  infernal  zelo: 
Hecha  un  coro  la  Luna  aparecía. 
Rompiéndole  la  capa  al  mifíno  cielo, 
Y  encendido  íu  cuerno ,  y  colorado. 
Acá  en  la  tierra  olia  lo  quemado. 

P 


¡a 


>  i 


ii. 


u4  LA  TLQSE%Pl3^Ql. 

/[jíj  it..  fi 

Ual  fi  ella  mifma  fuelle  Proíerpina, 
Impaciente  de  ver  tan  grande  yerro. 
El  efquadron  con  fu  bochorno  arruina. 
Mas  que  el  Sol  por  Agofto  con  el  perro: 
Caluroía  la  turba  íe  amohína, 

Y  ya  deíean  el  Eflygio  encierro, 

Y  por  templar  de  Cinthia  los  volcanes 
Bañarle  entre  las  breas ,  y  alquitranes. 

III. ' 

Egera  acepta  el  rieígo  con  el  mando. 
Que  en  dar  güilo  á  Pluton  íolo  le  emplea. 
Derecho  al  muro  marcha  todo  el  vando, 

Y  íu  cabeza  íolo  culebrea: 

El  alarido  ya  fe  eícucha  infándo 
De  los  diablos  heridos ,  que  vocea; 

Sin  dueños  íe  miraban  muchas  colas. 

Que  deíalmadas  íaltan  por  si  íolas. 

IV. 
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Emoníos  va  juntando  deícarriados. 
Metidos  en  rehendijas ,  y  agujeros. 
Sirviéndole  de  hurones  los  trenzados. 

Sus  culebras  los  lacan  prifioneros. 

Los  que  eílán  mas  adentro  agazapados 
Con  el  huelgo  habiendo  van  ligeros; 

O  O 

Forjados  íalen  por  diverías  quiebras. 

Que  mas  que  el  diablo  íaben  las  culebras. 
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v. 

O  Tolo  pati ,  fino  roftrihendido, 

A  Lucemvulc  encuentran  revolcado. 

Que  a  brazo  cercenado ,  y  no  partido 
Luchaba  con  la  muerte  el  defdichado: 
Levantar  no  podía  el  alarido. 

Aunque  el  pecho  tenia  levantado; 

Un  mar  de  fangre  ( nueftra  parte  íalva) 

En  dos  islas  divide  fu  gran  calva. 

VI. 

Onde  ( fin  hombros  dice  una  cabeza) 
Vueílra  maldad  camina  fiempre  obfcura; 
Mirad ,  que  hai  en  el  muro  fortaleza. 

Que  recio  caica ,  fi  re  filie  dura: 

Tan  delicada ,  y  fuerte  la  belleza 
N  anca  le  vio  en  humana  criatura; 

Qaando  íu  langa  tiende  fin  atajos 
Son  en  fu  riftre  las  cabezas  de  ajos. 

VII. 

A  patente  Ce  mira  la  muralla, 

Y  esforcada  una  Dioía  le  ve  en  ella. 

No  Marica  la  cota  de  íu  malla. 

Pues  que  ninguno  puede  hacerle  mella. 
Medroíos  prefentaron  la  batalla, 

Y  con  valor  las  tropas  atropella; 

Quien  no  muere  a  fu  golpe  denodado. 

Por  privilegio  tiene  lo  rodado. 

P  2 
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Pvm. 

Alas  de  las  Deidades  la  mas  calla. 

Sin  que  eítorve  lo  hermofo  á  io  guerrera 
Blandiendo  íe  miro  luciente  el  halla, 

Y  en  fu  eícudo  lucir  toda  la  efphera. 
Con  el  Gorgonio  circulo  contralla 
La  cornígera  turba  vocinglera; 

Que  en  tierra  da  con  duro  defconfuelo. 
Valiente  alguno  no  fe  hallo  fin  fuelo. 
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IX. 


O  causara  pavor ,  ni  miedo  tanto 
De  Marte  la  horroroía  catadura. 

Que  pone  mas  temor  ,  y  mas  efpanto. 
Si  enojada  fe  mira  la  hermofura: 

No  el  Trifulco  logro  mayor  quebranto 
Quando  la  eítirpe  Gigantea  apura, 
Qual  con  los  rayos ,  que  de  si  deípide 
Caufmdo  va  en  los  diablos  el  Egide. 

O 

X. 
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_Egcra  íe  le  arrima  por  un  lado, 

Y  el  eícudo  la  Dioía  pone  enfrente, 

Y  crcípo  íu  copete  levantado. 
Sobre  los  ojos  lánguido  lo  íiente. 
Cayeron  las  culebras  de  íu  eílado, 
Sin  veneno  quedó  toda  ferpiente; 
Para  triaca  pueden  ya  fin  miedo 
Venderlas  por  de  tierra  de  Toledo. 
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XI. 


EíTe  Dios  de  cfte  mundo  (di)  extrangero. 
Que  fu  Tartáreo  carro  allá  revoque, 

Que  de  Jove  es  el  lucido  Hemiíphero, 

Que  con  íu  negra  íembra  no  lo  toque: 

Ligar  vivos  con  muertos  quiere  fiero, 

Y  lo  blanco  mas  puro  con  haloque. 

Que  a  una  hija  vecina  quite  el  moco. 

Que  la  noche  es  muy  buena  para  el  coco. 

AXII. 

Las  altas  íupremas  Mageíiades 
Coníagro  Proíerpina  fu  belleza, 

Y  oy  pretenden  rijoías  lus  maldades 
Hacer  noche ,  y  aguarle  fir  pureza: 

Las  Mandingas  Ethyopes  beldades 
Blanco  no  disno  ion  a  íu  vileza, 

O  J 

Y  quando  allí  quien  lo  quifiere  tope. 

Luto  trahera  íegundo  el  Ethyope. 

XIII. 

Ixo  ,  y  dando  a  Megera  en  los  hocicos, 
Silvaron  con  el  miedo  las  íerpientes, 

Y  echa  toda  la  cara  mil  añicos, 

Cadmo  íembraba  cílcriíes  fus  dientes. 
Corridos  corren  todos  como  micos. 

Muchos  mochos  de  colas ,  y  de  frentes} 

Los  que  galgos  (altaban  placenteros, 

.Trilles  coxcando  vuelven  perdigueros. 

XIV. 
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Dxiv. 

El  cielo  Ce  deslizan  como  balas 
En  un  palo  enroícadas  dos  ferpientes, 

Y  con  tendidas ,  y  dobladas  alas 
Un  íombrero  de  plumas  diferentes: 

Su  dueño  viene  defpachado  a  Palas, 
Cortando  al  golfo  vagas  íus  corrientes, 

¡Y  en  el  pendiente  elcudo  ,  y  la  maleta 
Conocen ,  que  es  del  cielo  la  eftafeta. 

XV. 

Ablo  a  la  turba ,  que  encontró  turbada: 
Proíiga  el  feo  intento  tu  porfía. 

Que  la  íentencia  en  el  Olympo  dada 
Tan  á  vueftro  favor  es ,  como  impía: 

AJ  ove  dar  fu  hija  al  Diablo  agrada. 
Porque  no  fe  le  quede  para  tia, 

Y  aunque  la  pobre  moza  clave  el  pico. 
Que  fe  la  lleve  el  diablo ,  porque  es  rico. 

AXVÍ- 

Intimarlo  a  la  Diofa ,  que  a  Palantc 
Quito  la  vida ,  y  nombre ,  fue  mi  vuelo, 

Y  encuentro ,  que  trato  como  al  gigante 
A  voíotros ,  que  no  íalis  del  íuelo: 
Defpachad  a  Pluton  un  ayudante, 

Y  de  mi  parte  dadle  elle  coníuclo. 

Pues  podrá  coníeguir  fu  defpoforip 
Con  deípachos  del  alto  Confíftorio. 


L 
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XVII. 

Lega  Cylcnio  al  templo  con  cerote, 

Y  Palas  el  eícudo  embraza  fiero. 

Que  por  diablo  lo  tuvo  tagarote, 

Y  por  cuernos  las  plumas  del  íombrero. 
Salve,  o  parto  feliz  del  Real  cogote. 

Que  lobanillo  dél  íalifte  entero, 

Y  porque  única  al  mundo  tu  nacieras 
Del  colodrillo  Tove  hizo  caderas. 

XVII I. 

O  que  ion ,  tu  no  ignoras ,  tribunales. 
Ni  fi  es  dorado ,  lo  que  puede  un  ruego. 
Los  Dioles  decretaron  immortales. 

Que  juila  Proferpina  vaya  al  fuego: 

Que  ella ,  y  Di  te  celebren  eíponíales, 

Y  de  fu  doncellez  le  apee  luego; 

El  padre  ( íi  obedece  lo  que  manda) 
Felicidad  en  todo  le  demanda. 

XIX. 
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los  Planeta ,  grandifsimo  alcahuete. 
Charlatán ,  bulli  bullí ,  Cirujano, 

Que  de  Venus  aísilles  al  retrete, 

Y  fus  llagas  le  curas  con  tu  mano: 

O 

Correo  en  el  Olympo ,  y  en  el  Lete, 
Tercero  en  ellas  bodas  inhumano, 

,  Quien  la  pureza  mas  luciente  borra. 
Por  quiltro  plumas  nuevas,  y  una  gorra. 


XX. 
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xx. 

Upiter  íe  ha  olvidado  ,  que  es  íu  padre? 

Y  que  dos  veces  de  Saturno  es  nieta? 

Qué  Ceres  fue  lu  hermana ,  y  fu  comadre? 

Qué  borracho  tan  gran  mal  decreta? 

Quandofe  hizo  de  Pluton  compadre? 

Quando  fue  amigo  de  la  gente  prieta? 

Alta  fu  linea  quiere  con  tal  yerno. 

Que  el  centro  toque  del  profundo  Averno? 

XXI. 

Ue  íer  quifiera  ( dile )  Proíerpina, 

Y  efconder  entre  fombras  mis  rede  vos. 
Que  triífe  no  llorara  tanta  ruina. 

Por  folo  de  íu  cielo  eftár  mas  lejos: 

Que  efpero ,  que  a  la  eíphera  criftalina 
Del  infierno  íe  muden  los  trebexos. 

Que  la  virtud  anide  con  los  vicios, 

Y  arriba  tengan  la  mitad  de  oficios. 

XXII. 

Or  tal  íentencia  ofrece  el  territorio 
De  paletos ,  de  puercos ,  y  cercillos. 

Un  hecatombe  al  alto  Confiíforio, 

De  menudos ,  de  cuernos ,  y  colmillos: 

Los  montes  fu  placer  liaran  notorio. 

Pues  deífierran  de  aqui  fus  tabardillos, 

¡Y  el  conjuro  de  Dioíes  la  echa  a  poíta 
A  las  partes  adverías ,  qual  langófta. 

XXIII, 
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XXIII. 

Ixo  ,  y  firmando  de  la  langa  el  cuento. 
Tal  brinco  por  el  aire  dio  la  Dioía, 

Que  ya  deíparecida  por  el  viento, 

O  no  fe  alcanga ,  o  fi  le  ve  es  dudóla. 
Como  el  Sol  entre  nubes  íonoliento 
Recortado  íu  cara  eíconde  hermoía, 

Afsi  ocultos  los  rayos ,  que  deípide 
El  circulo  miraban  del  Egide. 

XXIV. 


R 


Elincha  Nubio ,  ligúele  Meted; 

Que  fue  aTrinacria  univerfal  deímayo. 
En  Liparis  causo  tan  gran  meneo. 

Que  Efterope  le  lia  herido  con  un  rayo: 
Fue  en  la  Eolia  tan  grande  el  eícarceo. 
Que  a  todo  viento  le  temblaba  el  layo, 

Y  en  el  centro  el  pavor  tanto  los  cierra. 
Que  de  nuevo  á  temblar  volvio  la  tierra. 

XXV. 

Ueíven  en  si ,  y  al  templo  las  legiones 

Y  íeguras  períiften  en  fu  intento. 
Atacando  la  cerca  con  cordones 
En  cintura  metieron  el  convento. 
Medrólos  fuben  por  los  torreones, 

Y  el  oido  aplicaban  íiempre  atentos. 
Temiendo  de  qualquiera  badulaque. 
Que  a  todos  como  eftan  los  deíataque. 

Q 
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XXVI. 

A  viendo  ya  pallado  media  noche. 
Huyéndole  la  cara  al  trille  muro. 

El  obliquo  timón  del  tardo  coche 
No  a  los  Triones  endereza  Arturo. 

Su  colmenero  tiro  a  trochimoche 
Entre  los  dientes  toma  el  freno  duro, 

Y  al  ver ,  que  de  la  mano  falta  el  tiento, 
Al  mar  vedado  fe  arrojo  fediento. 

XXVII. 

__  1  Culta  el  Orion  tempeítuoíb 
Su  mojadora  mz  entre  celages. 

Que  alumno  de  Diana ,  piadoío 
Siente  en  fu  concolega  los  ultrages. 

Bóreas  foplaba ,  y  aunque  fue  rapofo. 
Regañón  iba  haciendo  mil  viíages: 

Elle  viejo  Pluton  ella  borracho-, 

Lo  rapaz  es  muy  bueno  en  un  muchacho, 

N  XXVIII. 

Eptuno ,  que  en  fu  carro  criflalino 
Se  paííea  ceñido  mil  almejas. 

Por  no  ver  de  íu  hermano  el  deíatino 
Se  zabulle  profundo  a  partes  lejas: 

Las  NymphaS  ,  que  lo  liguen  de  contino. 
En  el  agua  eícondieron  boca ,  y  cejas. 
Quien  por  no  retratar  tan  fieros  males, 
Delazoga ,  turbando ,  fus  edítales. 
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Pxxix.- 

Or  fu  jardín  vagando  Proícrpina 
La  purpura  contempla  de  la  rola, 

Negro  guíano  advierte ,  que  hace  ruina 
En  la  que  centellea  mas  hcrmoía. 

Si  yo  ( dice )  que  aprecio  lo  divina, 

Y  tantos  dengues  hago  defdeñoía, 

Al  mas  liado ,  teniéndolo  en  muy  poco. 

Me  verébaboíeada  de  algún  coco? 

XXX. 

_Epara ,  que  al  candor  del  azucena. 

Honra  del  viento ,  y  oloroía  vida. 

En  venenólas  redes  encadena 
La  poncoña  de  araña  denegrida. 

Si  mi  cuerpo  ,  que  á  tantos  causo  pena. 
Acabará  la  envidia  fementida. 

De  criftal  entre  arañas  con  pendientes, 

O  entre  las  deílripadas  con  fus  dientes? 

XXXL 

E  la  tierra  un  jazmín  huye  atrevido, 

Y  aftro  del  firmamento  íer  deíea, 

Y  fe  efeonde  al  trepar  mas  engreído 
En  vil  raja  de  infirme  chimenea. 

El  que  á  eílrella  aípiro ,  ya  coníumido. 

Pálido  entre  el  hollín  le  bambanea-, 

Si  la  flor  de  mi  edad ,  roía  fragante, 

Negro  jarabe ,  acabará  purgante? 

Qji  XXXII. 
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XXXII. 

Il  comadreja  al  paíTo  fe  le  atreve, 

Y  hallar  intenta  entre  íu  pie  acogida. 

Graznando  la  lechuza  el  licor  bebe 

De  un  velón ,  que  ha  dexado  fin  torcida: 

J  1 

No  perezofo  el  buho  en  íer  aleve. 

Pena  al  linage  anuncia  repetida, 

Y  el  can  ,  que  los  ladrones  nunca  lufre. 
Oliendo  ladra  el  ya  vecino  azufre. 

XXXIII. 

Los  diablos  metidos  por  rincones 
El  menor  ruido  torcedor  moleña. 

En  las  íalas  no  encuentran  mas  que  harpones, 

Y  en  las  paredes  una ,  y  otra  teña. 

Donde  eftamos  ?  decian  las  legiones; 

A  qué  es  templo  de  Palas  va  una  apueílai 

Y  íegun  los  íuceííbs  van  de  malos. 

Si  de  Palas  no  es ,  á  qué  es  de  palos? 

XXXIV. 

L  eíquadron  la  obíerva  temerofb, 

Y  ninguno  a  embeítirle  fe  abalanca. 

Porque  el  venablo  temen  efpacioíb, 

Y  en  los  cochinos  dieftra  la  pujanza. 

Fué  de  una  fuente  el  falto  bulíicioíb, 

Diverfion  á  fii  mal ,  fino  mudanza, 

Y  al  vér ,  que  (alta  alegre ,  citando  trille. 

Con  la  mano  lo  quiebra ,  y  lo  refilte. 

XXXV. 
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XXXV. 

Tlante  de  íu  roftro  es  la  muñeca, 

Y  Arlante  de  fu  codo  el  marmol  Paro, 

Que  quanto  el  arte  en  circulo  lo  ahueca. 

De  plata  llena ,  que  recoge  avaro: 

Por  guardar  los  decretos  de  la  rueca 
Se  dormía  íin  gana ,  y  fin  reparo, 

Y  a  fatal  la  tormenta  íe  afíegura. 

Pues  ronca  recio  el  mar  de  la  hermofura. 

xxxvl: 

jOmo  avizora  el  cuerpo  ya  poílrado 
De  la  muía  ,  que  huele  agonizante, 

Exercito  de  cuervos ,  que  enlutado 
A  íu  entierro  íe  cala  vigilante. 

Apenas  cerro  el  ojo ,  arrebatado, 

Negro  efquadron  de  diablos  fulfurantc 
A  fus  aduncas  uñas ,  como  viles. 

Vainas  echan  de  mórbidos  marfiles. 

XXXVII. 

N  el  aire  diípierta  Proferpina, 

Y  aunque  ve ,  que  de  si  ya  no  era  dueño. 

Que  eíla  durmiendo  entonces  imagina, 

Y  llevarla  los  diablos  era  el  íueño: 

Mas  que  todo  el  hedor  la  dcíatina, 

Y  bregando  íoltaríe  era  fu  empeño. 

De  mortero  tal  vez  deícmbaraza 
Su  mano ,  para  hacerles  la  moítaza. 

XXXVIII. 
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C  XXXVIII. 

Oces  daba  Proserpina ,  y  bocados. 

Mas  muerde  el  aire ,  y  acocea  el  viento, 

Y  fus  gritos  confunde  levantados 

O 

La  grita ,  que  celebra  el  vencimiento. 
Como  perros  de  oreja  encarnizados. 

Si  á  el  uno  arroja ,  le  arremeten  ciento: 

O  como  huyera  íu  maldad  rabióla. 

Si  le  íupiera  íantiguar  la  Dioía! 

XXXIX. 

Adre  de  todos ,  Júpiter  piadoío. 

Mió  otra  vez ,  íi  Ceres  no  me  miente. 
Como  contra  mi  rapto  laftimoío 
Encendida  no  vibras  tu  íerpiente? 

Si  la  hija  de  un  hombre  caudaloío 
En  laurel  la  volvifte  reverente. 

La  que  es  tuya ,  burlando  elle  enemigo. 
Conviértela  íiquiera  en  cabrahigo. 

XL. 

I  fueras ,  padre  mió ,  omnipotente. 

En  mi  no  permitieras  tan  mal  hecho*, 

Mas  quien  tan  grave  daño  en  mi  confíente. 
Del  fin  duda  le  viene  algún  provecho. 

Baxe  al  infierno ,  pues  aísi  es  tu  mente, 

Pero  permite  á  mi  virgíneo  pecho. 

Que  diablo  lo  atormente  con  íu  llama. 

No  eípoío  con  cariños  en  la  cama. 


XLI. 
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XLI. 

Upicer  la  miraba  compafsivo, 

Pero  mas ,  que  íu  hermano  fe  halla  prieto. 
Que  Barbarroja  lo  clcxo  captivo. 

Firmado  por  íus  dedos  un  decreto. 

El  llanto  me  laftima ,  que  percibo. 

Hija  ,  no  puedo  focorrer  tu  aprieto. 

Que  aunque  potente  mi  Deidad  íevera 
Una  palabra  me  ligo  hechicera. 

XLIL 

As  colorado  ya  que  rubicundo. 

Mayores  los  carrillos  que  los  rayos. 

Barbeaba  Apolo  con  el  mar  profundo. 

Con  caballos  cerbunos  ,  íl  antes  bayos: 

Suena  el  hijo  de  Thetis  vagabundo. 

La  concha,quc  a  Typhon  causo  defmavos. 
No  Gallega  unaNympha ,  aunque  marina. 

La  cena  le  íazona  en  la  cocina. 

<  XLI1I. 

Iendc  íus  alas  la  infernal  Megera 
F.n  filvos ,  y  en  prefteza  imitadora 
Del  viento  ,  que  cortaba  tan  ligera. 

Que  a  todos  fe  adelanta  mas  de  un  hora. 
Deícreftada  moftro  la  cabellera 
Del  moño  íerpentino,que  la  honora; 

Pero  el  rapto  ,  poniendo  en  contrapelo. 

La  fealdad  enmendó  con  el  fuceílo. 


XL1V. 
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XLIV. 


Uando  el  medico  Rey  logra  la  cura. 


Dicen ,  que  la  íalud  de  arriba  vino. 
Sino  fe  limpia  el  cal  de  calentura. 

Claman ,  que  lo  enlucid  fu  defitino. 

Si  de  arriba  ha  caído  tu  ventura. 

Porque  tu  hermano  afsi  te  la  previno. 
También  de  arriba  fdbre  mi  amontona. 
Burlas  Medula ,  tarragos  Belona. 

A  XLV* 

Recibir  tu  efpoía  íal  contento,’ 

Que  por  el  aire  ligue  fu  derrota, 

Y  los  diablos  la  trahen  con  grande  tiento,. 
Como  te  cargan, quando  tienes  gota. 
Pluton  fita  ligero  de  íu  aísiento, 

Y  todas  las  legiones  alborota; 

Todas  juntas  celebren  mi  fortuna. 

Pues  de  todos  los  diablos  ella  es  una. 


XLVI. 


JTfUftofo  oílenta  en  un  ameno  prado 
De  fus  coches ,  y  eftufas  los  primores; 
Mas  luce  entre  lo  verde  lo  dorado. 


Que  hereda  del  Sol  muerto  refplandores. 
Brilla  en  la  grana  el  oro  recamado, 

Que  cnrogece  mil  cabos  fuperiores, 

Y  alegra ,  porque  admiren  mas  los  fuegros. 
La  eícarlata  a  otros  mil  pecados  negros. 


XLV1I. 
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XLVil. 

As  campanas  de  purpura  flamante 
Se  anegaban  en  ondas  de  primores. 

La  primavera  alíi  fe  miró  andante. 

Como  tiene  tan  vivos  los  colores: 

El  humo ,  y  el  hedor  (  bien  es  que  eípante) 

De  la  plata  obfcurece  los  albores. 

Pues  todos  mal  olian  a  íóbaco, 

Y  que  chupaban  pareció  tabaco. 

XLVIII. 

A  por  el  aire  deícubrió  la  vifta 
Denla  nube  preñada  de  la  Dioía, 

Que  viendo  fin  remedio  íu  conquiíla 
Se  dexaba  llevar  menos  odioía: 

Qual  por  negro  Horizonte  roja  lilla 
De  celage  purpureo  a  íalir  oía, 

Por  bruxula  íalia  entre  el  nublado 
De  la  Dioía  el  manteo  colorado. 

XL1X. 
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w 

•  I 

i* 


Os  los  mas  feos ,  íi  los  mas  fornidos,' 

Absidas  las  muñecas  por  apuefta. 

En  filia  de  la  Reina  ,  íl  afligidos. 

No  remudan  la  carga ,  aunque  molefta; 

Con  cada  tropezón  mil  alaridos, 

Y  el  abrazarlos  a  la  Dioía  cuefta; 

Deíeara ,  dice ,  que  otras  damas  prueben 
( Aunque  en  filia )  los  diablos,que  las  lleven; 

R  L; 
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CL. 

Alar  cuerda  les  manda  a  íus  legiones 
Un  diablillo  ,  que  andaba  de  ayudante} 

O  que  fieros  que  daba  remeíones. 

Igualando  uno  atras ,  y  otro  adelante: 

Sufrían  los  mofquetes  los  horcones. 

La  feñal  eíperando  reíonante, 

Y  apenas  con  íu  pie  toco  el  diíirito. 

No  Santiago  fe  oyo ,  fino  San  Pito. 

LI. 

Alucióla  de  todos  una  boca. 

Pues  un  tiro  le  oyo  bien  tan  crecido. 

Que  el  penafco ,  que  al  zcphyro  fue  roca. 
Columpio  le  miraba  al  ellallido: 

Confufion  al  principio  huvo  no  poca. 

Que  al  mirar  el  azufre ,  el  humo ,  el  ruido, 

Y  la  llama  ,  que  obícuros  los  abrala. 

Juzgaron ,  que  ya  e liaban  en  fu  caía. 

GLII. 

Alan  Pluton  a  recibirla  íale. 

Una  cuera  ambarina  fe  reviíie. 

Pues  quien  fiempre  en  olores  íobreíale. 

Es  •,  porque  nunca  huele  bien  el  trilie: 

Mucho  la  vanda  recamada  vale. 

Aunque  ya  requemada  fe  la  viíic; 

La  camiía  es  del  liento ,  y  la  corbata. 

Que  limpia  el  fuego ,  y  nunca  desbarata. 

liii. 
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ULIII. 

N  Abril  ion  las  plumas  de  fu  frente. 
Que  elle ,  o  el  figno  le  prefto  de  Mayo, 
No  tan  bellas  las  peina  en  occidente 
En  varia  cola  adunco  Guacamayo: 

Mas  por  el  pomo  de  la  eípada  ardiente 
Venus  pleiteara  ,  dixe  yo  a  mi  layo. 
Que  ambos  de  un  pefo ,  diferencia  topo. 
De  oro  macizo  a  lucido  pyropo. 

LIV. 

_  Axo  la  Dioía ,  e  hincada  la  rodilla 
Corteíano  le  da  la  norabuena. 

Porque  todo  íe  eitrene  ( o  maravilla!) 

La  rodilla  el  doblez  también  cftrena: 

En  fu  eftilo  folto  la  tarabilla, 

Pero  los  diíparatcs  encadena: 

Por  no  dexar  del  todo  fus  rigores, 
Deftruye  con  amagos  fus  temores. 

LV. 


R 


_Eina  de  la  Trinacria ,  que  oficioía 
El  cielo ,  y  tierra  corren  por  íu  cuenta, 
Y  íi  aquel  en  fus  puntas  ya  repofi. 

En  fu  abundancia  la  otra  íc  íuífenta: 
También  Reina ,  de  quanto  tortuoía 
De  Phlegetontc  la  corriente  argenta; 

O  O 

Dixe  argenta ,  por  íer  plata  corriente 
Entre  todo  el  comercio  de  mi  gente. 

O 
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INI. 

E  los  campos  Elyfios  gran  Señora; 
pues  de  fu  gran  Señor  eres  Sultana, 

Y  aunque  fu  fitio  la  certeza  ignora. 

No  en  ellos  mi  potencia  foberana: 

Donde  la  primavera  fiempre  Mora, 

•  Y  en  quitar  manchas  verde  fiempre  gana. 
Cuyo  temple  ( Cerbero  también  mió) 
Niega  el  pallo  al  imbierno ,  y  al  cilio, 

LVil. 

E  quantos  elevaron  las  coronas 
Reina  ,  pues  que  te  ílrven  obedientes, 

Y  unciendo  a  tu  carroza  fus  períonas. 

El  pelo  l  uñ'cn  fus  laureadas  frentes: 

Tantos  al  triumpho  fon  los  que  eslabonas. 
Que  fi  al  Hombre  jugar  tal  vez  confientes. 
Sin  íervirte  de  cartas ,  que  ion  baxas. 
Hacer  puedes  de  Reyes  tus  barajas. 

DLVIII. 

E  vallo  imperio  a  fer  feñora  vienes. 
Dite  me  llaman  por  mi  gran  riqueza. 

Los  que  tu  lloras  males  ion  mis  bienes, 

Y  a  la  fuya  le  añaden  mi  fineza. 

Con  cadenas  mi  amor  atado  tienes. 

Nunca  conocerás  en  mi  tibieza. 

Si  lo  feo  del  fitio  te  azibara, 

.Una  corona  tiene  buena  cara. 


s  ¡. 


LLX 
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.  LIX. 

f  Ué  peor ,  que  la  vida  de  galera? 

Que  trabajo  mayor,  q  el  de  un  forjado? 
Qué  echa,  la  que  no  tiene,  ropa  afuera, 

Y  lo  viíten  de  cañamo  embreado? 

Mas  una  boga  duele ,  mas  altera. 

Que  una  muela  arrancada  al  dcfdichado 

r*  J 

Pues  fíendo  tan  atroces  ellos  males. 

Lo  paíTan  mas  que  bien  fus  Generales. 

SLX. 

ir  va  fer  tu  Deidad  la  mas  hermoía 
A  mi  temeridad  para  fu  indulto: 

Yo  haré, que  todos  te  veneren  Dioía. 

4  * 

Y  la  rodilla  doblen  a  tu  vulto: 

Si  altivo  alguno  rehufarlo  oía. 

Yo  sé ,  que  ofrezca  íahumado  el  culto, 

Y  los  humos ,  que  gaita  el  badulaque. 
También ,  que  los  confuma  en  citaran  ue. 

Llxi. 

A  fruta  comerás  mas  regalada. 

La  pera ,  la  zamboa ,  la  íandia. 

Pues  mis  campos  la  gente  mas  letrada 
Los  pone  en  la  felice  Andalucia: 

Preío ,  y  vivo  en  la  urna  dilatada 
Acuellas  trahera  el  Betis  cada  dia. 

Sin  que  a  fus  largas  canas  le  haga  peíb 
De  fusrobuítos  Sollosel  mas  grueíío. 
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Tlxii. 

Ira  la  Dioía  de  fus  bellos  ojos, 

Hafta  entonces  clavados  en  el  fuclo. 

De  tenazas  le  inven  fus  enojos, 

Y  tras  ellos  levanta  todo  un  cielo: 

No  se,como  caftigue  tus  arrojos. 

Pues  los  valdones  no  tendrás  por  duelo; 

Si  al  infierno  te  embio  viva  braía. 

No  te  embio  á  paffcar ,  fino  á  tu  caía. 

LXIII. 

los  pintado  entre  fombras  eícondido, 

Y  fi  vivo  entre  muertos  íepultado. 

Dios  negro ,  cjue  temblando  de  aterido 
A  la  lumbre  te  eftás  acurrucado; 

Dios  gallina  (  con  pies  de  íu  marido) 

Pues  andas  todo  el  año  tan  ciícado. 

Que  fi  Jove  te  llaman ,  vil  pobrete. 

Te  añaden  lo  tercero ,  o  lo  alcahuete. 

LXIV. 

_jIego  Dios ,  no  Cupido ,  aunque  eícupido. 
Que  tientas ,  y  diícurres  atentado. 

Según  los  cuernos  Dios  el  mas  iufrido, 

Y  íegun  el  hedor  mas  azufrado; 

Si  prefumes  de  eípiritu  encendido. 

Yo  prefumo  también  de  no  apagado, 

Y  para  irme  al  infierno  yo  buícara, 

Blanco ,  y  rubio ,  otro  Dios  de  buena  cara. 


;  CAJ^YO  V. 

LXV. 

Gnoras ,  que  foi  hija  de  la  Dioía, 

Que  las  herpes  domo  fin  cabezones, 

Y  fin  Bcn§allo  mete  finuoía 
Entre  piernas  la  cola  á  los  dragones? 

Que  en  el  cielo  cizaña  á  íembrar  oía,. 
Como  fi  fuera  tricro  entre  terrones; 

_  O 

Qiie  fi  Jove  provee  tus  citados. 

Tu,  y  tus  íequaces  quedan  arrimados? 

Ylxvii 

O  perdono  hafta  aquí  tu  deíatino. 
Vuelve  al  centro  tus  inferas  Deidades, 
Huelle  el  Triumcaballato  ya  el  camino. 
Canten  los  tres  las  Nymphas  como  añades 
Guardados  coches,  guarda  el  oro  fino. 
Que  hai  mugeres  de  todas  calidades, 

Y  fino  en  la  Trinacria  con  codicia. 

Podra  ícr ,  que  la  encuentres  en  Galicia. 

ELXVII. 

L  Júpiter  Tartáreo  con  mollina 
La  agarro  por  debaxo  del  fobaco. 

Un  diente  con  el  otro  le  rechina, 

Y  como  un  carretero  echaba  el  taco: 

Peísia  la  muy  preciada  de  ladina 
Diícurre  ,  que  yo  foi  algún  Morlaco? 

Y  fi  al  cielo  lo  tiene  por  íu  avuclo 
Juzga ,  que  yo  no  defcendi  del  ciclo? 

LXV 
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Alxviii. 

Manotadas  la  íubid  en  el  carro, 
Rompiendo  el  filero ,  y  cara  de  la  Dioía 
De  tizne ,  y  cardenales  fu  deígarro 
( A  qual  mas  negro )  la  dexo  horroroía. 
Indigna  acción  un  barbas  de  zamarro 
Contra  mi  tierno  pecho  emprender  oía! 
Tu  temeraria  mano  vil  fe  eítrena. 

Con  quien  las  barbas  tiene  en  la  ballena! 

CLXIX. 

Orno  fuele  correr  (fino  en  morcillo) 
Montado  el  Noto  en  tórrido  celage, 

Y  hablando  el  picaron  de  filvidillo. 

Es  reclamo  a  la  fierpe  mas  íalvage: 
Como  deílroza  el  cedro ,  y  el  tomillo 
Fiero  íe  oponga ,  humilde  íe  le  baxe, 

E  igualando  robuftos  con  endebles. 

De  fus  bienes  raíces  hace  muebles: 

LXX. 

Ssi  Pluton  corría  en  íus  quartagos, 

Y  al  arrancar  arrojan  tanta  arena 
Del  azote  con  íolo  los  amagos, 

Qiie  a  la  Dioía  á  mas  lagrimas  condena: 
Bailan  las  ondas  por  los  aires  vagos; 

Silva ,  y  falta  la  mas  robufta  entena, 

Y  al  fon ,  que  tocan  las  aereas  caxas. 

El  ciprés  mas  fundió  fe  hace  rajas. 


LXXI. 


CA^CTO  r. 

LXXI. 

Na  legión  de  diablos  parecía. 

Que  encierra  el  torbellino  ,  a  los  mirones; 

¡Y  íi  alguno  aportara ,  perdería. 

Pues  van  dentro  muchifsimas  legiones; 

A  la  Diofa ,  y  los  potros  afligía. 

Haciendo  mal ,  y  dando  remezones; 

El  con  chafquidos ,  y  ella  con  lamentos 
Igualmente  los  dos  hieren  los  vientos, 

NLXXH. 

Ympha  Cyane  de  una  fuente  umbría; 
Aunque  oculta ,  fe  efeonde  en  un  dcílerto, 

A  íu  eípejo  los  rizos  íe  ponía 
Salpicados  de  perlas  con  acierto: 

Deícalga ,  al  llanto ,  que  la  Nympha  hacia; 

De  aljófar  una  bata  íe  ha  cubierto, 

Y  ligera ,  por  ver  fi  la  focorre. 

Con  pies  de  plata  por  el  campo  corre, 

ALXXIII. 

[Penas  miro  el  vulto  todo  fuego; 

De  la  viíion  horrible  íe  eftremece; 

Eftc  es  Pluton ,  mas  reparoíe  luego; 

O  hai  un  diablo ,  que  a  otro  fe  parece: 

Mira  la  Nympha ,  que  con  gran  defpego; . 

Mas ,  quando  la  requiebra ,  íe  enfurece; 

Pluton  es ,  que  yo  sé  lo  que  me  hablo, 

Pero  la  compañera  no  es  muy  diablo, 

1  ~  -  S  LXXIV; 
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q  LXXIV. 

robada  la  lleva  el  Dios  infáme? 

Que  no  hara  con  tal  cara  cofa  buena. 

Si  al  infierno  horrorofo  ( aunque  mas  clame) 
De  fu  maldita  cara  la  condena? 

Y  o  haré  ,  que  mi  corriente  fe  derrame: 

Y  aunque  dulce ,  le  cauíe  amarga  pena. 

Que  no  fuera  a  mi  ver  poco  exquifita. 

Si  toda  fe  volviera  agua  bendita. 

LXXV, 

Iquidas  Amazonas  junta  luego 
En  fus  linfas ,  armando  el  campo  raío. 

Con  la  lumbre  del  agua  dando  fuego 
Las  balas  de  criftal  quitan  el  paífo: 

De  la  amenaza  ya ,  ni  ya  del  ruego, 

Medrofos  los  caballos  hacen  cafo. 

Pues  perdieron ,  jugando  al  eícondite. 

Ellos  el  pie ,  si  la  paciencia  Dite. 

LXXVI. 

As  riendas  vuelve  hacia  la  parte  enxutá, 

Y  hacia  la  parte  enxuta  ella  el  torrente, 

Y  íiempre  el  paífo  terca  le  diíputa. 

Por  no  faber  llevarle  la  corriente: 

Agua  a  Jove  Cyane  pide  aftu  ta. 

Pato  él  íacude  la  mohína  frente, 

Y  los  golpes ,  que  apagan  fus  carbones 
Humo  levantan ,  quando  no  chichones. 

¿  LXXVII. 


c 


cjj^to  v. 

LXXVII. 

jOmo  el  que  a  diligencia  va  foryoía. 
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Y  á  fu  prieíla  íe  opone  la  marea, 

Y  con  planta  volvio  no  perezoía 

A  encontrarla  en  la  calle,que  rodea: 

Opueda  al  fuego  el  agua  impetuoía 
Las  orillas  íe  traga ,  que  el  deíea, 

Y  por  donde  la  huida  el  diablo  fragua 
Pronta  Cyane  le  echa  toda  el  agua. 

Elxxvhi. 

Sta  llave ,  que  cetro  me  previno. 

Vibrado  rayo  el  miírno  centro  clave, 

Y  a  mi  anaudia  leal  abra  camino, 

O  J 

Que  para  eílo  el  herrero  la  hizo  llave* 

Dice ,  y  la  llave  con  furor  divino 
Exercita  maedra  ,  quanto  íabe. 

Boca ,  capaz  a  todos  ,  abrid  experta, 

Y  a  todos  dexa  con  la  boca  abierta. 

Tlxxix. 

Odos  íe  cuelan  por  la  tierra  adentro; 
Corriendo  a  puto  el  podre  como  liebres, 
Pluton  faluda  fu  abrafado  centro. 

Los  caballos  relinchan  fus  peíebres: 

O  fuego  íacro  ,  que  feliz  te  encuentro! 

Mas  que  fus  fríos  quiero  yo  mis  fiebres, 

Y  ( como  dixo  el  otro )  Roma  es  buena. 

Mas  íu  hermofura  al  Scyta  le  da  pena. 

S  2  LXXX. 


LA  TLOSE^TIJ^A, 

LXXX. 

Eíertoras  las  aguas  de  la  fuente 
Inclinadas  feguian  al  Dios  Dite, 

El  riefgo  de  la  boca ,  que  es  patente. 
Pagan  profundas  fin  hallar  defquitc: 
Cyane  pega  el  labio  con  el  diente, 
Elqueleto  á  los  ojos  íe  permite 
Un  brazo  (eco ,  y  en  el  pie  una  gota, 
tY a  no  íolo  no  corre ,  mas  ni  trota. 


F  I  N. 


LA 
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LA  PROSERPINA. 

POEMA  HEROICO 

JOCOSERIO. 

ARGUMENTO  SEXTO. 

•% 

"pNíí'íí  Platón  alegre  en  fus  e/lados 
(  Si  muchos  antes  el  pobrete  baxa ) 

El  toxmentoyaco  a  los  condenados , 

Solo  en  fie/las  el  Parathro  trabaja: 

En  juegos  Je  exer  citan  j ola^ados , 

(por premio  ofrecen  una  ¿y  otra  alhaja - 
En  regocijo  el  llanto fe  concierte , 

Y  galana  lucio  también  la  muerte. 

CANTO  SEXTO. 


Ai- 

Penas  Eftyx  oye ,  que  ya  viene 
Polvos  echo  á  íus  ondas  en  el  rizo. 

De  Tántalo  el  manzano  fe  detiene, 
iY  el  hambre  con  un  pomo  íatisíizo: 
No  ya  de  Ticio  el  vuitre  le  mantiene, 
Y  el  higado  de  carne  fe  rehizo. 

Tanto ,  que  el  cirujano  de  los  Manes, 
Que  le  echen/eceto, polvos  de  Jomes. 


II. 


LA  T'RpSE'KPlV^J. 

II. 

E  Sifypho  el  peñaíco  fe  fufpendc, 

Y  el  pobre  coma  por  un  rato  aliento, 

Y  mientras ,  que  la.  piedra  no  le  ofende 
Orina  un  rio  ,  que  le  da  contento: 

Ya  Ixion  en  la  rueda  no  íe  extiende, 

Floxo  íentia  el  duro  ligamento, 

Y  dice  al  ver  fu  roftro  con  mil  fajas. 

Qué  infernales  que  fon  eftas  navajas. 

III. 

Ambien  el  tiempo  les  corrio  propicio 
A  las  atroces  nietas  del  gran  Belo, 

Pues  en  los  cangilones  de  fu  oficio 
Deícanío  hallaron ,  quando  no  con  hielo: 
Orcftes  logra  el  mifmo  beneficio. 

Pues  las  viíiones  no  le  dan  deívelo, 

Y  ya  amiíhdas  no  recibe  injuria. 

Que  un  Pylades  al  mozo  es  cada  furia. 

IV. 


A 


Hora  iluítra ,  fi  otra  vez  infama 
El  fuego  de  la  barba :  v  la  melena 

O  J  J 

A  Phlegeton,  que  prodigo  derrama 
La  urna, que  íaco  de  leche  llena: 

En  alto  de  alcrebite ,  y  pez  la  llama 
A  la  noche  a  extrangero  Caos  condena, 
Y  por  ver  á  la  Reina  del  Averno 
Un  alma  no  ha  quedado  en  el  infierno. 
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CAVETO  VI. 

v. 

Iso  apenas  los  i  n  fe  ros  umbrales, 
Quando  Furias ,  y  Parcas  con  ballenas, 

Y  hermoíos  ele  relámpagos  bríales 
Le  dieron  mil  aleares  norabuenas: 

n 

Unas  dcímonran  las  períonas  Reales,, 
Otras  abren  el  paílo  con  cadenas. 

Ellas  nuevos ,  y  ricos  traben  vellidos. 
Aquellas  le  deíprenden  los  trahidos. 

VI. 

As  Elviras  matronas  alguaciles 
Por  vagabunda  prenden  la  melena, 

Y  con  ropas ,  y  platicas  fútiles 

El  bochorno  le  alivian ,  y  la  pena: 
Arredran  del  confín  las  aves  viles, 

Y  en  la  meía  a  los  dos  firven  la  cena, 

Y  por  el  aire  negros  Cupidillos 
Siembran  de  negras  violas  canaílillos, 

EVI1. 

(Staba  como  novia  encapotada, 

Y  un  Feícenino  con  el  pecho  tierno 
Dixo  una  cantatriz,  que  condenada 
Por  fus  operas  luce  en  el  infierno. 

Dexb  la  multitud  toda  admirada, 

Y  alabándola  el  Principe  de  Averno, 
No  extraño  en  tu  país  idixo)  mi  fciencia 
Entre  tantas  alguna  diferencia. 


LA  T%pSE‘R?M(/i. 

VIH. 

Nto  de  lobo  ponen  en  el  quicio. 
Contra  hechizos ,  y  encantos  Amuleto, 
No  dexan  fin  refina  algún  refquicio 
Por  donde  el  ojo  travefee  inquieto: 
Cada  qual  a  exercer  vaya  fiu  oficio. 
Cerrándoles  las  puertas  (dice  Alcto) 

a  gente  toda 


cito 


¡Y  alegre  íe 

O  L7 

rA  bailar  la  camiía  en  tornaboda. 

IX. 


__  Uermen,  o  no ,  los  novios  en  fu  lechó. 
Guardia  dos  furias  hacen  en  la  puerta, 

Y  la  que  falta  dentro  de  fu  pecho 
Eíconde  para  entrar  en  la  reyerta: 

Todo  diablo  gloton ,  ya  íatisfecho,’ 

Para  grandes  feftines  fe  concierta, 

Y  temiendo  no  verlos ,  porque  enferme; 

A  echar  fe  fue  el  Demonio, que  no  duerme. 

X. 

_ Evantoíe  algo  tarde  Proíérpiná, 

Galan  ,  mas  que  marido ,  el  Dios  del  Letc 
Llevarla  a  los  Elyfios  determina, 

Y  difpufo  un  opíparo  banquete: 
Defpueblaíe  el  infierno  a  la  íbrdina. 

Que  aquella  tarde  Julias  le  promete, 

Y  a  los  premios  convoca ,  como  amigos, 

A  quien  llamaba  el  diablo  a  los  caíligos. 


í 


XI. 


CANTO  VI. 


H  5 


-  XI. 

Uanto  exquifito  a  Grandes ,  y  Señores 
Ingenióla  la  gula  les  permite 
Arrebatan  los  diablos  compradores, 

E  hirviendo  ponen  en  la  meía  á  Dite. 
Libre  nada  íe  ve  de  íus  rigores, 

¡Y  el  gozo  fíete  veces  íe  repite. 

Si  al  ver  volar  torteras ,  y  pucheros 
A  los  diablos  íe  dan  los  cocineros. 

XII. 


v 


Uelali  ocro  un  diablo  de 


rapiña 


Atravcfando  cafí  todo  el  mapa, 
iY  Cordovcía  arrebato  una  pina, 

,Y  una  gran  chirimoya  de  Xalapa: 

Los  limoncilíos ,  que  el  Habana  alina^ 

Ni  el  vino  de  Canaria  íe  le  eícapa, 

Y  porque. dulces  íecos  no  les  falte 
A  Portugal  fe  cala  Girifalte. 

CXIil. 

On  malearas  los  diablos  oficiales 
Nueva  Deidad  celebran  la  Sicana; 

El  caícabel  reíuena  en  los  pretales. 

Que  honro  mitra  la  fíerpe  Mexicana: 
Cubren  los  roítros  de  humo  con  cendales^  > 

I  v 

De  verguenca  perdida  virten  grana. 

Sus  colonias  les  firven  encintados. 


Y  la  gula  les  dora  los  bocados, 

T 


XIV; 


i46  LA  LLQSELfLJ^A. 

A  xiv. 

Dite  finge  un  carro  con  fu  eípofá 
La  muerte  en  el  pefcante  de  amarillo. 
Corvas  las  almas  tiran  de  la  Diola 
Con  las  manchas ,  que  arroja  el  tabardillo: 
De  la  boca  falia  tenebroía 
Con  letras  bien  formadas  de  velillo; 
Porque  el  infierno  vuelva  a  íér  infierno 
1  e  doi  cfpoía  mia  lu  gobierno. 

EXV.. 

Mpezar  intentaban  ya  los  juegos 
En  honor  de  fus  Manes  foberanos. 

Que  llamaron  Olympicos  los  Griegos, 

Y  Circenfes  les  nombran  los  Romanos: 
Los  demonios  acuden  andariegos. 

Los  mas  remotos  como  los  cercanos, 

Aísi  el  vecino  Griego  del  Achaya, 

Como  el  longinquo  Arabe  de  Pancaya; 

XVI. 

Las  mil  maravillas ,  y  otras  ñores 
Bordado  un  valle  le  miro  cercano. 

Con  el  dedo  eftan  hechas  íiis  labores, 

Y  hechas  a  todos  les  parece  a  mano: 
Guarda  gigante  Alcides  fus  primores 
Con  verde  robuftez ,  fi  roluo  cano, 

Y  el  primero  el  mas  alto  premio  cfpera. 
Que  beba  íombra  en  fu  hoja  tembladera. 
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A  XVII. 

Mbos  negros ,  el  Dios  monta ,  y  la  Diofa, 
Hijo  aquel  de  Saturno ,  y  ella  nuera. 

La  campaña  arrebata  polvoroíá 
La  grande  multitud ,  que  Tale  afuera: 

Sentóle  la  Cenfura  rigoroía 

De  tres ,  que  echen  el  fallo  a  la  carrera; 

¡Tan  recios  en  fu  obrar ,  y  fin  cohechos. 

Que  los  cuernos  también  tienen  derechos, . 

XVIII. 

_  E  Amphiarao  el  halla  ya  mohoía 

Laurel  ( íegunda  vez )  lera  al  primero. 

Que  la  guardan  por  cofa  mylleriola, 

Sabidora  del  calo  venidero: 

Al  íegundo  la  piel ,  que  maculóla 
Cubrid  á  Gamito  hermano  del  Cerbero;- 

D  • 

DcGyg  es  el  anillo  a  otro  fe  ofrece. 

Que  el  diablo  lo  llevo ,  pues  no  parece; 

Dxix. 

E  amarillo ,  de  verde ,  y  encarnado,^ 

En  tres  carros  tres  diablos  corredores. 

De  paz  el  Iris ,  que  les  niega  el  hado. 

Fingen ,  para  engañar  con  íus  colores: 

Negro ,  cerbuno  ,  y  alazan  tollado, 

Cada  tiro  exhalando  eílaba  horrores-, 

Y  a  medir  fe  prefentan  el  terreno. 

Lucífugo ,  Altibaxo ,  y  Antibueno.' 

Tí  XX. 
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XX. 

Orno  el  rayo  de  Júpiter  potente 
Corre  íuriofo  por  la  vaga  efphera. 

El  Triíulco  de  carros  diligente 
( Al  mapa  pronto )  rompe  la  carrera: 

Gime  la  tierra  la  opreíion ,  que  fíente,’ 
Ninguno  al  otro  laca  delantera. 

Pues  parece  al  mirarlos  pie  con  bolo. 

Que  íeis  ruedas  guardaba  un  exe  foio, 

XXL  *  7 

A  gloria  fe  miraba  indiferente. 

Neutro  el  palio  a  los  tres  igual  eípera; 

Al  chaíquido  del  Pértigo  iníolente 
Dexa  en  (eco  Acheronte  la  ribera: 

El  tiro  de  Antibueno  mas  valiente 
La  cara  deícubria  un  poco  fuera, 

Y  aunque  los  otros  doblan  fus  deípechos. 

Ya  las  crines  fe  ven ,  y  ya  los  pechos. 

XXII. 

Abe  Altibaxo ,  que  el  eftar  ligeros 
Es ,  porque  ayunos  bufean  la  victoria,; 

Y  uíando  del  ardid  de  los  guerreros 
Una  a  un  lado  les  tira  zanahoria: 

Tras  ella  contra  los  (enantes  cueros. 

Que  fangrientos  anhelan  por  la  gloria 
.Tuercen  veloces  las  hambrientas  plantas 
En  quatro  pies  ligeras  Atalantas. 

XXIII. 


CJ^(TO  VI.  i4? 
xxiu. 

[entras  enmiendan  íu  fatal  arrojo 
Los  dos  corrían  con  igual  trabajo,  • 

Y  al  deícuido  de  aulagas  un  manojo 
A  la  coLa  contraria  dio  Altibaxo: 

Coces  a  pares  daba  el  tiro  rojo. 

Maldiciendo  del  diablo  el  agaía jo. 

Que  el  uno  tardo  pierde  la  eíperanca, 

Y  el  otro  gana  tierra  íin  tardan  ca. 

.  XXIV.  ' 

A  derechos  los  potros  de  Antibucnó 
Peinan  la  cola  de  los  alazanes. 

De  la  hierba  ya  libres ,  o  el  veneno. 

Que  íembro  el  dimoñuelo  en  fus  deívanes: 

Y á  {obre  fus  caderas  traben  el  freno. 

Ya  unos  con  otros  dan  los  alacranes. 

Ya  íe  unen ,  y  ya  la  unión  le  pierde. 

Ya  entre  los  dos  íe  mira  mucho  verde; 

V  xxv\ 

JJ  A  Antibueno  en  el  tercio  va  poftrero, 

Y  Lucífugo  exclama ,  o  fuerte  ingratal 
Myrtil  demon  ,  el  exe  íe  va  entero. 

Que  te  di  por  falfearlo  tanta  plata: 

No  acabo  la  palabra  de  embuftero, 

Quando  el  exe  en  afilias  le  delata, 

Y  al  rodar  el  pobrete  por  el  llano. 

Tomo  del  coche  el  ciclo  con  la  mano. 

.  : :  . .  xxvi. 
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TXXVI. 

Eme  Altibaxo  el  triumpho  no  le  borre 

( Delante  ya )  con  otras  nuevas  tramas, 

Y  Alcides  en  íus  brazos  lo  recoge, 

O  el  alamo  lo  cubre  con  fus  ramas: 

# 

Lucífugo  el  íegundo  alegre  corre. 
Arrojando  el  fudor  por  las  cícamas, 

¡Y  Antibueno  clamaba  en  íu  quebranto^ 
Ante  mi  Juez  apelo  Rhadamanto. 

XXVII. 

jA  grita  íube  con  el  polvo  al  cielo,’ 

Y  los  carros  trahian  en  volandas, 

Y  cogiendo  al  íembrado  por  el  fuelo¿ 

En  íu  carro  lo  ponen  como  en  andas: 

Con  el  premio  Pluton  le  da  coníuelo, 

Y  mas  lo  premia  con  razones  blandas, 
Pierna  de  palo  ofrece  a  íu  coxcra, 

Y  él  ii  acaío  lo  lana  una  de  cera. 

A  XXVIII.  x  \J 

L  otro  lado  havia  un  íitio  herbolo 
De  montes  corvos  al  redor  cercado. 

Donde  Heraclito  nunca ,  ílempre  hermoío. 
Alegre  á  carcaxadas  rie  un  prado: 

Antes  mucho ,  que  el  Griego  artificiólo 
Naturaleza  un  circo  ha  levantado 
En  aquel  valle ,  que  de  varios  íuelos 
Vienen  Vitrubios  a  Tacar  modelos. 


XXIX. 
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XXIX. 

La  carrera  el  campo  los  combida, 

Y  el  brindis  de  la  gloria  los  enciende, 
Corporeo,  femenil,  torpe  apellida 
La  juventud  aquel ,  que  no  contiende: 
Aulica  la  nobleza  mas  crecida 
La  venia  de  Pluton  pollrada  emprende. 
Porque  vea  el  gañan  en  el  combate. 

Que  corre  mas  que  el  ajo  el  chocolate. 

XXX. 

A  gloria ,  que  en  si  guarda  ,  y  depofita 
Trípode ,  fino  lacra  ,  una  caldera. 

Los  pies  bulle ,  y  los  ánimos  incita 
Al  diablo  mas  cojuelo  á  la  carrera: 

Turba  feroz  el  monte  precipita 
De  la  robuíla  gente  ganadera. 

Que  entre  las  aíperezas  de  íus  riícos 
Guarda  de  Pluto  negros  los  apriícos. 

XXXI. 

La  campaña  firve  de  embarazo 
La  torre  de  un  palacio  ,  que  es  ya  ruina. 
Bailante  á  deshacer  qualquiera  bazo 
Del  que  anhelante  á  ella  le  avecina: 

A  el  primero ,  que  alli  ponga  íli  brazo 
Dar  ,  la  junta  de  Jueces  determina. 

De  Damaíco  un  alfange  de  gran  brillo. 
Forrado  todo  en  tafetán  fencillo. 


I5I 
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a  XXXIf. 

J~\L  que  íégundo  llegue  a  la  podada; 

Porque  con  ella  fe  arme  Gentilhombre, 

Del  Perrillo  le  ofrecen  una  efpada. 

Con  tal ,  que  en  fu  poder  no  pierda  el  nombre: 
Al  tercero,que  alli  diere  palmada. 

Porque  al  infierno  fii  poder  alfombre; 
Premiando  de  fus  pies  la  ligereza. 

Horca ,  y  cuchillo  ofrece  en  una  pieza; 

XXXIII. 

_  iOrto  de  barba ,  largo  no  de  Cuerno; 
Verdinegra  la  piel ,  y  poco  lila. 

Honor  obícuro  un  diablo  del  infierno; 

Los  montes  tiemblan  quando  el  llano  pila:' 
Como  alli  no  conocen  el  imbierno 
En  negros  pechos  v  iene  de  camiía. 

El  rabo  anuda  con  fia  cinta  roja. 

Porque  otro  ( li  lo  extiende )  no  le  coja; 

XXXIV. 

E  un  brinco  ante  los  Jueces  íe  diípone; 
Cauíando  horror  íus  piernas  eícamadas. 

Los  nervios ,  que  a  íu  carne  íbbreponc. 

Como  cables  íe  miden  por  pulgadas: 

Cormas  íu  nombre  a  los  contrarios  pone, 

¡Y  con  rifa  les  dice :  Camaradas, 

Aunque  Oncipcdo  dieron  en  llamarme. 

Mas  que  de  0115a  ion  mis  pies  de  adarme. 

XXXV. 
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XXXV.. 


IJ3 


Ndio  de  hombros,  y  ancho  de  coníciencía 
En  la  paleftra  gaftador  del  olío 
Un  demonio ,  cfpantoío  en  la  preíencía. 

Hizo  íu  acatamiento  al  Regio  folio: 

,Yá  con  mis  curios  íe  graduó  mi  {ciencia. 

Por  mal  nombre  me  llaman  ( dice )  Eolio, 

Pues  afirman ,  y  no  fin  fundamentos. 

Que  dentro  de  los  pies  guardo  los  vientos, 

XXXVI. 

íno  el  Dios  Pan ,  es  Semicapro  Marte, 

Un  corredor ,  que  á  la  paleftra  vino. 

Un  diablillo  robufto ,  y  de  buen  arte. 

Que  de  Pluton  íe  cupe  era  íobrino: 

No  gacho  el  cuerno ,  recio  íe  comparte^ 
Reluciendo  en  lo  obícuro  lo  divino, 
Ázabachado  el  negro  de  la  uña, 

Mas  pequeña ,  y  delgada  la  pezuña. 

XXXVII.  '  . 

_^Os  ojos  íc  llevo  de  los  mirones, 

Y  juzgo ,  que  los  premios  íe  llevara. 

Si  juftos  no  atendieran  los  Propones, 

Mas  a  fu  integridad ,  que  no  á  fu  cara: 

1  res  veces  fe  arrodilla  a  los  balcones, 

Y  tres  íe  eleva  con  prefteza  rara; 

Cenficalcc  íe  llama  a  lo  que  pienío. 

Porque  corre  dos  veces  mas  que  un  cenío. 

Y  XXXVIII. 
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D  XXXVIII. 

E  feroz  mas  preciado ,  que  de  hermoío, 
Robuftos  huefl'os  luce ,  y  anchas  venas. 

Un  demonio ,  que  llaman  el  Colofo, 

Que  por  lagartos  tiene  dos  ballenas: 

De  un  brinco  paila  un  rio  caudalofo. 
Nunca  feñales  dexa  en  las  arenas. 

Porque  caufan  las  huellas  muchas  trampas, 
Y  porque  amigo  nunca  fue  de  eftampas. 

XXXIX. 

Ace  ferial  el  caracol  torcido, 

Y  parece  fe  arranca  una  muralla. 

Los  vientos  quatro  en  uno  convertido 
Exhalación  corrían  por  la  valla: 

Nunca  logro  el  Barathro  fementido 
¡Tan  grande  unión  en  fu  infernal  canalla; 
Hydra  corren  mirando  fus  cervices. 

Ciento  pies ,  íi  íc  baxa  a  las  raíces. 

XL. 

\ _ ^Enficalce  quebró  la  fymetria. 

Pues  ya  fu  cuerpo  faca  mas  afuera. 

Sin  poder  de  los  otros  la  porfía 
Quitarle  la  adquirida  delantera: 

El  Colofo  anhelante  le  feguia. 

Cada  tranco  una  milla  coge  entera; 

Y  el  otro  con  el  pie ,  no  tan  horrendo, 
Corre  mas  tierra  con  menor  cftruendo. 
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Exu.  ,  ■ 

N  la  lid  era  Oncipode  el  tercero, 

A  quien  no  vale  lo  veloz ,  ni  aíluto, 

Y  Eolio  tan  preciado  de  ligero 
tVino  en  efta  ocaíion  á  íer  el  puro: 

A  íer  llego  Oncipodio  compañero 
Tres  veces  caíi  del  Colofo  bruto, 

ÍY  una  al  coger  la  cola  con  la  mano. 

El  puño  dexa  con  la  efoama  vano. 

C-  XLÍI. 

Eníicalce  folia  un  grande  trecho, 

( O  fortuna  de!  mérito  enemiga. 

Que  al  ver,que  vuela  halcón  hecho,y  derecho. 
Ni  aun  las  uñas  íe  eícapan  de  tu  liga!) 
Teniendo  ya  el  camino  cafi  hecho 
En  una  resbalo  blanda  boñiga. 

Que  el  mas  rápido  impide ,  y  mas  gallarda 
El  enemigo  curio  del  buey  tardo. 

XLIII. 

^tACi  el  golpazo  le  privo  el  íentido, 

Y  al  ver  la  primer  gloria  en  el  Colofo  K 
Intenta  barajaríela  atrevido, 

Qtie  la  pena  no  borra  lo  trampofo:  . 

Entre  fus  pies  rodo  como  aturdido, 

Y  el  Jayan  golpe  dio  tan  horrorofo. 

Que  toda  la  arboleda  comarcana 
Penso,que  era  principio  de  terciana. 

Yz  XLIV. 
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XL1V. 


S  de  Oncipcde  am  igo  muy  eflrecho,' 

Y  en  un  cuerpo  vivieron  muchos  años* 

A  los  dos  los  cubría  un  mifrno  techo, 

Y  ambos  vertían  unos  meímos  paños: 
Quilo  al  amigo  ferie  de  provecho. 

Que  no  lleven  el  premio  los  extraños, 

Y  aunque  caído ,  y  diablo  ,  le  fue  abrigo 
Al  otro  ,  que  fe  daba  por  íu  amigo. 

XLV. 

■  Ncipode  apretaba  la  foleta, 

A  milaero  teniendo  tal  fracaílo, 

O 

Que  primero  fe  hallaba  junto  al  meta. 
Quien  antes  tuvo  el  viento  tan  eícaío: 

A  Dios ,  dice  ,  corriendo  iluftre  athleta, 
Yo  te  prometo ,  amigo ,  aunque  de  paífo; 
Pues  que  por  ellas  tienes  tus  fatigas. 
Quemar  los  condenados  con  boñigas. 

XLVI. 

In  competencia ,  y  con  prefteza  corre. 
Aunque  Eolio  no  lejos  le  acompaña. 

La  mano  enfuera  en  la  preferirá  torre, 

Y  el  corazón  en  alegría  baña: 

O 

No  hai  quien  a  Eolio  fu  fortuna  borre. 
Pues  que  configue  la  fegunda  hazaña. 

Lo  que  fus  pies  corrieron  con  aílombros. 
Ahora,  defeorren  en  agenos  hombros. 


XLVII. 
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XLVII. 

Ocios  íe  preíentaron  ante  Dit-e, 


El  caído  también ,  y  el  derribado,  1 
Quien  quejoío  la  gran  maldad  repite, 

Y  ante  el  julio  demanda  Triurndiabladoi 
Elle ,  que  íolo  la  querella  admite. 

El  cuchillo  le  entrega  de  contado, 

Y  del  que  bebe  Dite  íaco  un  page 
Negro  centra  caídas  un  brebage. 

^  XLVill. 

En  fica  lee  las  piernas  no  muy  (anas 
Los  vellidos  entena  bien  acedos, 

Zeloíos  unos  cierran  las  ventanas, 

Y  atrancan  las  narices  con  los  dedos: 

Mis  efperangas  ( dice )  porque  vanas 
La  fuerte  ha  de  volver  con  fus  enredos» 
Pero  fi  en  lo  veloz  yo  mi  deítreza, 

Tu  en  no  premiarme  mueftras  ligereza,' 

XLIX.  , 

Echo  con  gran  primor  íacb  rifuena 
Un  anillo  del  dedo  Prcíerpina, 

Y  con  la  mano  haciéndole  una  Tena 
Toma  ( dice )  ella  piedra  Cornerina: 

Y  íi  los  cuernos  tu  primor  dcfdeña, 

Oy  mi  marido  Dite  determina. 

Salgas  fin  ellos  á  qualquier  enredo. 
Como  el  anillo  no  ce  falte  al  dedo. 


x  5  8  LA  'P'XQSETplNjl. 

T  .  L. 

I  ^Os  fombrcros ,  y  vistores  el  viento 
Hucfpedes  pueblan  veces  repetidas; 

No  popular  corona  fue  ornamento 
De  hinchadas  Tienes ,  antes  que  engreídas: 
No  popular ,  que  en  ellas  hizo  aísiento. 
Verde  Alcides  con  hojas  denegridas^ 

Para  quantos  ocupan  el  recinto, 

Baco  las  tazas  coronaba  tinto. 

.  LI. 

Aron  pide  al  profundo  Jovc  Averno, 
Que  á  íu  equorea  maníion  vuelva  la  rienda, 

Y  de  íus  naves ,  pues  logro  el  gobierno. 

En  la  Real  logre  darle  una  merienda: 

Y  aunque  íe  niegue  trille  al  duro  infierno; 
Que  ha  diípueíto  naval  una  contienda. 
Porque  pongan  horror  a  las  naciones 

De  fus  Hydrodemonios  las  acciones. 

P.  Eli. 

Luton  dice ,  por  premio  a  tu  íervicio, 

Oy  no  defdeño  ícr  tu  combidado. 

Ni  íentar  por  tu  náutico  exercicio 
Tus  embreadas  canas  a  mi  lado: 

Deíeo  ( vuelve  á  íu  muger )  propicio 
Ser  a  tan  puerco ,  como  gran  Toldado, 

Que  Caftellano  de  mi  Ellygio  muro  > 
Zeloío  vela  ¡  y  yo  duermo  íeguro.  .! 


C/L\TO  VU 

Lili. 

Aumachia  grita  todo  rompe  galas, 

Y  a  pata  por  delante  ya  camina; 

Corren  los  pies  de  cabras  como  balas 
A  ocupar  difparados  la  marina: 

Doíel  nacen  los  diablos  de  íus  alas. 
Porque  no  dañe  el  Sol  a  Proíerpina, 

Y  al  pilar  el  Eilygio  negro  íuelo, 

Por  quitaíol  le  pone  todo  el  cielo. 

ALIV. 

La  marina  llegan  a  la  polla. 

Donde  del  pobre  lucen  los  íudores. 
Porque  luya  dos  veces  es  la  coila, 
iRepartida  entre  diablos  peleadores: 

A  ninguno  íu  gran  pobreza  obíta. 

Para  que  contribuya  á  los  primores. 

La  playa  de  mil  luces  ella  llena. 

Que  hacen  también, que  lude  la  ballena. 

LV. 

E  cueros ,  y  de  efeamas  de  peleados 
Diablos  vellidos  íaltan  las  orillas. 

No  van  gradólos ,  aunque  van  Talados, 
Los  cachidiablos  vueltos  mojarrillas: 

A  íus  Reyes  los  pies  beían  poílrados, 

La  playa  pueblan  de  hachas  amarillas. 
Que  lino  alumbran  bien  por  íus  deíaílres 
Las  orillas  enceran ,  como  íaílres. 
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LVI. 

N  campo  breve  en  fitio  no  diítante 
El  lago  defcubria  en  una  isleta. 

Que  en  imbierno  lo  arrolla  reíonante, 

Y  el  verano  íereno  lo  reineta: 

Farol  en  una  entena  relumbrante 
Pulieron  feñalandole  por  meta, 

Y  a  la  quilla ,  que  rompa  el  blando  Cuelo 
En  una  eíphera ,  gloria ,  fino  cielo, 

LVII.  Y  u ' 

L  fegundo ,  que  premio  íblicita,' 

Luego  que  de  la  orilla  inquiete  el  barro". 
Una  del  Norte  amante  calamita 
Le  darán  con  mas  barbas ,  que  un  zamarro: 
Al  que  menos  las  fuerzas  agilita. 

Para  c  ubrir  fix  corporal  deí  garro. 

Por  palma  de  palmilla  crecederos 
Pondrán  unos  calcones  marineros» 

LVÍII. 

Os  premios  le  pufieron  á  la  villa 
Incitando  los  ánimos  feroces. 

La  tentación  no  hai  diablo^que  refiíla. 

Que  las  dan  ,y  las  toman  fiemore  atroces: 
Codicióla  la  chuíma  andaba  lilla, 

Y  por  coger  el  remo  andan  á  coces, 

Y  fruílrando  el  intento  con  los  robos 

otros  fe  hurtan  los  eílrobos.  . 


LIX. 
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l  LIX. 

|  Res  naves  hai  en  todo  Íemejantes; 

Que  en  un  molde  parece  citan  vaciadas,' 

T riremes  todas  tres ,  todas  voyantes. 

Cuchillas  de  las  ondas  afiladas: 

Al  fitio  íe  preíentan  litigantes. 

De  la  florida  gente  tripuladas, 

Diftintos  Jueces  nombran  á  ella  guerra; 

Sapo  en  el  agua  es ,  quien  cor§o  en  tierra, 

LX. 

Landalino  un  diablillo  regordete. 

Que  mide  puno  á  puño  los  blandales, 

Y  íirvio  en  el  navio  gurumetc, 

Y  ahora  es  cabo  de  muchos  oficiales: 

En  la  Chimera  capitán  fe  mete, 

Y  a  los  premios  convoca  fus  parciales; 

Mandar  la  nave  fue  todo  fu  hipo, 

Y  ahora  rezela ,  que  ha  de  ícr  íu  Edipoi; 

A.  LXL  " 

Landroío ,  Toldado ,  y  marinero. 

Que  en  la  proa ,  y  la  popa  no  íoísiega. 

Mayor  jalacabullas ,  que  eítrellero. 

La  mortifera  Pcítis  fe  le  entrega: 

Cuidado ,  dice ,  a  todo  compañero. 

Ninguno  fe  me  tuerca  en  la  refriega. 

Que  ya  vinagre ,  aunque  defpues  fe  arrefic, 
Deftruccion  ha  de  fer  de  nueftra  pefte. 

X  • 
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Ci.xii.  ■  i 

Ulimono  un  diablillo  ,  que  era  tuerto; 
Noble  en  los  hechos ,  ruin  en  la  pcrfona. 
Viendo, que  íicmprc  apunta,  y  nunca  incierto; 
El  mando  íe  le  dio  de  la  Gorgona:  ! 

Los  remeros  eícoge  como  experto. 

Los  que  íu  vifta  en  la  ocafion  abona» 

En  tierra ,  que  ferro  la  gabia  cuenta. 

El  que  largo  íu  vientre  en  la  tormenta. 

Lxm. 

■i 

Aya  parece ,  que  en  el  agua  han  hecho, 

O  que  detiene  a  todos  una  cuerda. 

Según  ellán  las  proas  por  derecho. 

Sin  que  en  un  punto  la  igualdad  íe  pierda: 
Apartados  los  brazos  de  íu  pecho. 

Extendida  la  una ,  y  la  otra  cuerda. 

Pendientes  de  los  remos  las  dos  manos. 

Sus  duros  nervios  íe  relaxan  vanos. 

LXiV, 

O  bien  el  Caracol  hizo  la  íe  ha, 

Quando  todas  dexaron  fu  elemento. 

La  quilla  corva  cada  qual  eníeña, 

Y  por  debaxo  paila  mucho  viento: 

La  mas  tarda  ícr  paxaro  deíaeña. 

Pues  fu  vuelo  difcurrc  mas  violento, 

Y  al  ver ,  que  al  aire  íe  al§an  las  galeotas, 

A  las  aguas  fe  abaten  las  garrotas. 

J . X  LXV; 
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LXV. 

N  tridente  formaban  las  tres  juntas. 
Tirado  de  Neptuno  con  la  mano. 

Tan  iguales  fe  miran  fus  tres  puntas,' 
Tan  veloces  corrían  por  el  llano: 
Reípuefhs  no  íe  oyen ,  ni  preguntas; 
El  agua  achica  íu  temor  no  vano, 

¡Y  aunque  íalada  alguna  no  les  entre; 
Corren  amargos  ríos  de  fu  frente. 

ALXVI. 

Lgo  mas  Culimono  {ale  fuera; 
Todos  decían  victor  la  Gorgona, 

Y á  el  bauprez  deícubria ,  y  cebadera; 
,Y  la  grita  á  la  chufma  envalentona: 
Voces  Landrofo  da  con  carraípera, 
Caftiga  fus  remeros ,  y  baldona, 

Qual  la  mia  fera  para  mi  abono. 

Si  íu  pofteridad  me  mueftra  un  Mono; 

Mlxvii. 

,Ucho  boga ,  y  el  otro  mucho  íale 
Un  harpeo  veloz  coge  Landrofo, 

Y  dixo  :  pues  la  fuerca  no  nos  vale. 
Válganos ,  compañeros ,  lo  trampofo: 
El  que  fuere  mi  amigo  el  cabo  jale, 

Y  a  la  popa  contraria  echo  animofo, 

Y  adelante  lo  pufo  ya  fin  pena 
La  maña  propria  con  la  fuerza  agena; 

X  2 


E 


LXVIII. 

L  cabo  larga  en  menos  de  un  inflante, 

Y  mientras  Culimono  fe  endereza. 
Boga  Landrofo  tieíío  para  avante, 

Y  de  fu  gente  incita  la  deítreza: 
Comofaeta  Blandalin  volante 

^  w».  * 

( Plumas  los  remos )  entra  con  preílezá; 
Recateando  los  dos  van  con  deícaro» 

o  .9. 

Y  a  quien  no  regatea  cuefta  caro. 

LXIX. 

Ba  Landrofo  por  el  íotavento 
Gobernando  el  timón  por  mas  féguro, 

Y  Biqndalino  por  fu  barlovento, 
Defpreciando  el  íaber  de  Palinuro: 
Arribando  íobre  él  en  un  momento 
Saco  la  caxa  de  tabaco  puro, 

Y  alargando  la  mano ,  ya  bien  cerca. 
Ciega  los  ojos ,  y  la  cara  empuerca. 

LXX. 

L  timón  cierra  el  pobre  con  los  ojos, 

Y  nave  ,  y  ojos  dieron  tal  guiñada. 

Que  en  llanto  los  anegan  fus  enojos, 

Y  lama  ve  fe  llora  zozobrada: 

Diciendo ,  pague  el  zaino  fus  arrojos. 
La  nave  larga ,  y  una  carcaxada. 

Rayo  verlo  correr  atemoriza. 
Convirtiendo  las  ondas  en  ceniza. 
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LXXI.  f 

Orna  el  timón  al  punto  fu  piloto 
( Derecho  ya )  tras  Blandalino  vuela, 

Ya  las  (agradas  aguas  hizo  voto 
De  no  dcxarle  en  las  quixadas  muela: 
Culimono  no  citaba  del  un  coto, 

Y  ya  á  quatro  paladas  íe  le  cuela. 

Raiga  el  rebenque  fiero  quanto  topa. 

Sin  llegarles  al  pelo  de  la  ropa. 

ULXXII. 

N  gran  trecho  los  dos  Rieron  iguales. 

Mas  la  ocafion ,  que  nunca  trahe  peluca, 
Dexcfe  afir  el  moño  de  los  males. 

Que  en  breve  tiempo  todo  lo  trabuca: 
Invocando  los  Dioíes  infernales 
Tal  bodocazo  le  pego  en  la  nuca 
Al  Timonel  el  ofendido  tuerto. 

Que ,  fino  cabe  el  cafi ,  queda  muerto. 

-  LXXlil. 

,N  el  agua  cayo  deípatarrado, 

Siente  perder ,  no  fíente  que  fe  ahoga. 

Hizo  la  nave  el  curio  retrogrado. 

Que  en  fu  lengua  fe  llama  ciaboga: 

De  la  peñe  maldice  el  trifte  hado, 

Landrofo  un  cabo  ,  y  el  le  daba  loga; 

Aunque  tarde  a  la  eícuela  el  ir  difpones. 

Yo  haré ,  que  no  te  quiten  los  callones. 

LXXIV 
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LXXIV. 

;  Ra  el  primero  entonces  Blandalino; 
Mas  Culimono  no  fe  le  deípega. 

Que  por  la  Aleta  íigue  fu  camino, 

Y  anda  ya  ,  fi  le  alcanca ,  no  le  llega: 
Trille  Landroío  atrás  íigue  mohíno, 

Y  dice ,  al  ver ,  que  el  premio  le  le  niega; 
Oy  mis  aftucias  hacen ,  que  me  corra. 
Mas  que  aíluta  mi  nave  falio  zorra. 

LXXV. 

Acres  vuelan  los  dos  competidores; 

Del  mar  arrollan  el  azul  volumen. 

No  de  peces  huyendo  va  mayores 
Tan  veloz  de  íardinas  el  cardumen: 

En  los  humos  envueltos ,  y  fudores 
Anhelantes  reliadlos  los  confumen; 

Tan  igual  por  el  viento  vuelan  aves. 

Que  de  un  templo  parecen  las  dos  naves.; 

LXXVÍ. 

As  los  traxo  en  un  punto  al  retortero; 
vSino  fue  Euripo ,  un  hilo  de  corrientes. 
Que  fin  valer  el  arte  marinero. 

Con  ellos  juega  como  mondadientes: 
Culimono  falir  quifo  el  primero, 

Pero  el  otro  atropella  inconvenientes, 

Y  al  ralearle  uno  ,  y  otro  las  coílillas. 
Pulgas  los  remos  faltan  en  artillas. 


LXXVII. 
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LXXVIÍ. 

E  agua ,  y  pavor  eftán  las  naves  llenas. 

Una  jarcia  con  otra  fe  embaraza, 

Alli  fe  vieron  náuticas  faenas. 

Quien  es  hombre  de  mar ,  y  quien  de  plaza: 
Caballeros  en  vergas  van  agenas. 

Los  que  fon  marineros  de  mas  traza, 

Y  á  quien  nunca  el  infierno  pufo  fordo. 

Ni  aun  por  leñas  entiende  pucílo  á  bordo, 

Llxxvid, 

Androfo  ,  que  bogo  fin  efoeranca, 

De  los  dos  al  mirar  la  chamuchina. 

Remad  amigos  ,  dice ,  fin  tardanza, 

Y  huyendo  el  riefoo  al  meta  le  avecina: 

Solo  fixa  en  el  mar  es  la  mudanza. 

Que  á  efte  rehunde ,  quando  al  otro  empina. 
Si  antes  traforo  me  quejaba  tanto. 

Ombligo  ahora  mí  fortuna  canto. 

LXXIX, 

E  una  vanda  los  remos  en  dos  pueífos 
A  los  coxos  fervian  de  muletas, 

Y  bien  canfados ,  quando  mal  compucfios, 

A  repatear  volvieron  como  athletas: 

O 

De  un  bordo  al  otro  dicen  mil  denuedos 
Sin  acercarle  huyéndole  las  tretas, 

Y  primero  ,  que  el  otro  el  diablo  tuerto 
Dexa  la  boga ,  porque  toma  el  puerto. 

LXXX. 
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Dlxxx. 

An  a  los  tres  los  premios  íeñalados, 
Y  Pluton  de  fu  güito  mil  íenales, 

A  la  chuíma  bonetes  colorados, 

Y  chamarretas  dio  a  los  oficiales: 
Buícando  fiis  lugares  diputados 
Camina  á  fus  palacios  infernales; 

No  deícanío  ..decía  el  Dios  de  Averno,- 
Mientras  un  pie  no  meto  en  el  infierno. 
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POEMA  HEROICO 

JOCOSERIO. 

ARGUMENTO  SEPTIMO. 


Os  mozalbetes  de  la  Vida  airada 
Al  infierno fe  fueron  una  tarde  > 

Sin  temer  la Jalida  poco  ufada t 
(De fu  gran  defberguenca  haciendo  alarde : 
Uno  ,y  otro  fe  queda  en  la  efl acada, 
Aunque  el  uno ,  ni  el  otro  fue  cobardei 
Aquel  de  una  mordida  del  Cerbero , 

Efe  de  mal  de  piedra  en  el  trafero . 


CANTO  SEPTIMO. 


P 


I. 


Irithoo  amiítado  con  Thcfeo 
( Deípues ,  que  íe  tentaron  las  corazas) 
El  uno  no  emprendía  galanteo. 

Que  ayuda  el  otro  no  le  dieíle  ,  y  trazas; 
De  las  hij  as  de  Júpiter  á  ojeo 
Entrambos  andan  para  darles  cazas, 

Y  hurones ,  fin  valerles  madriguera, 
Arraítrando  las  íacan  para  afuera. 

Y 


ÍI. 


j  Q 


lyi  P: 


»/Y  /i. 


II. 


Rrancaron  a  Helena  con  defpccho. 

Poi  que  no  fe  malogre  fu  conduta. 

Aun  no  eftando  madura  para  el  lecho. 

Como  hacen  los  muchachos  con  la  fruta: 

De  Ccrcs  con  la  hija  el  mefmo  hecho 
Ya  machinaba  fu  maldad  a  iluta-, 

Mas  Ditc  ,  que  no  píenla  en  otra  cofa, 

Hurto  a  los  dos  el  cuerpo ,  y  a  la  Diofa. 

III. 

^jiUpieron  ,  que  ya  cftaba  en  el  profundo 
Bebicndole  las  aguas  al  Letheo, 

Y  que  el  halicnto  de  Pintón  immundo 
Hcrmofo  fu  criftal  empaña  feo: 

Pirithoo  los  reniegos  iracundo, 

Y  los  porvidas  arrojo  Thcíco, 

Maldiciendo  al  Xarquias ,  que  fe  atreve 
A  chancar  entre  el  fuego  tanta  nieve. 

IV. 

^  E  que  Thefeo ,  dice  enfurecido. 

Limpios  poner  me  firve  elfos  confines, 

Y  regarlos  al  pobre  deívalido 
Con  la  domada  íangre  de  mallines? 

O 

Si  un  dragón  fiero ,  mudo  fu  filvido. 
Borrando  con  la  cola  nueilros  fines, 

A  hurtadillas  configue  fus  empreílas. 

Sin  monílrar  dientes ,  por  guardar  las  prcílas. 

V. 
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v.. 

Uc  aprovecha  morcillas  haver  hecho 
Del  intonío  feroz  puerco  ,  cochino. 
Que  el  Calidonio  monte  barbihecho 
Con  fus  navajas  tuvo  de  contino? 

Si  otro  puerco  ( en  fu  muerte  fin  provecho) 
Con  noíotros  jugar  íupo  al  mollino, 

Y  con  la  Dioía  de  mayor  eftima. 

Poner ,  quando  no  en  medio ,  tierra  encima. 

VI. 

E  que  hazañas  nos  valen  exquifitas. 

Matar  monílruos  bimembres ,  y  biformes. 
Como  deponen  todos  los  Lapitas, 

Y  los  Creteníes  jurarán  conformes? 

Si  de  barbas  un  chivo  tan  malditas 
Hurtos  comete  fin  caíligo  enormes. 

Pues  ( fino  á  Baco  de  fus  fiencS  )  vano 
Quita  á  Jove  el  renuevo  de  íu  mano. 

PVII\ 

Or  que  el  tiempo  perdemos  negligentes, 

Al  profundo  á  lograr  nueílros  intentos. 

Que  no  eran  los  Gigantes  mas  valientes. 

Mas  tuvieron  mas  altos  peníamientos? 

Además ,  que  ellos  diablos  no  ion  gentes, 

Y  con  íu  gefe  eftán  tan  dcícontcntos. 

Que  por  poco  dinero  de  contado 
Familiares  liarán  nueítro  mandado. 

Y  2  VIII. 
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VIH. 

E  ella  canalla ,  rcípondio  el  amigo. 

Las  coplas  fe  me  da  de  Don  Gaifero; 

Mas  temo  (  fin  que  pueda  mas  conmigo) 

Con  un  miedo  cerval  al  can  Cerbero: 

Que  un  perro  me  dará  crudo  caftigo. 

Dice ,  á  Ixion  mi  padre  un  agorero, 

Y  el  anima  me  afloxa ,  y  me  delata 
En  el  naipe  la  pinta  de  fu  pata. 

IX. 

Uelve ,  reíponde ,  tu  temor  en  lana, 

Que  aquel  hijo  de  Alcmena ,  gran  guerrera. 
Con  la  nudoía  porra ,  y  con  la  maña 
A  Gerion  mato ,  y  á  íu  portero: 

Efte  fue  ( fi  la  hiftoria  no  me  engaña) 

De  padre ,  y  madre  hermano  del  Cerbero^ 
Que  ya  tomada  de  Typhon  Echina 
Mellizos  los  expuíb  en  la  marina. 

X. 

I  un  hombre  íolo  deífruyo  íu  hermano. 

Que  podrá  acompañada  tu  deftreza? 

Sóbranos  fi  es  Trifauce  la  una  mano, 

O  al  perrazo  le  falta  una  cabeza: 

El  agüero  Pirithoo  fale  vano, 

Deíecha  mal  fundada  tu  trilleza; 

Sino  hai  tuz  tuz  á  perro ,  que  es  yá  viejo, 

Haya  zas  zas ,  y  horádale  el  pellejo. 

v  r  '  ■ '  xi. 
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.XI. 


A  te  acuerdas ,  que  hicimos  el  viagc, 

Y  navegamos  por  Helena  á  Eíparta, 

Que  no  demora  lejos  el  parage, 

Deícle  Athcnas ,  ícgun  mueftra  la  carta: 

Qué  íalva  hicimos ,  fin  tomar  anclagc, 

( Preíente  ia  memoria  no  lo  aparta) 

A  un  templo  al  gran  Neptuno  coníagrado. 
De  marmol  verde  puefto  en  un  collado. 

EXil. 

rS  .c  monte  nos  firve  para  el  cafo, 

A  los  golpes  del  mar  duro  eftafermo, 

Y  aunque  fin  flores ,  es  un  monte  ralo. 
Padrón ,  quando  no  padre ,  de  aquel  yermo: 
De  {alud  anda  fiempre  muy  eícaío, 

Y  efta  pelado ,  por  eftar  enfermo. 

De  una  llaga ,  que  tuvo  en  una  pierna 
Le  bajovino  horrible  una  caverna. 

XIII. 

,Ste  el  Tenaro  es  tan  celebrado. 

Que  con  Lacedemonia  íe  levanta,’ 

Y  en  números  íe  mira  decantado. 

Si  por  mufico  no ,  por  fu  garganta: 

Efta  traga  a  qualquiera  de  un  bocado, 

Y  lo  digiere  con  prefteza  tanta. 

Que  pone  á  pocas  horas  de  camino 
En  el  infierno  rcóto  íu  inteftino. 


XIV, 
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XIV. 

Or  aqui  con  la  alforja  prevenida 
Los  dos  nos  meteremos  tierra  adentro, 

Y  pródigos  entrambos  de  la  vida 
Barrenas  pallaremos  harta  el  centro: 

Al  aura  fuperior  reftituida 
( Aunque  íalgan  legiones  al  encuentro) 
Lograrás  ver  á  la  Sicana  Dioía, 

Y  á  una  muger  del  diablo  por  tu  eípoía. 

XV. 

Os  dos  compadres  por  fu  píe  al  infierno 
Se  fueron  fin  ayuda  de  vecinos. 

Si  al  otro  el  canto  lo  comboya  tierno. 

Sus  duros  brazos  llevan  por  padrinos: 
Aunque  fue  por  el  tiempo  del  imbierno. 
Siguen  por  el  Egeo  fus  deftinos, 

Y  erte  ,  al  reves  Eneas ,  con  aílombros 
El  hijo  carga  encima  de  los  hombros. 

SXVI. 

Ella  íu  pie  la  húmeda  rivera, 

Y  fu  maldad  alada  maripoía. 

El  fuego  va  hurtando  tan  ligera, 

O  O  y 

Que  harta  que  rt  chamurta  no  repoía: 

No  encuentran  por  aquella  cordillera 
Rama ,  quando  no  verde  ,  algo  frondoía. 
Dos  hojas  hai  en  toda  aquella  parte. 

Mas  pendientes  eftán  del  talabarte. 


-o 


XVII. 


XVII. 

O  lo  cruza  ave  alguna  con  íu  vuelo. 
No  alguna  anida  fu  eminente  eícollo. 

Su  iníauíta  pluma  retiro  el  mochuelo, 

Y  la  lechuza  el  noctivago  pollo: 

Solo  Herpes  arraílran  por  el  Hielo, 

Que  en  pie  formaran  un  valiente  rollo; 

En  la  eíphera  fu  recio  filvo  toca. 

Sin  ponerfe  los  dedos  en  la  boca. 

L  XVIII. 

Evanta  el  humo  obícura  nube  denía 
Del  que  arroja  regüeldo  el  vallo  fondo. 
Que  acedo  a  las  narices  hace  ofenía. 

Lo  indíecfto  mollrando  con  lo  hediondo 

O 

El  miedo  la  baxada  les  diípenía, 

Mas  Theíeo ,  midiéndolo  en  redondo, 

A  conídruir  le  pufo  cierta  rima. 

Prologo  obícuro  de  la  inculta  cima. 

EXIX. 

Mpezo  a  defeender  por  íu  garganta. 
Empedrado  de  Herpes  el  garguero. 
Menos  la  mucha  obícuridad  eípanta. 
Pues  mucho  hprrible  dexa  en  el  tintero: 
Huye  al  puncante  tosigo  la  planta. 

Que  rompe  el  proprio  ,  y  el  ageno  cuero. 
Sin  que  inútil  reparo  alguno  balde, 

Pues  la  menor  picada  es  de  un  Ceraídc. 
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xx. 

Igue  fus  palios  Pirkhoo  valiente, 
Fixo  íu  pie  por  íendas  tan  dudólas, 

,Y  en  fu  cara  el  murciélago  iníolente 
Quiebra  fus  alas  cartilaginoías: 
Tientan  las  manos  creíías  de  repente. 
El  pie  resbala  en  colas  firmólas, 

Y  en  mil  vivoras  mozas  malogradas, 

i  O  ' 

Que  de  parto  murieron  las  cuitadas, 

XXL 

N  un  diablo ,  que  ella  de  centinela^ 
Del  boquerón  guardando  la  íalida. 

Se  le  tordo  a  Thefeo  una  chinela, 

Y  dio  íobre  íu  cuerpo  una  caída: 
Como  coíario  por  la  cima  vuela 
A  dar  cuenta  a  Pluton  de  fu  venida,; 

Y  debaxo  afirmo  de  juramento. 

Que  pallarán  los  que  conto  de  ciento 

XXII. 

Anda  Dite  tocar  luego  á  rebato,' 

Y  muchas  de  fus  gentes  milicianas. 
Acudiendo  en  camiía  á  breve  rato, 
Llueven  chuzos ,  diluvian  palacianas: 
Capitán  un  Cabrón  era  del  hato. 

De  largos  pelos  ,  ó  prolixas  canas, 
Que  oy  ceniza ,  ni  antes  quando  fueg 
Humano  alguno  les  quito  el  foísiego. 
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^  .  -XXIII. 

Mpofsibic  parece  Dios  de  Averno;  f,n0  VA 
Que  pretendan  los  vivos  inquietarte;  / 

¡Tan  impoísible ,  que  entre  en  el  infierno 
El  blando  Phebo  ,  como  el  duro  Marte;  . 

El  ion  horrible  del  torcido  cuerno 
Baila ,  fin  otra  acción  ,  para  librarte; 

Que  un  gigante  tembló ,  no  del  demonio; 
Sino  del  ion  del  Caracol  Tritonio, 

A.  XXIV. 

Unque  el  antiguo  diablo  mas  lo  alienta; 
Temblando  del  aílalto  citaba  Díte* 

Enterrar  la  bagiila  luego  intenta, 

¡Y  llevar  fu  riqueza  a  un  eícondite: 

De  fu  muger  hermoía  no  hace  cuenta; 

Ni  prefume ,  que  pueda  íer  deíquitc; 

La  plata  eíconde  en  una  obícura  fofa. 

Porque  la  teme  mas  por  mas  hermoía: 

.'XXV. 

Ando  al  viejo, que  marche  con  fu  gente; 
Y  que  en  orden  difponga  fus  peones, 

A  otros  cuerpos  ha  ver  pallado  fíente 
De  fu  fuerca  las  fixas  guarniciones: 

Ahora  conoce  el  grave  inconveniente; 

Que  tal  puerta  tenia  en  fus  mojones. 

Pues  cerrada  íu  boca  lucia ,  y  toíca 
No  entrara  en  el  infierno ,  ni  una  mofea. 

Z  XXVI. 
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.  XXVI. 

Onde  diablos  efta  tanto  foldado? 

Para  ellos  no  es  tenaz  mi  feñório? 

Por  efpulgarfe  al  Sol  con  defenfado 
Dexan  dos  veces  el  quartel  vacio? 

Si  del  Olympo  Jove  hice  el  mandado. 

Qué  Deidad  contra  mi  mueftra  fu  brío! 

Mas  quien  de  rico  pueíto  ella  en  la  lifta 
No  falta  á  todas  horas  quien  le  embiíla. 

.  XXVII. 

Ue  los  trahiga ,  no  muertos ,  prifioneros- 
A  Evolongo ,  fevero  Dite  encarga. 

Que  profanar  fus  lacros  agujeros. 

Pena  no  breve  pide  en  muerte  larga: 

Con  la  miel ,  que  dcfiilan  mis  calderos 
Su  cafcara  endulgar  les  juro  amarga, 

Y  a  inventar  ( mi  alcrebítc ,  y  pez  obligo) 

A  tan  nueva  maldad  nuevo  caftigo. 

XXVIII. 

L  cavado  torcido  ion  Tyrrheno, 

Llena  el  infierno  de  efpantolo  ruido. 

No  al  extrangero  paíío  pufo  freno. 

Si  guerrero  lo  esfuerza  fii  íonido: 

Solo  íu  roítro  allí  íe  vio  íereno, 

Y  dicen  ,  defpreciando  el  ronco  aullido, 

A  ello  venimos  deíde  nueifras  caías, 

Y  a  ellos  fe  fueron ,  qual  el  Moro  a  pailas.  - 

X  XXIX. 
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XXIX. 

E  Dite  Bubuícon  fuerte  baquero. 

Que  el  toro  mas  feroz  de  un  golpe  enlaza, 

A  Pirithoo  fe  acerco  el  primero, 

Y  echarle  un  lazo  defde  lejos  traza: 

Por  el  cuerpo  lo  cuela,  mas  ligero 

De  un  brinco ,  antes  que  cierre ,  fe  deslaza, 

Y  el  aire ,  que  ocupaba  fu  perfona. 

Con  fus  burladas  fueras  aprifiona. 

Pxxx. 

Arte  al  baquero  el  hueíped  denodado, 

Y  la  efpada  le  clava  por  la  frente, 

Y  el  hierro ,  que  fe  precia  de  templado. 

Ya  con  la  íangre  fe  miro  caliente: 

En  el  uno  fe  afirma ,  y  otro  lado. 

Mas  ninguno  fu  peío  ya  confíente. 

Que  (laqueándole  ambas  pantorrillas 
Anchas  miden  el  íuelo  fus  coftillas. 

Hri  XXXI. 

Ornar  fatisfaccion  quiere  un  mozuelo 
En  las  islas  criado  Baleares, 

Y  navaja  una  piedra  rapo  el  pelo. 

Que  le  riza  en  la  fien  los  aladares: 

Solo  el  zumbido  le  causo  dcfvelo, 

Y  al  mozo  verlo  en  pie  graves  pelares; 

Erre  el  golpe ,  decía  con  deímayos. 

Que  impotentes  no  encarnan  los  íoslayos. 

Z  2  XXXII. 
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XXXII. 

As  el  golpe  le  allulla ,  que  le  ofende. 

La  fangre ,  que  le  aíToma ,  no  le  faca; 

Mas  armada  la  honda  ya  pretende 
Otro  parche  poner  de  tacamaca: 

Alto  el  efcudo  a  Pirithoo  defiende, 

Y  con  el  tirador  fiero  íe  atraca; 

’  ^  x  ** 

Mas  ladrón  de  fu  cuerpo  con  arrojos 
Mil  veces  fe  lo  hurto  de  entre  los  ojos: 

XXXIII. 

Iauiendo  ,  hecho  una  fiera ,  fue  al  mozuelo. 
Que  metido  en  la  bulla  no  lo  dexa, 

Y  logro .,  fin  que  el  cuerpo  caiga  al  fuelo3 
Que  tomaíle  la  paja  con  la  oreja:  .  :  ; 

No  íatisfizo  con  el  golpe  el  duelo,  i 

Que  otro  tajo  le  tira ,  aunque  íe  aleja,, 

Y  el  brazo  ,  que  tiraba  enarbolado, 

Y  a  por  el  íuelo  íe  miro  tirado- 

I  XXXIV.  í 

Irble  por  detras  una  uñarada 

Á  Pirithoo  un  diablillo  diligente. 

No  veleta  del  Auftro  contrallada, 

( Como  el  mozo )  fu  harpon  giro  valiente: 
Viendo ,  que  ya  le  alcanca  con  la  eípada. 

En  la  cola  íe  orina  blandamente, 

Y  eíparciendo  en  centellas  fu  piícina. 
Hediondo  ]ove  íu  nariz  fulmina. 

_  A  XXXV. 
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XXXV. 

In  orden  los  demonios  deípechados 
A  Thefeo  le  cmbiílen  ciento  á  ciento. 

Por  la  pica  íe  meten  emperrados, 

Y  íu  punta  miraban  como  cuento: 

Las  efpaldas  ,  y  pechos  traípaííados, 
Deslizandoíe  alguno  va  contento, 

Y  con  la  horrible  dieílra  nunca  amiga 
Tres  veces  doble  raiga  la  loriga. 

L  XXXVI. 

A  fuerza  de  íeis  diablos  bien  fornidos 
Con  duro  abrazo  fu  períona  alhaga, 

Y  íus  hechos  dexara  deslucidos 
Egides  a  no  ufar  íiempre  la  daga: 

Los  ciue  antes  no  tomaran,  ya  partidos. 

Dexa  íangrienta  fu  cuchilla  vaga, 

Y  al  tomar  el  acero  con  engaños 
Aíqueroíbs  vomitan  los  redaños. 

V  XXXVII. 

Aleroíb  un  demonio ,  quanto  feo; 

Que  íe  retire  le  pidió  á  fu  gente. 

Pues  que  para  tan  corto ,  y  vil  trofeo. 

Un  cuerno  fuyo ,  baila  íolo  un  diente: 

Con  ellos ,  y  las  uñas  por  arreo 
Mas  afiladas ,  que  el  metal  luciente, 

A  diílancia  poniéndole  bien  peca, 

El  fuego  le  chipara  de  fu  boca. 

XXXVIII. 
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XXXVIII. 

Ara  fufrir  tus  tiernos  altibaxos 
De  melcocha  me  bailan  los  arnefes. 
Que  mejor  fufrira  tus  blandos  tajos 
Quien  lufre  a  la  fortuna  íiis  reveíes: 
Procura  hacer  efte  mi  cuerpo  andrajos. 
Que  en  eílb  fundaras  tus  intcreíes. 

Pues  tu  vida ,  o  tu  muerte  ,  te  afianza 
La  receta  del  bote  de  tu  langa. 

«  XXXIX. 

Hefeo  valerofo  le  acomete, 

Y  huye  ligero  el  diablo  del  encuentro, 

Y  libre  de  la  punta  le  le  mete. 

Que  íus  tretas  fon  todas  defde  el  centro: 
Con  la  uña  le  raiga  el  duro  almete, 

Y  algo  en  el  caico  le  toco  de  adentro. 
Abollada  dexo ,  qual  blanda  cera. 

De  acero  al  temple  una  coraza  Ibera. 

XL. 

Iendo  el  joven  las  fuergas  fin  medida 
A  quien  el  fuerte  acero  no  rehíle, 

A  luchar  ( ya  fin  armas )  le  combida, 

Y  burlándole  el  diablo  ya  le  embifte: 
Tenaz  los  cuernos  le  aíc  á  la  partida, 

Y  forgado  á  lo  alto  mira  el  trille, 

El  uno  arriba ,  quando  el  otro  al  lucio, 
Pierde  la  tierra  ya  quien  perdió  el  cielo. 
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XLl. 

Que  terrible  pega  el  batacazo 
Al  aire  ,  fino  al  Sol  pufo  la  quilla, 
Estremece  los  montes  el  porrazo. 
Tiembla  de  Phlegeton  la  negra  orilla: 

A  todos  la  calda  dio  golpazo, 

Cauíando  gran  defmayo  en  fu  quadrilla. 
Que  fi  en  las  uñas  grande  fortaleza. 

En  el  vientre  tenia  fu  flaqueza. 

AXUI. 

Rrojoíe  Theíeo  luego  encima, 

Y  las  uñas  le  corta  con  enojo. 

Porque  las  crea  el  contra  puerto  clima, 

Y  firvan  de  tal  beftia  al  mal  de  ojo: 

Por  qué ,  dice ,  fcntencia  tal  me  intima. 
Quien  para  derribarme  tuvo  arrojo? 
Honrado  muera  a  manos  de  tus  brios. 
No  fin  ellas  a  burlas  de  los  mios. 

TXL1II. 

Anto  demonio  a  Pirithoo  embifte. 
Que  Theíeo  en  íu  ayuda  luego  parte, 

Y  aunque  tan  valeroío  íe  rehíle. 

Pelea  el  pobre  con  adverío  Marte: 

De  negra  fangre  el  duro  campo  viíle. 
Mas  allomada  vé  por  el  baluarte 
Efpantoía  fu  muerte ,  que  amarilla 
Los  huertos  defenvaina ,  y  la  cuchilla. 


XLIV. 
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XLIV. 

'  L  Dios  feto  ,y  el  crudo  Rhadamantd 
De  un  alto  fitio  lo  miraban  todo, 

Y  fi  en  íu  pecho  cabe  ,  con  quebranto. 
De  ver  como  el  infierno  echan  a  rodo: 

En  Campeche  teñido  raiga  el  manto, 

Y  alto  clama ,  perdiendo  el  Regio  modo; 
Las  Parcas  contra  si  vuelven  los  filos. 

Pues  cortadas  no  cortan  ellos  hilos, 

XLV. 

Os  terrigenas  viles ,  no  gigantes; 

Que  de  hongos ,  y  íetas  ion  parientes; 
Dos  fin  vergüenza  picaros  vergantes. 

Mis  citados  iníultan  infidentes? 

Donde  eilan  mis  demonios  malignantes 
Contra  ella  vil  canalla  tan  potentes. 

Que  iolo  con  tentar  ellos  humanos 
Cayendo  daban  todos  en  mis  manos, 

XLVI. 

Anda ,  que  le  delaten  el  Cerbero, 
Que  con  ladridos  el  Averno  eípanta, 

Y  a  los  dos  de  un  bocado  trague  fiero. 
Aunque  ayuna  íe  quede  una  garganta: 
Executalo  aísi  fu  vil  perrero. 

Su  furia  huyendo  con  ligera  planta, 

Y  al  íacudir ,  las  lanas  infelices 

Le  horadan  con  fus  pelos  las  narices. 
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XLVII. 

Udo  el  peñazo  llega  á  la  eftacada, 
,Y  en  oliendo  la  carne  tal  ladrido 
Arroja ,  que  la  eftancia  abobedada 
Meciéndole  cruxio  con  el  zumbido: 

De  las  yemas  de  Atropos  lacada 
La  tixera  cayo  con  grande  ruido,’ 
Clotho  la  rueca  atarantada  muerde, 
Lachefis  la  razón ,  y  el  huío  pierde* 

XLVIII. 

,  A  íentencia  de  muerte  les  rubrica’ 

El  perro  atroz  en  la  lanuda  frente, 

Y  otras  tantas  fentcncias  pronortica 
Como  cabezas  tiene  el  iníblente: 

La  Geryona  facha  les  aplica, 

Y  el  Gorgonio  íemblante  pulo  enfrente 
Que  para  íer  traidor ,  fi  fe  repara. 

Le  íobra  al  torvo  gefto  la  una  cara. 

LXLIX. 

Os  pelos  vivos  del  tcftuz  empina 
De  vivoras  crueles  encrefpados. 

Que  parece  que  tiene  mal  de  angina.; 

Y  íanguijuclas  puertas  a  los  lados: 
Enarbola  la  cola  Dragón  tina, 

O  J 

Y  por  eícamas  rayos  fulminados. 

Tres  pares  de  ojos  trahe  al  retortero,’ 
Ardiendo  en  cada  mío  fu  brafero. 

Aa 
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L. 

Ada  lengua  dos  palmos  Taco  afuera, 
Deftilando  por  babas  mil  venenos. 

No  Calydoniaen  fu  vecina  fiera 
Tantos  miro  colmillos ,  ni  tan  buenos: 
Nunca  xabon  en  mano  lavandera 
Arrojo  tanta  efpuma  de  fus  Ceños, 

En  cada  lado  por  bigote  ardia 
Una  efcoba  feroz  de  algarabía. 

■  A  .  LI. 


N  riílre'los  cuchillos  cnliaílados 
El  uno  lo,  efpero ,  y  otro  extrangero. 
Algo  eílan  los  callones  mas  pelados, 

Y  algo  el  roflro  de  íangre  mas  ligero-, 
De  fus  ojos ,  qual  hierros  martillados. 
Arroja  chifpas  el  perrazo  fiero, 

Y  vuelta  un  azotado  cada  niña 
Las  túnicas  de  íangre  hizo, que  tiña. 

r  *  lii. 

^  O  al  enemigo  íe  partió  derecho^ 
Que  giros  da  la  beília  finuoía, 
Porque  pierdan  el  tino  con  el  hecho. 
Como  hace  con  el  pollo  la  rapoía: 
Por  todas  partes  puchos  en  acecho- 
Un  inflante  la  villa  no  repofiv, 

A  Thcíco  acomete ,  mas  con  maña 
Sobre  Pirithoo  cae  toda  la  laña. 
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mi. 

A  pica  tiende  el  joven  denodado 
Del  arduo  cerviguillo  en  la  alta  cumbre, 

Y  el  temple  de  fu  hierro  ve  burlado. 

Pues  en  lugar  de  íangre  faca  lumbre: 

Prenderlo  quilo  por  el  otro  lado. 

Mas  hace  que  fu  villa  le  deslumbre. 

Que  entre  el  humo ,  que  exhala  por  la  boca. 

Se  eíconde  obícuro ,  y  deíHe  allí  le  coca. 

LIV. 

Iere  la  nube  el  mozo ,  pero  en  vano. 

Pues  no  le  atina  el  empujado  hierro, 

Y  el  duro  impulío  de  la  incierta  mano 
En  un  tiempo  le  quita ,  y  le  da  perro: 

Aun  mas  que  el  hierro  cortador ,  cercano 
Mira  del  monftruo  el  erizado  cerro. 

Que  empinando  fus  herpes  le  deímaya, 

Y  hlvatidole  todas  le  dan  vaya. 

L  V. 

_jOn  las  dos  manos  en  los  pies  librado 
Encima  le  arrojo  del  Caballero, 

Qiial  ii  un  monte  cayera  defplomado, 

Debaxo  coxe  al  valentón  guerrero: 

Una  pierna  le  traga  de  un  bocado 
Con  lu  greba,  azicate,  y  rodillero, 

Y  los  trozos  fe  enfulle  de  coraza, 

Qual  fi  fueran  en  miel  de  calabaza. 

Aa  2  LVI. 
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j. 


Uantas  le  clava  los  tremendos  dientes 

De  los  rasgados  miembros  nunca  hartos,' 
Tantas  veces  fus  axilas  las  íerpientes 
Tienden  dañólas  contra  íus  lagartos: 

Las  faetas  del  Scytha  peílilentes 
Encono  tal  no  hicieron  en  los  Partos^ 

Ni  tanta  peffce  el  Eípañol  recibe 
En  los  Indianos  íumos  del  Caribe. 

LVII. 

__  E  agacharfe  no  encuentra  ya  poítura 
El  alma  retirada  en  los  deívanes, 

Y  íalir  indignada  ya  procura 
A  íentarfe  en  la  lilla  de  los  Manes: 

Sale ,  y  del  perro  por  la  boca  oble  lira  ., 

Sin  tino  con  los  últimos  afanes 

Sin  que  extrañe  el  lugar  prcíla  le  emboca; 

Del  infierno  juzgando  que  es  la  boca. 

LVIII 

,Gides  fin  Pirithoo ,  y  fin  aliento. 

Rota  la  pica ,-  y  rota  la  cabeza. 

Huyendo  de  la  muerte ,  y  el  tormento,1 
Aqui  el  pobrete  cae ,  y  allí  tropieza: 

Buíca  la  huída,mas  con  vano  intento. 

Fuello  que  taladro  con  gentileza. 

Por  hacer  impoísibles  íus  dcfvios. 

El  monte ,  como  el  otro  los  navios» 

LIX. 
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Dlix. 

Etras  íc  tiende  un  diablo  tagarote 
Mientras  lo  retiraban  íeis ,  o  fíete, 

Y  tropezando  en  el  dio  de  cogote, 

Y  entonces  todo  diablo  le  arremete: 

j 

Hacerlo  intenta  íu  furor  gigote. 

Mas  Evolongo  prefto  fe  entremete, 

Y  el  preíente  de  Dite  les  pondera. 

Si  el  alma  llega  en  fu  vafija  entera. 

LX. 

^On  grillos  aprifionan  y  cadenas 
Los  fixos  pies ,  y  las  nervoías  manos; 
Próximo  para  arder  entre  las  penas. 

Las  atizan ,  y  foplan  inhumanos: 

Porque  pague  a  Pluton  con  las  fetenas 
Le  aculan  avultando  los  tyranos 
Las  muertes ,  que  hizo  con  la  mano  propria, 
Y  á  la  lifl:a,que  dan ,  le  llaman  copia. 

Llxi. 

Levarlo  manda  afido  a  íeis  íayones 
Al  tribunal  cruel  de  Rhadamanto, 

Y  ardiendo  le  enhenaban  los  tizones 
Por  mas  miedo  ponerle ,  y  mas  eípanto: 
Defpues  ,  que  lo  llenaron  de  baldones. 

Si  conoce  aquel  fítio ,  dicen ,  Santo, 

Donde  el  horror  habita  con  rezclo 
De  las  almas  en  pena  de  aquel  fuclo. 


LXII. 
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_Lgo  mas  recobrado  de!  efpanto. 

No  fu  caita  no  pelo  tan  erizo. 

Reverencia  le  ha  hecho  á  Rhadamantof 

Y  a  íus  dos  compañeros  también  hizo: 
Aunque  le  da  la  ligazón  quebranto. 
Puntual  á  los  tres  Jueces  íatisfizo. 

Pues  fin  haber  en  fus  prifiones  mengua; 
Solo  le  mandan  defatar  la  lengua. 

lxiii. 

E  efte  Reino  profundo,  o  Juez  entero. 
De  entero  juicio ,  y  de  faber  profundo. 
Como  fuifte  del  Júpiter  primero. 

Hijo  fui  yo  del  Júpiter  íegundo: 

O  Regio  el  uno,  y  otro  compañero. 

Si  aqui  togados ,  Principes  del  mundo. 
Cuya  íangre  es  la  mifina  por  el  padre. 

De  uno  Egina ,  y  Europa  de  otro  madre. 

LXIV. 

Rincípote  también  fui  yo  en  Athenas,  • 
Como  (abe  muy  bien  el  íeñor  Minos, 

Y  no  ignora,  que  libre  de  otras  penas 
Con  valor  me  (acarón  mis  deítinos: 

De  Tyranos  maté  fus  diez  docenas. 

Por  limpiar  a  los  pobres  los  caminos, 

Y  entre  ellos  los  padres  del  embude, 

A  Scironte ,  a  Schinio ,  y  a  Procude. 
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LXV. 

Tus  dos  hijas  te  las  hice  dueñas, 

Y  te  excusé  de  que  buícaíes  yernos, 

Y  ahorcada  la  una  por  mas  leñas 
Con  í¡a  alnado  me  quilo  poner  cuernos: 
Hypolita ,  que  andaba  por  las  breñas. 
Conmigo  fe  paliaba  los  imbiernos, 

Y  íi  el  cortado  defprecio  Amazona, 

El  otro  pecho  madre  no  abandona. 

T  LXVI. 

Jl _ ¿Os  nervios  de  mi  mano  nunca  quieta 

Ligaron  con  valor ,  y  con  denuedo. 

En  el  Atica  el  uno ,  y  otro  en  Creta, 

Los  dos  toros ,  que  daban  tanto  miedo: 

Al  Centauro  a  la  brida ,  y  la  gineta 
Dieftra  mando  mi  mano  dedo  a  dedo, 

Y  fi  algunos  quedaron  fin  domallos. 

Se  eícaparon  á  uña  de  caballos. 

ELXVII. 

Ste ,  que  miras  nuevamente  muerto. 
Caballero  (  qual  yo )  fiempre  fue  andante, 
Y  entre  los  dos  hicimos  el  concierto 
De  calarnos  con  hijas  del  Tonante: 

A  Helena  ( bien  muchacha  era  por  cierto) 
Le  quitamos  a  Leda  de  delante. 

Pues  fin  largar  el  calcaron  del  todo. 

La  quifimos  criar  a  nuefho  modo. 
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LXVIII. 

O  le  juré  por  vida  de  Theíco, 

Que  tendría  mi  ayuda  íiempre  fixa. 

Halda  que  logre  dulce  el  Hymeneo 
Del  Jove  etereo  con  alguna  hija: 

Con  la  de  Ceres  defeo  el  empleo. 

Sin  que  nada  del  cuento  fe  colija; 

Pero  tu  Rey  olio  nueldro  amafijo. 

Que  lo  fupo ,  o  el  diablo  fe  lo  dixo.  ( 

LXIX, 

Uplicacíones  mil  a  Jove  embia; 

Que  aunque  en  imbierno  fueron  bien  acetas. 
Siempre  fabroías  ion ,  fi  quien  porfía 
Tocando  al  Juez  no  dexa  las  tabletas; 

Diole  de  oro  grande  una  quantia. 

Que  nunca  tienen  quite  tales  tretas, 

Y  con  la  ayuda  nos  dexo  del  fuegro 

A  noíotros  en  blanco  ,  y  a  ella  en  negro': 

LXX. 

As  trille ,  que  la  infauída  Nyódimenc 
Las  íombras  de  la  muerte  errante  vaga. 
Porque  inflante  no  palle ,  fin  que  pene. 

Por  inflantes  Pluton  íu  roftro  alhaja: 

El  labio  no  íu  purpura  mantiene, 

Que  lo  encendido  con  fu  fuego  apaga, 

Y  de  fu  precio  pierden  muchos  reales. 
Quedando  Carbonetcs  fíis  corales. 


LXXI, 


M 


"i 

-V 4  I  .  I.. 


rrr' 


vf  ni 


CA^(TO  VIL  '  •'  spf 

.1  xxu 

.As  bello  reprelentaríu  femblaútc 

- - |  ^  ^  J  ^  ''  fL 

De  la  ajada  beldad  el  vil  empleo. 

Que  aunque  Ce  finja  hermano  del  Tonantc 
Siempre  de  baxa  eíphera  fue  Aidioneo:  ;  * 
Pero  como  al  eípiritu  arrogante  v 
Nada  difícil  le  parece  feo. 

Como  el  que  á  Manzanares  el  veranó; 

Nos  baxamos  al  Lethe  mano  a  mano. 

.  LXXII. 

Ultiplicando  en  fu  furor  infiernos,' 

Nos  embifien  muchiísimos  diablillos*, 

Mas  cayendo  le  adargan  con  los  cuernos; 

Para  no  deshacer  fus  colodrillos: 

Morcillas  con  mi  daga  hice  dos  temos; 

Que  agarrados  tenían  mis.  morcillos, 

Y  en  menudos  troqué  fu  vientre  vallo; 

Por  tenerlos  á  mano  para  el  gallo. 

CLXXIII.  "  ; 

Orno  pulga  murió  mi  compañero,’ 

Maleado  del  perruno  tenaz  diente; 

Mas  yo  sé  que  en  el  tiempo  venidero 
Para  aloja  codicien  fu  fírmente: 

No  el  banquete  le  envidio  al  buen  Cerbero; 
Tan  indigefto  fué  como  valiente, 

Y  aunque  trote  mil  veces  el  Cocyto, 

,Yo  sé  que  no  le  cure  del  ahito. 

Bb  LXXIV; 


1 94  LA  tT%OÍE%TIü^A. 

LXXiV.  •  r 

L  por  Dios  que  murió  como  bizarro, 

Y  a  tu  enojo  otra  coía  no  le  queda, 

Pues  al  uno ,  y  al  otro  cogio  el  carro. 

Con  fu  padre  Ixion ,  que  ande  la  rueda: 
Aunque  en  él  execute  fu  defgarro 
La  navaja  ,  que  nunca  íe  eftá  queda. 
Continuando  pefada  fu  tormento. 

No  del  cafco  raerá  fu  grande  intento. 

C.LXXV.  ’ 

Argado  de  prifiones ,  y  delitos 
( Aun  afsi  defeonfiando  de  mi  lana) 

Ante  voíotros  Jueces  de  prcícitos 
Me  preíentaron  como  coía  extraña. 

Aunque  me  deis  caftigos  infinitos. 

De  rola  en  agua  mi  valor  íe  baria. 

Que  fi  envueltas  en  nubes  tan  eípeííás 
No  quedarán  obfeuras  mis  proeías. 

LXXVI. 

_H«idamanto  tirandofe  la  pera. 

Los  dos  bigotes  retorciendo  Eaco, 

O 

Minos  cura  aliíar  la  cabellera, 

Y  todos  dicen  ,  que  es  un  gran  bellaco: 

Gran  caíligo  tan  gran  maldad  efpera; 

Minos  clama  forbiendoíe  el  tabaco, 

Exqui  fito ,  y  extraño  es  el  aílunto, 

Yo  quifiera  eftudiar  deípacio  el  punto. 

:ryi  da  lxxvii. 


*  * 


*95 


CAVETO  VIL  ' 

OLXXVII. 

Tro  dice ,  arrojemos  ella  carga; 

No  nueílros  flacos  hombros  debilite, 

Y  demos  á  eftos  autos  una  larga. 

Haciéndole  confulta  al  grande  Díte: 

Si  del  exceflo  nueftro  Dios  íe  encarga, 

,Va ,  que  á  Egides  la  pena  le  remitei 
Quien  quitar  la  muger  a  otro  pretende 
Mucho  mas  lo  acaricia ,  que  le  ofende. 

DLXXVIII. 

Ando  en  la  filia  horrible  una  palmada 
Furioío  en  pieíe  pufo  Rhadamanto, 

Ella  propoficion  es  condenada, 

Dixo ,  rafeando  con  enojo  el  manto: 

Si  la  mifma  Deidad  peca  malvada 
Nueítra  jufticia  le  dara  el  quebranto. 

Que  fi  es  nueftra  cabeza  en  el  exceflo. 
Primero  es  la  cabeza  de  proceííb. 

ELXXIX. 

Ste ,  que  fue  de  tantos  homicida, 

Y  aqui  íe  vino  por  lograr  la  fuerte. 

Pues  malbarata  prodigo  fu  vida, 

Miforable  configa  eterna  muerte: 

Si  á  lo  que  todos  huyen  íe  combida, 

Y  el  rieígo  bufoa ,  quando  el  rieígo  advierte,; 
En  lo  que  otros  defoanfos ,  y  contentos. 

Ha  de  hallar  clic  reo  íiis  tormentos. 

Bb  z 
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’LXXX. 

I  la  fatiga  defcansó  íudoía, 

Y  encontró  en  el  repoío  fu  íoísiegó; 
La  quietud  le  fera  íietnpre  cnojoía, 

Y  cauíará  mayor  deíaíoísiego: 
Sentado  eternamente  en  una  loía 
Padecerá  fu  efpiritu  andariego, 

Y  porque  logre  duras  preeminencias. 
En  ella  incorporo  fus  indecencias. 
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ARGUMENTO  OCTAVO. 

L' 

A  gran  madre ,  que  en  Troya  era  Vecina, 
A  Ceres  entretiene  fe  [tejada. 

Quien  foiíando  una  noche  d  Prcfcrpina 
Con  un  roftro  miro  de  condenada : 

A  fu  cafa  fe  Vuelve  con  mohína , 

Y  de  fu  cafa  la  encontró  robada f 
Y  jura  infatigable  fu  defvelo. 

No  Volver  ( fin  hallarla )  al  patrio  fulo. 


CANTO  OCTAVO. 


C 


P 


I. 


Or  gozar  mas  íeguro  á  Pro/crpiná 
El  tremendo  Redfcor  del  Reino  eícuro. 
Viendo ,  que  el  vivo ,  fin  temer  la  ruina. 
Firme  acomete  al  diamantino  muro: 

A  fu  refuerzo  gran  porción  deftina. 

Sino  de  piedra,  de  Calybe  duro, 

Y  albañiles  reparan  fus  baldones, 

l  J 

Los  oficiales  de  los  ojos  nones. 
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ii. 

Uiíó  tapar  la  boca  del  Tenaro, 

Mas  en  efto  tuvieron 
Que  a  íu  calor  les  firven  de  reparo 
Los  erados ,  que  arroja  íu  gaznate: 
Temiendo  de  los  cuerpos  el  deícaro, 
Manda,que  una  legión  ceñirla  trate, 

Y  al  aire ,  porque  efté  la  gente  rrefca. 
Alechugada  toda  íe  guarnezca. 

,  :  111. 

Roferpina,no  nueva  ya  en  fus  males, 
Se  vifte  al  uíb  del  país  caliente. 

Breves ,  quanto  (útiles  proemiales 
El  cuerpo  de  la  obra  le  confíente: 

De  tafetán  íencillo  los  briales 
Muda ,  íolo  en  colores  diferente, 

Y  el  bochorno ,  que  ande  le  preciía 
En  chinelas ,  y  en  cuerpo  de  camiía. 

CIV. 

On  la  coftura  divertida  paila. 

Mas  ion  de  joyería  íús  labores. 

Que  como  alli  la  luz  es  tan  eícaía 
No  la  dexa ,  que  ufe  fus  primores: 

A  las  Dioías  fatales  en  fu  caía 
Jovial  viílta  ílendole  inferiores, 

Y  la  rueca  les  baila  juguetona. 

Pues  no  permite  el  íitio  la  chacona. 


cjj^to  vm. 


E 


v. 


Ntretanto  a  íu  madre  divertida 
Tiene  en  la  Phrygia  la  torreada  Dioía, 
Sus  fieras  liberal  expone  el  Ida, 

Y  fu  hermofura  el  Gárgaro  frondoía: 

Las  Diyadas  por  dar  la  bien  venida 
Sin  alma  dexan  á  la  encina  añoía. 

Mil  cruzados  Simois  formo  galante, 

Y  el  Xantho  el  agua  le  bailo  delante. 

A 

Su  templo  la  lleva ,  en  cuyas  puertas 
La  llave  nunca  íe  miro  torcida. 

Que  á  las  preces  las  halla  fiempre  abiertas 

Y  patente  fu  machina  lucida: 

Nunca  le  marran  a  íu  ruego  inciertas, 

Y  á  recibirla  íale  prevenida 

La  Mageftad  del  Archigalo  inteíle 
Con  blanco  pelo ,  y  purpurada  vefte. 

VII. 


D 


Ivertiala  en  todas  ocaíioncs. 
Llevándola  á  paífeos  diferentes, 

Cercs  tal  vez  mandaba  los  leones, 

Y  Cybeles  tal  vez  a  las  íerpientes: 

A  ver  fueron  los  muros ,  que  los  iones 
De  la  citara  hicieron  eminentes, 

Y  las  cuerdas  delgadas ,  y  fin  medra 
Maromas  fuben  la  robuila  piedra. 
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VIII. 


r  r 


Us  amores  íe  cuenta  en  el  camino. 

Que  entre  Dioías  no  fue  contra  el  decoro. 
Como  elevado  crece  verde  pino. 

Quien  fue  quando  mancebo  un  pino  de  oro: 
Como  lloro  fu  torpe  deíatino, 

¡Y  porque  no  publique  fu  defdoro; 

Degolló  con  eípiritu  íevero 

En  fu  amor  á  uno ,  y  otro  compañero’^ 

Cv  IX* 

Orno  defpucs  a  Marfyas  el  Seteno; 

Que  de  Minerva  fue  pobre  trompeta; 

Se  le  Heno  de  aire  el  calvatrueno, 

Y  con  fuípiros  métricos  la  inquieta; 

Con  Apolo ,  que  mide  fu  terreno.. 

Se  deíafia  ,  fin  temerle  Athleta, 

Si  rnufico  le  vence ,  y  le.da  carga; 

Doctor  entre  fus  manos  la  piel  largan 

X. 

_ Sus  capones ,  por  mal  nombre  Galos; 

Pueblos  Phrygios  a  Ceres  encamina. 

No  con  leche  los  ceba ,  fino  á  palos, 

¡Y  afsi  falen  mas  duros ,  que  en  Medina: 

Los  que  lucidos  tienen  intervalos, 

Y  tanto  íu  furor  los  defatina. 

Que  empieza  por  si  proprios  fin  diípcnía. 
Como  fi  fucile  charidad,la  ofenía. 


XI. 
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XI. 


Jl^N  herirle  fus  carnes  tienen  güilo. 

Como  el  que  vende  balíamo ,  y  ungüento. 

No  la  llaga  mayor  Ies  caula  íuílo. 

Si  como  al  azotado  da  contento: 

Hecho  tajadas  corre  el  mas  robuílo. 

Dándole  á  cala ,  y  cata  mide  el  viento, 
iY  fin  canfaríe  trepa  los  ribazos. 

Si  bien  queda  deípues  hecho  pedazos. 

CXH. 

On  timbales ,  calderas ,  y  clarines,’ 

Con  adufes ,  panderos ,  y  íonajas. 

En  llegando  del  rio  á  los  confínes,  / 

iTodo  barbiponiente  fe  hace  rajas: 

Como  las  brecas ,  congrios ,  y  delfines, 
Defovan  en  el  mar  entre  fus  laxas. 

Enfurecidos  con  el  accidente 
En  el  rio  deíova  aquella  gente. 

~  (  ^  XIII. 

Ual  lude  convocar  el  ganadero 
w  A  todos  los  amigos ,  y  parientes; 

Y  celebra  con  fiefta  el  herradero, 

Donde  queda  el  novillo  fin  pendientes: 

Aísi  el  tympano  llama  vocinglero 
A  Helias  Magalefias  á  fus  gentes. 

Donde  de  si  los  Gallos  enemigos. 

Si  en  publico , 'pelean  fin  teíligos. 

Ce  XIV: . 
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XIV. 

N  torbellino  el  dia  tan  avieío. 

Que  fe  llevo  el  demonio  a  Proferpina, 
Atravefando  fue  el  Peloponefo, 

Y  a  Phrygia  mueve, quando  no  la  arruina: 
Ccres  atarantada  del  fiiceílo. 

Que  el  pecho  ( nunca  infiel )  fe  lo  adivina 
Entre  los  filvos ,  con  que  el  fitio  infama, 

A  Proferpina  eícucha ,  que  la  llama. 

XV. 

Ija ,  le  reípondio  toda  fin  tino. 

Qué  me  quieres  mi  bien ,  o  qué  te  inquieta? 

Y  Cybele  riendo  el  defatino, 

Le  pregunta ,  qué  adonde  ella  fu  nieta? 
Jurara ,  que  me  hablo  defde  el  camino. 
Como  quando  le  daba  pataleta. 

Pues  de  aquel  mifmo  modo  madre  chilla, 
Quando  de  noche  efta  con  peladilla» 

XVI. 


D 


___  Oíía  Vefta  de  Torres ,  y  la  Rea, 

Por  vér  fi  el  trille  cafo  fe  le  borra. 

Con  diverfiones  varias  la  recrea. 

Mas  melárchica  fiempre  mas  amorra: 

El  Cúrete  por  mas  que  la  rodea. 

Por  mas  que  herido  el  Coribante  corra. 
Sin  que  la  pena  dexe  con  la  bulla. 

Una  fuípira  ,  quando  el  otro  aúlla. 


XVII. 
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XVII. 

Uantas  veces  los  tiros  ya  en  la  puerta. 
Uno  con  filvos ,  y  otro  con  rugidos. 
Los  feílines  la  Etnea  deíconcierta, 

Y  en  un  rincón  fe  eíconde  con  gemidos: 

Y  quantas  la  traxeron  medio  muerta. 

Sin  que  lepan  de  qué ,  dando  alaridos, 

,Y  el  barbado  docdor ,  quadre ,  b  no  quadre. 
Cura  el  mal ,  que  es  de  hija ,  por  de  madre. 

XVIII. 

Na  noche  mandóle  echar  ventolas. 

Que  tragan ,  qual  Caribes ,  carne  humana, 

Y  que  por  ruda  huela  entre  otras  cofas 
La  planta  necia  de  fu  (ciencia  iníana: 
Defpues  que  fe  fixaron  luminoías. 

De  dormir  a  la  enferma  le  dio  gana, 

Y  entre  el  fuego ,  y  dolor ,  ya  barajados; 
Sueña ,  que  tiene  diablos  arrimados. 

SXIX. 

Ueña ,  que  el  cielo  mira  denegrido, 

Y  que  rompe  un  relámpago  fu  leño; 

Cayóle  una  ventola ,  y  aquel  ruido 
Un  rayo  le  parece  con  fu  trueno: 

Tiembla  de  veras  del  horror  fingido. 

De  larvas  el  palacio  mira  lleno. 

La  nube  íueña  ya  dentro  del  quarto, 

Y  que  alli  de  fu  hija  le  da  el  parto. 

Ce  2 
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xx.. 

Uerca ,  amarilla ,  deígreñada ,  y  fiera 
De  bayeta  una  vefte  bien  prolixa. 

Como  al  pie  de  la  tumba  plañidera. 

La  nube  arroja  fu  guardada  hija: 

Sin  alcaide  fii  lacia  cabellera. 

Su  tería  frente  transformada  en  lixá; 
Donde  afilan ,  eftando  nunca  quedos,1 
Sus  largas  uñas  los  crecidos  dedos. 

XXL 

Onde  citaban  los  ojos  oy  fe  arrienda. 
Que  ellos  moran  el  ultimo  apoíento, 

Y  á  vivir  fe  han  pafíado  a  la  traftienda. 
En  que  pobres  de  luz  viven  a  tiento: 

Mas  vacia  fe  tienen  la  vivienda. 

Que  á  ningún  inquilino  le  efta  a  cuento,' 
Pues  íabiendo  fu  precio  íe  repara, 

Y  de  fu  habitación  huye  por  cara. 

LXXII. 

As  cejas ,  que  fi  arqueadas  daban  guftó 
Chamufcada  fu  hermoía  pelambrera. 
Dan  arcadas  al  pecho  mas  robufto. 
Explicando  fu  vida  de  galera: 

La  nariz  á  un  Caribe  diera  íufto. 

Pues  amolada  efta  de  tal  manera. 

Que  por  no  laftimar ,  la  trahe  con  vaina. 
Sino  relox  de  Sol ,  trompa  pitaina. 


D 
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caaajo  vui. 

XXIII. 

El  roftro  ,  que  antes  era  maravilla, 

Y  una  roía  tenia  en  cada  lado, 

.Una  roleta  trahe  cada  mexilla. 

Como  en  eípaldas  hecha  de  azotado: 
Aunque  íe  abofetea  íin  mancilla, 

Negro  fe  pone  mas  que  colorado; 

°y  un  araño ,  y  otro  la  deígarra. 

Si  antes  vertia  fangre  por  bizarra. 

XXIV. 

,L  gran  theíoro ,  que  guardo  íu  boca, 
A  la  pobreta  íe  volvio  en  carbones, 

A  curios  cañafiftola  provoca. 

Si  a  la  lid  incitaba  con  piñones: 

Con  lo  que  antes  mataba ,  ya  nos  coca; 
Ya  fus  bienes  raíces  fon  raigones, 

Y  en  aquel  vafto  golfo  difonantes. 
Raros  los  dientes  advirtió  nadantes. 

CXXV. 

Eres  ( fu  roftro  al  ver )  íe  compungía. 
Quien  eres  ,  di ,  mas  que  la  noche  fea, 
Y  trifte  mas ,  que  de  la  muerte  el  dia. 
Tizón  ,  lino  de  Efpaña ,  de  Guinea? 
Que  en  lugar  de  tu  cara  de  alegría 
La  tienes  de  alajuz  ,  o  alcaravea, 

Y  en  lugar  de  tu  vientre  levantado. 

El  lugar ,  y  no  el  vientre  te  ha  quedado? 


s 
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XXVI. 

I  eres  mi  prole ,  o  íbmbra ,  por  ventura, 
A  quien  yo  quile  con  amor  tan  tierno. 
Has  vivido  con  tal  deíenvoltura. 

Que  venirte  a  parar  en  el  infierno? 

Paro  en  efto  tu  grande  compoftura, 

,Y  una  cara  poner  íiempre  de  cuerno, 

A  quien  moftraba  amantes  agaífajos? 
Ninguno  crea  en  ojos  fiempre  baxos. 

A  XXVII. 

Calo  Ganimedes  el  Troyano 
Dexo  a  Jove  por  ti ,  perdiendo  el  tino,. 

Y  le  pulo  los  cuernos  á  mi  hermano 
Defeoío  de  ufar  lo  maículino: 

Y  por  zeloío  el  Jove  íoberano. 

Con  tu  beldad  moftrandoíe  mohíno. 
Porque  padezcas  (enrejante  pena. 

Sino  á  zelos ,  á  infierno  te  condena? 

S  XXVIII. 

Oltartes  de  los  fuertes  cables  (dime) 

A  Encelado ,  que  mueve  el  patrio  lucio. 
Encendido  a  Typhon  en  Inarime, 

Donde  el  mono  le  coca  fin  rezelo? 

Del  Vefuvio  a  Alcioneo ,  donde  gime, 

Y  fus  hijas  por  el  haciendo  el  duelo, 

Y  por  tu  caula  Jove ,  y  íu  quadrilla, 

A  la  Lybia  parto  fu  corte ,  y  filia? 


XXIX 
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XXIX. 

Uicn  te  ha  puedo ,  mi  bien ,  en  tal  citado? 
Es  de  calada  ,  o  de  viuda  el  trage? 

El  tizne  de  elle  roítro  tapetado 
Se  queda  en  él ,  o  paila  a  mi  linage? 

Es  del  carbón  acaío  el  obligado. 

Quien  contraxo  contigo  maridage, 

Y  porque  llore  mas  tales  baldones 
Han  parado  tus  humos  en  tizones? 

CXXX. 

Alía ,  madre ,  cruel  mas  que  un  verano 
Sin  nieve ,  rigoroía  mas  que  Harpía, 

Pues  no  havrá  romancifta  cirujano. 

Que  por  hierro  te  llame  madre  pia: 

Mamarte  leche  de  algún  vientre  Hyrcano? 

Pero  no ,  que  la  tigre  mas  impía. 

Por  la  herida ,  que  abre  dura  el  harta. 

Dexa  íu  vida  por  cobrar  fu  carta. 

XXXI. 

,A  luz ,  de  que  carezco  al  medio  dia. 

Por  vivir  del  país  lo  mas  interno, 

A  media  noche  logras  en  el  Ida 
Con  envidia  no  poca  del  infierno: 

Tu  le  bebes  al  Xantho  el  agua  fria. 

Yo  la  íulfurea  del  caliente  Averno, 

Y  nunca  quebrantada  un  tanto  quanto. 
Sobrando  para  todo  alli  el  quebranto. 

XXXII. 


p 
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xxxu. .  i  •  1 

Or  lucir  chamadas  tus  ferpientes 
Haces  viage  á  Troya ,  mal  ícgura 
De  tu  beldad ,  que  en  años  diferentes 
Por  la  mia  olvidaban  tu  hermofura: 

Quien  dexa  tierna  hija  á  duras  gentes, 

Y  tierna  íolicira  madre  dura. 

Es  porque  ya  íu  edad  la  deíaliña, 

Y  quiere  entre  las  viejas  lucir  niña: 

XXXIII. 

Ara  que  el  Heroe  tu  maldad  apoqué 
Dixifte  en  ocafiones  diferentes. 

Que  graduarme  pudieran  in  utroque; 

Por  divinos  entrambos  atendientes: 

Que  el  Dios,que  empuña  el  rayo  por  eftoque; 
Fue  mi  padre ,  y  los  íuyos  mis  parientes, 

Y  Saturno ,  que  el  ligio  de  oro  traxo. 

Mi  avuelo  por  arriba ,  y  por  abaxo. 

XXXIV. 
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Uda  de  que  fue  ruin  no  tengo  alguna; 
Que  Júpiter  no  fue  tan  poco  ignoro. 

Si  él  me  pulo  en  el  cuerno  de  la  Luna 
Nunca  me  dexaria  en  los  del  toro. 
Siempre  á  los  Diofes  les  rogué  importuna; 
Y  humilde  como  a  padres  los  imploro^ 
Mis  fufpiros  íubicron  halda  el  cielo, 

Pero  fe  vuelven  huérfanos  al  íuelo. 


XXXV. 
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I  el  hijo  de  mi  hija  íer  mi  nieto. 

Siempre  Saturno  avuelo  fcrá  mío,  ■ 

Y  íi  Jove  no  traga  tal  conce  to. 

No  eícupira  á  lo  menos ,  que  es  mi  tio: 

Si  tengo  por  pariente  tal  lugeto, 

( Si  es  lugeto  quien  manda  con  tal  brío) 

Ha  de  citar  lo  carnal  de  fu  íobrina 
En  el  centro  íufriendo  chamufquina? 

A  XXXVI. 

Unque  fue  en  Mequinéz  mi  captiverío. 
Donde  la  redención  no  le  confíente. 

El  que  es  Señor  de  todo  el  Hemifpherio 
Manda  lo  íubterraneo ,  y  lo  eminente: 

Del  veítido ,  que  adorno  fue  á  fu  imperio; 
Aquel  el  forro  es ,  aunque  indecente, 

Y  puede ,  pues  es  dueño ,  quando  quiera; 
Volver  lo  que  elta  dentro  para  fuera. 

XXXVII. 

Mpcñate ,  gran  madre ,  con  tu  hermano; 

Y  por  padre ,  o  por  tio  el  Principóte 
Del  infierno  me  laque  con  íu  mano, 

O  el  don  de  agilidad  me  dé  por  dote: 

Pues  es  irremeable  el  litio  ínfimo 
A  quien  corra  mejor ,  o  mejor  trote, 

Baxe  el  plumado  bruto  como  marras, 

Y  en  fu  pico  me  -fuba ,  o  en  fus  garras. 

Dd  XXXVIIl; 


iio  LA  T%0SE%T1^/1 

AXXXVIIl. 

Mi  avucla  Cybcle  da  un  recado. 

Que  me  voi  por  dar  ya  diente  con  diente, 
Y  el  ellar  a  la  fombra  mas  el  hado. 

Ni  el  frió  de  los  hueífos  me  confíente. 
Dixo ,  y  dexando  el  fitio  fahumado. 
Sulfúreo  de  un  olor  impertinente, 

A  volver  fe  ha  refuelto ,  donde  alfombra, 
Y  al  volver  fe  ha  refuelto  en  vana  fombra. 
A  XXXIX. 

Jrx  Echarle  mano  fue  con  deíatino, 

Y  tres  ventolas  quiebra  el  movimiento, 

Y  con  mayor  locura ,  y  menos  tino 
Proíerpineaba  todo  el  apoíento: 

Aunque  teme  el  fatal  cruel  deílino. 

De  fer  foñado  el  mal  le  da  contento. 

Que  foñado  el  bufido  de  algún  toro 
Es  mejor, que  el  hallazgo  de  un  cheíoro. 

LXL. 

A  vifion  eípantofa  mas  le  duele. 

Que  el  rotundo  livor  de  la  ventola» 

A  llamar  embio  luego  a  Cybele, 

Que  la  crin  a  un  león  hace  oficióla: 
Pronta  la  madre  llega  como  íuele. 
Porque  fu  mal  la  tiene  cuidadofa. 

Entra  callando ,  y  el  refuello  fufre. 

Que  el  hedor  apellaba  del  azufre. 


XLI. 
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XLI. 

_jL  fucño  le  refiere  compungida. 

Como  ha  vifto  á  fu  hija  entre  cadenas. 

El  roftro  lleno  de  una ,  y  otra  herida, 

,Y  vacias  de  humor  todas  las  venas: 

A  culpar  íu  rigor  fue  la  venida. 

Que  alegre  en  nielas  le  regale  agenas, 

Y  á  fu  hija  Stymphalides  crueles 
Le  manchen  el  candor  de  íus  manteles. 

LXUI. 

A  luinbre  de  mis  ojos  hulear  quiero. 

Antes  que  con  finta  fin  as  mas  me  riña. 

Aunque  el  uno  fe  queda  fiempre  huero. 

Pues  ella  puerta  toda  en  una  niña: 

No  se  que  lienta  madre  de  efte  agüero, 

M i  corazón  efta  de  garapi ña, 

Y  fin  cuajar  diícuríos ,  ni  razones 
Las  palabras  me  yela ,  y  las  acciones. 

Yxliii. 

A  de  íu  madre  Ceres  le  deípide, 

A  quien  menoípreciando  el  íueño  alienta. 

La  bendición  con  humildad  le  pide, 

Y  al  alearla  las  torres  cali  aísienta: 

Fieros  dragones  dos  compro  en  Aulide, 

Que  horror  con  ellos  en  el  tiro  aumenta. 

De  las  miímas  eícamas ,  que  los  otros. 

De  la  cafta  de  Cadmo ,  y  ambos  potros. 

Dd  2  XLIV, 
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XLlV. 

E  fu  amor  Berecyntia  para  mueflra. 

Porque  ion  de  la  Phrygia  las  mejores. 
Bordadas  de  la  mano ,  que  hai  mas  dieíira. 

Le  preíenta  en  dos  veftes  mil  primores: 

Sus  daólilos  en  una  le  demueílra. 

Sus  tiazos ,  coreas ,  y  tambores, 

Y  otra  con  inilrumentos  de  labranza,. 

Viva  de  Ceres  una  fcmejanya, 

XLV. 

Uguetonas  íalian  las  íerpientes-, 

Y  con  la  eípuma  argentan  la  aurea  efcamaj 
Al  duro  freno  van  poco  obedientes. 

Pues  retozando  íalen ,  fi  las  llama: 

Rompen  el  aire  fus  creítadas  frentes, 

Y  la  pefte  del  hálito  lo  infama,, 

Y  al  volver  a  íu  Eolia  obícura  trena. 

Le  obligan  á  que  haga  quarenrena. 

XLVI. 

Os  mares  atraviefa  denegridos. 

Que  de  noche  enrojece  fu  ardentía. 

Pavor  dan  de  las  ondas  los  ronquidos. 

Que  ve  tormentas ,  quien  del  Cucho  fia: 

Los  delfines  nadaban  íufpendidos. 

Recio  el  Bufeo  el  agua  al  cielo  embia, 
Typhon  ( fino  gigante )  en  negro  afrento 
Forma  gigantes  nubes  ,  como  viento. 

XLV1I. 
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XLVII. 

_ Ssomado  en  el  Etna  ve  a  Vulcano, 

Que  toíTe  porque  tiene  malo  el  pecho, 

Y  arranca  con  la  tos  del  pecho  iníano 
Los  peñaícos,que  eícupe  un  grande  trecho: 
La  ceniza ,  que  llueve  cubre  el  llano, 

Y  verde  eíconde  el  pino  mas  derecho, 

Y  al  Sol  la  lumbre  tapa  con  porfia. 

Por  fi  la  hace  durar  hafta  otro  dia. 

XLVIII. 

_Orrible  niebla ,  que  a  Sicilia  encubre, 
Tenebroía  fii  templo  le  eícondia. 

El  canto  de  las  aves  es  lúgubre. 

Como  que  alguna  entonan  elegía: 

Tierno  pollo ,  que  pluma  informe  cubre. 
Ve ,  que  milano  lo  arrebata  harpía. 

Que  eípantado  fu  tiro  arroja  llamas, 

Y  en  pie  las  crefias  pone ,  y  las  eícamas. 

XLIX. 

N  laurel ,  que  entre  otros  levantado, 
Norte  era  fixo  al  marinero  errante. 

Ve ,  que  el  viento ,  heredero  de  íu  e fiado, 
Defcortés  fe  lo  quita  de  delante: 

Quien  ,  pregunta  a  las  Dryas ,  corto  o  [fado 
Grato  a  mi  villa ,  fu  verdor  brillante? 

Y  ellas  dicen  :  las  Parcas  a  ti  vera 
Tundieron  fu  frendoía  cabellera. 
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Ll. 

As  íerpientes  acerca  á  los  umbrales, 
Y  deítie  el  carro  llama  a  Proíerpina; 
Proíerpina ,  mi  bien ,  como  no  íales? 
Nunca  yerra  quien  males  adivina. 

No  correr  levantados  los  briales. 
Oyendo ,  que  ha  parado  mi  berlina. 
Algún  aire  a  mi  niña  ha  puerto  forda, 
O  de  alguna  flaqueza  ella  mas  gorda. 


LL 

Nquietas  dan  mil  Alvos  las  íerpientes. 
Doblan  la  cola ,  eíconden  la  cabeza, 

Y  tomando  los  frenos  con  los  dientes. 
No  la  rienda  las  para ,  ni  endereza: 
Humos  exhala  la  nariz  ardientes. 
Tiembla  con  la  congoja  fu  fiereza, 

Y  de  tinta  peftifera  derrama 

Un  caño  de  íiidor  por  cada  eícama. 


LII. 

Las  íuenan  en  mares  de  palabra, 

Pero  la  caía  yace  en  calma  muerta; 

No  hai  quien  cerrado  mi  palacio  abra, 

O  lo  cerrado  explique  de  íu  puerta? 

Tales  traiciones  la  Sicilia  labra 
A  quien  culto  en  fus  campos  le  concierta? 
Mas  retorno  de  agravios  bien  merece 
Quien  en  tierra  íembro ,  que  no  agradece. 
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LUI.  . 

Oíos  ,  y  obícuros  inira  los  zaguanes. 
Cierra ,  exclama ,  íalio  mi  defventura. 
Que  íi  ocupara  arriba  los  deívanes. 

No  eítuviera  la  caía  tan  obícura: 

Si  alguno ,  que  es  tahúr  de  fus  galanes, 

Y  lo  tiene  picado  fu  hermoíura. 

Ligero  entro  á  robarla  ?  o  fuerte  eíquiva. 
Haz  que  fm  triumpho  mas  picado  viva. 

L1V. 

Or  fus  manos  la  yeíca  echo  la  Dicía, 

Y  encendiendo  un  candil  para  fu  daño. 
Toda  la  caía  mira  temeroía. 

Solo  en  ella  encontró  fu  deíengaño. 
Dieftra  en  fu  cara  ( con  eftar  furiofii) 
Surcos  hace  con  uno ,  y  otro  araño. 

Soga  á  íoga  fus  ojos  con  mil  brillos 
Sacando  van  el  arma  a  dos  carrillos. 

O 

LV. 

Oces  a  Eledlra  el  ama  da  furioía, 

Pero  Eleclra  al  oirla  íe  definaya. 

Pues  auíente  dexo  fu  tierna  Dioía, 

Como  Tityro  a  íombra  de  efta  aya: 

De  un  defvan  ,  nunca  ufado ,  vergon^oía 
La  íaco  por  el  ruedo  de  la  laya  i 
De  las  heridas ,  con  que  el  roftro  apura. 
Bufeo  íus  telarañas  para  cura. 
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LVI. 

Acó  la  pobre  vieja  avergonzada. 

Mas  que  vil  hechicera  entre  muchachos. 
Segunda  vez  la  cara  trille  arada 
De  mil  arañas  hembras ,  y  mil  machos: 

Su  melena  en  cenizas  delatada. 

Ayuno  el  vientre  ,  el  roí  tro  con  empachos 
Los  ojos ,  y  los  labios  muy  abiertos. 

En  eftomago ,  y  voces  defconcieitos. 

LV1I. 

Irada  la  c  o  fruta  ve  en  el  fuelo; 

Y  fu  blancura  de  color  opaco, 

Y  chamuícado  hallo  íu  deíconíuelo,' 

Lo  que  juzgaba  lucio  del  tabaco: 

De  nuevo  empieza  deftemplado  el  duelo; 
Si  perendengue  encuentra ,  o  arrumaco, 

Y  cada  prenda ,  porque  mas  le  aflija,  j 
Las  muchas  le  recuerda  de  íu  hija. 

LVIII. 

ludo  encuentra  defmullido  el  lecho. 
Donde  refuer§a  fu  hermoíura ,  y  brío, 

¡Y  aunque  fin  orden  lo  miro  deshecho, 
Cuidadoía  lo  tienta ,  y  halla  frió: 

Befa  el  hoyo ,  que  el  cuerpo  dexa  hecho, 

Y  de  lagrimas  dexa  en  el  un  rio. 

Tal ,  que  dixera  al  verlo  otra  perfona. 
Que  quien  dormía  en  él ,  era  meona. 
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Dlix. 

Onde  tienes  la  hija  tan  amada 
( Le  pregunta )  o  tu  vieja  embaidora,' 

Anda  fe  á  monte  como  enamorada, 

O  andafc  á  monte  como  cazadora? 

Nada  reíponde  toda  atarantada, 
iY  embiítiendo  con  ella  hecha  una  tora; 

Como  Achiles  á  He£tor ,  por  el  fuelo 
Tres  veces  la  arraftro  del  blanco  pelo. 

\  /í  .•  LX* 

J[y  J^Ueítrame ,  vieja  infame ,  a  Proíerpiná; 

De  fu  rara  hermolura  dame  cuenta. 

Tu  de  fu  doncellez  has  íido  ruina, 
iY  yo  he  de  fer  de  tu  vejez  afrenta: 

En  que  parte  del  mundo  ( di )  es  vecina; 

A  expenías  de  qué  dueño  fe  alimenta. 

Del  caballo ,  o  del  burro  ( di )  ha  caído, 

O  en  algún  peníamiento  coníentido? 

D.  LXI. 

Efde  el  dia  ,  que  a  ver  partí  a  Cybeles, 
Cuéntame ,  vieja  infame ,  fus  acciones, 

A  qué  Deidades  eícribio  papeles, 

Y  á  quien  geftos  hacía  en  los  balcones: 

Quien  le  fono  al  oído  caícabeles, 

O  quien  la  íbníacb  con  fus  doblones, 

A  quien ,  dos  veces  faifa ,  abrió  La  puerta; 

O  quien  la  principal  le  dcxo  abierta? 

Ee  '  LYIL 
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lxii. 

Ues  que  traxo  defdichas  a  montones, 

O  Saturnia  Deidad ,  y  Reina  mia, 

Julio  Cera  feñales  con  carbones. 

No  con  las  piedras  blancas ,  elle  dia: 
Climatérica  el  alma ,  que  entre  nones 
De  nueve  nueves  a  vivir  porfía. 

Que  pagando  á  Charon  muy  bien  fu  flete. 
Por  olvidar  lo  viíto  pafle  el  Lethe. 

NLXIII. 

O  por  defcuido  de  mis  muchos  años. 
Ni  por  cuidados  de  los  íuyos  pocos, 

Oy  padeces, íeñora,tales  daños. 

Ni  los  cauían  mis  canas ,  ni  fus  mocos: 

Si  bien  isleños ,  y  fi  mal  extraños. 

Andan  muchos  por  ella  como  locos* 

Es  tan  impenetrable  fu  dureza. 

Que  los  mata  rendidos  fu  aípereza; 

PLXIV. 

Or  mas  que  lo  apadrine  eípeflo  el  monte 
No  aftuto  burla  íu  tirante  cuerda. 

Pieles  vellido  el  fiero  Lycaonte, 

Marte  cubierto  de  la  dura  cerda: 

Si  herido  dexa  antiguo  el  Horizonte, 
Aunque  el  íabuefo  lo  caliente  pierda. 

De  íu  anhelante  curio  períeguida. 

Cobra  la  res  á  colla  de  íu  vida. 
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SLXV. 

Eguir  le.aconfejaba  el  veloz  gamo. 

No  la  afición  del  puerco  le  da  en  cara. 

Como  le  dio  á  Aílypaleo  Rey  de  Samo, 

,Y  al  bclliísimo  hijo  de  Cynara: 

Que  contra  herpes  traiga  fiempre  clamo 
La  piedra  de  culebra  en  virtud  rara. 

Poniendo ,  guando  hablaba  en  la  materia. 

Por  exemplos  á  Euridice ,  y  á  Heíperia. 

Mlxvi 

As  del  monte  arraítraba  fu  porfía 
La  res  al  templo  por  fu  mano  recia, 

Y  el  gallo  ahorra ,  Tiendo  raro  el  dia. 

Que  otra  cofa  comprabamos,que  eípcciai 
De  pieles  todo  el  año  fe  vellia. 

Los  vellidos  galanos  nunca  aprecia. 

El  cothurno ,  que  ufa  en  fu  calcado 
( Mas  ligero  en  fus  pies )  es  de  venado#  V 

CLXV1I. 

Alma  del  garbo  de  las  mas  hermojfas 
Era  fu  compaífado  movimiento,  -  • 

Pues  defaira  gentil  las  otras  Dioías,  >  -  L 
Y  quando  no  catarro ,  es  corrimiento:  ’ 
Quando  Venus  le  dice  entre  otras  colas,  ' 

Que  con  fu  hijo  tenga  miramiento,  •  ! 
Defpues  de  echar  por  las  mexillas  aícuas, 

Claro  el  nombre  le  dice  de  las  Pafcuas. 

Ee  2  LXVIII. 
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LXVIH.  •  >-% 

In  que  fu  mageftad  para  vencella 
Un  íolo  ardite  por  divina  valga. 

Es  el  grande  Neptuno  para  ella 
Mas  defpreciable ,  que  íu  inútil  alga: 

En  las  fuentes  le  eíconde  para  vella, 

Y  admiran  todos ,  que  con  vida  falga¿ 

Pues  para  no  morir  el  Dios  marino 
Neceísita  de  todo  lo  divino.. 

LXIX. 

N  dia ,  que  turbado  el  Horizonte 
Ceniciento  tormentas  amenaza. 

No  quilo  fatigarle  ella ,  ni  el  monte, 

¡Y  por  fu  caía  dexa  la  otra  caza: 

No  Hypolita  paíTeaba  el  Thermodonte, 

De  diamante  vellida  la  coraza. 

Como  el  jardín  tu  hija  en  cortos  paños; 
Vellida  déla  caza  los  amaños. 

LXX. 

Unca  me  ha  parecido  mas  hermoía. 
Muerte  mas  cruda  dan  á  los  galanes 
Los  gentiles  denuedos  de  la  Diofa, 

Que  de  otras  los  Moros  Solimanes: 

De  lu  villa  la  mia  fieinpre  añilóla 
La  miraba  entre  verdes  arrayanes, 

Y  mi  afeólo  mil  higas  la  echo  vano 
De  azabache ,  pues  frieron  con  mi  mano. 

LXXI. 


221 


CAVETO  VIH . 


LXXI. 

Usando  con  el  agua  de  una  fuente 

O  o 
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Se  entretiene  (  parece  ,  que  la  miro) 

Pero  la  prende  el  íueño  de  repente. 

Sin  confentirla  ir  a  íu  retiro: 

Un  íol,  y  otro  traípuío  refulgente,’ 

Y  las  roías  al  verfe  fin  íu  giro. 

Imitando  del  dueño  las  acciones, 

Efcondieron  fu  lumbre  en  los  botones.; 

.LXXII. 

As ,  y  mas  entoldándole  fue  el  cielo, 
Deípidiendo  mil  truenos  eípantoíbs. 

Huyen  las  reíes  el  herbolo  (helo, 

,Y  los  perros  aúllan  temeroíos: 

Al  romper  el  relámpago  íu  velo. 

Cabrones  íe  diílinguen  horroroíos 
Con  lila  barba ,  y  cuerno  retorcido. 

La  eíphera  íe  ellremecc  á  fu  berrido.' 

Nlxxiii. 

O  has  vifto ,  Dioía ,  en  eífe  mar  vecino 
Una  manga  baxar  como  perdida, 

X  al  embreado  mas  robufto  pino 
Sorberíclo ,  qual  huevo  denegrida: 

Tal  denía  nube  al  lacro  templo  vino, 

Y  tomándole  infame  la  medida. 

Rodeándolo  halla  el  centro  fiempre  vaga. 

Por  gran  merced  lo  efeonde ,  y  no  lo  traga. 

LXXIV. 
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Llxxiv. 

Uces  enciendo  ,  por  quedar  a  eícuras/ 

Pero  el  íonante  viento  fue  tan  recio. 

Que  fin  que  pueda  ver  mis  deíventuras; 
Repite  en  mis  reparos  fu  deíprecio: 

Mil  deílrozos  fue  haciendo ,  y  mil  diabluras; 
Maltratando  las  plantas  de  mas  precio, 

Y  a  el  árbol ,  que  rehíle  á  íu  malicia. 

Por, mas  rigor  defprende  fu  milicia, 

GLXXV, 

Rita  la  nina ,  y  a  la  fuente  corro; 

Y  en  volandas  atras  me  lleva  el  viento; 

Y  jugando  conmigo  fiempre  al  morro; 

Con  fuerza  fuperior  tuerce  mi  intento: 

Sin  darle ,  aunque  lo  intento ,  algún  íocorro; 
Eícucho  el  algazara ,  y  el  contento, 

Qual  pelota  á  la  pobre  tiran  alta, 

Y  al  que  menos  la  empuja ,  gritan ,  falta; 

LXXVI. 

Or  encima  de  mi  daba  las  voces. 

Batallando  con  todos  un  gran  rato, 

Por  mas  leñas ,  que  al  dar  tan  recias  coces 
Cayo  íbbre  mis  hombros  un  zapato; 

Los  traígos  invifibles  ion  atroces, 

Y  de  dogos  de  Irlanda  era  fu  trato. 

Pues  demarrada  rrahe  la  oreja  toda, 

Y  con  facabocados  a  la  moda. 

•  -  LXXVII. 
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ALXXVIt. 

Mi  me  llama ,  y  a  dolor  me  incita, 

A  Ceres  grita ,  á  Júpiter  invoca, 

Y  por  mas  que  la  tal  íe  deígañita, 

.  No  la  puede  alcancar ,  quien  mas  le  toca: 
Menos  íe  oye  ,  íi  mas  alto  grita. 

Mi  llanto  crece,fi  íu  voz  fe  apoca, 

Y  la  pofta  en  caleía  corre  vaga. 

Sin  que  pueda  tras  ella  ir  á  la  zaga. 

SLXXVI1I. 

In  que  de  fus  clamores  hagan  ca ío. 

La  arrebatan  haciendo  chilindrina, 

Y  íegun ,  por  aqui  llevan  el  paíTo, 

Pudo  dormir  aquella  noche  en  China: 

,  :E1  cielo ,  fi  antes  felpa ,  quedo  raío. 

El  turbión  a  la  parte  auftral  camina. 

Porque ,  fegun  el  rumbo  lo  aífegura. 

Era  fu  fin  diíminuir  altura. 

Nlxxix. 

O  mas  declares  ( dice )  mi  trabajo; 

Tu  lengua  contra  mi  mas  no  íe  mueva; 

Raiga  la  vefte  defde  arriba  abaxo. 
Aumentando  el  dolor ,  porque  era  nueva: 
Quien  (  hija  mia  )  tal  defdicha  traxo? 

Donde  vas  innocente ,  o  quien  te  lleva? 

O  inconftancia ,  pues  fiento  quando  íiibes, 

,  Anhelando  por  verte  allá  en  las  nubes. 

LXXX. 
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L  XXX. 

Or  el  lleno  de  horror ,  lago  imperjuro;  r 
( Segura  de  perder  el  nedtar  íanto. 

Que  las  otras  Deidades  beben  puro) 

Que  hafta  encontrarla  nunca  doble  el  manto; 
Mira  fi  hai  un  zoquete ,  aunque  efté  duro. 
Que  dulce  para  mi  lera  fu  canto. 

Que  a  mi  ropa  meter  pueden  de  cníanchas. 
Como  íacar  con  mi  íaliva  manchas. 


F  I  N. 
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ARGUMENTO  NONO, 

F)  E  comer  la  bellota  el  mundo  ahito, 
por  pan  exclama  d  Jo'pe  amotinado ¿ 
Y  para  remediar  tanto  conflito 
A  Cortes  llama  el  divinal  Senado : 
fie  palabra  ( mando )  ni  por  efcrito ¿ 
Qupd  Ceres  nadie  cuente  lo  pajjado , 

O  de/pojado  del  cele/le  trage 
/Símica  el  Ambrofto  beber  d  potage. 
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i. 


N  lo  mas  arduo  del  Olympio  cielo; 
Coronilla  reíalta  un  gabinete. 

Donde  prcío  el  gran  Jove  por  íu  zelo 
Del  improbo  defpacho  efta  en  el  brete: 
Áltoíubeel  clamor  del  baxo  fuelo. 
Por  eícrito  lo  maja  el  mas  pobrete, 

Y  contentar  no  puede  los  mirones, 
Sino  íc  llueve  a  todos  en  doblones. 

Ff 


II. 


U',  ;  o  n. 

No  el  linage  humano  le  prefenta 
Entre  muchos  quejofos  memoriales, 

Y  el  vulto  crece ,  y  la  razón  aumenta 
Con  los  tiempos,  que  pinta  Saturnales: 

Su  abundancia  en  la  copia  al  vivo  oílenta, 
Y  los  güilos  en  todos  tan  cabales. 

Pues  fin  callos  las  manos ,  ni  fatigas, 

Lifas  también  tenían  las  barrigas. 

O 


Din. 

E  una  pieza  era  el  año  fabricado; 
Primavera  con  flores  íu  texido. 

No  como  verbo  en  tiempos  conjugado; 
Ni  qual  ladrón  en  quartos  dividido: 
Mozo  el  Enero  el  pelo  bien  peinado. 
Por  el  Norte  pafleaba  bien  veílido, 
Ofreciendo  á  las  damas  mil  primores,' 
Que  a  lo  mozo  íe  liguen  los  verdores. 


EIV‘ 

N  Jcche  le  ve  el  mar ,  en  leche  el  rio, 
Sin  que  el  agua  íe  meta  por  debaxo. 

El  Bóreas  no  los  cuaja  con  el  frió. 

Si  el  guloío  apetito  con  el  cuajo: 

El  año  fiempre  es  padre,  nunca  es-tio. 
De  fieíla  ion  los  dias  de  trabajo, 

j  y 

Sin  que  la  laca  fu  abundancia  apoque, 
Deítila  rubia  miel  verde  alcornoque. 
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T  v- 

|  v  As  naves  con  las  popas  levantadas. 

Ni  las  muías  fe  ufaban  de  alquileres. 

Que  no  en  las  tierras  buícan  apartadas. 

Ni  por  remotos  mares  los  haberes: 

Las  cuevas ,  como  azúcar ,  maícavadas. 

Altos  palacios  fon  á  fus  placeres. 

No  á  poner  la  pafsion  ( Marqués )  me  lleva 
Ante  todas  la  cafa  de  la  Cueva. 

VI. 


M 


As  agudas ,  que  el  hierro  íus  razones. 

Por  eípada  ceñían  la  efpadaña. 

De  hojas  eran  de  oliva  fus  laucones. 

Cuya  punta  divierte  mas  ,  que  daña: 

No  al  ginete  eícondian  los  argones. 

Pues  era  fu  caballo  débil  caña. 

No  en  fus  llenes  por  tríumpho,ni  por  medra; 
Por  juguete  trepo  la  tenaz  hiedra. 

VII. 

L  que  aísi ,  defterrando  nueftros  males; 
Gobernó  la  lagrada  eterna  filia 
Le  quitaron  los  blandos  genitales, 

Y  tiple  fue  deípues  de  una  capilla: 

Quien  delitos  obro  tan  criminales 
Su  alcazar  coge ,  y  fu  gobierno  pilla, 

Y  obliga  al  vicio^que  en  los  frutos  cunde. 

Que  al  campo  falte  ,  y  en  la  corte  abunde. 

Ff  2  VIII. 
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VIII. 

A 

M  vQs  faftres  íe  introducen  con  defcaro» 

Y  a  cortar  de  vertir  los  maldicientes,, 

Los  unos  de  las  gentes  por  reparo, 
Los.otros  fin  reparo  de  las  gentes: 

Caía  de  locos  es ,  fi  he  de  hablar  claro. 
La  caía  que  antes  era  de  innocentes, 
Empezando  íu  grande  de  fv  a  lio 

Por  daca  lo  que  es  tuyo ,  y  lo  que  es  mío; 

IX. 

Orren  agua  los  tíos  ,y  aun  los  ojos. 

La  miel  del  alcornoque  es  ya  bellota, 

¡Ya  íe  miran  las  colas  por  antojos, 

¡Y  la  guerra  ( aunque  nueva )  vierta  rota 
El  Chaonio  alimento  les  da  enojos. 

Pues  al  ingenio  íu  rudeza  embota, 

Y  el  ano  malo  la  roedora  oruga 
La  efperanca ,  y  el  vientre  les  arruga; 

I  efta  tu  fruta  dexa  qual  pelota 
Al  hocicudo  puerco  ,  al  hombre  daña; 
Sufpenía  muera  ya  maribellota, 

,Y  a  nos  vuelva ,  feñor  ,  maricaftaña: . 

Si  efto  te  pareciere ,  que  es  de  nota. 

Para  romper  la  tierra  danos  maña. 

Si  el  abundancia  no  de  la  primera, 

Haya  trigo  ,  feñor,  en  nuellra  era. 


* 

* 
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CXI. 

Ada  inflante  elcuchamos  mil  querellas. 
Ponderando  tu  grande  deíacato. 

Pues  para  ti  fon  pocas  cien  doncellas. 
Bailantes  fiendo  para  Mauregato: 

Mejores  paitos,  no  tantas  centellas. 

Que  el  mundo  contra  ti  toca  a  rebato,; 

Y  ya  Venus  mejor  fu  enojo  fragua, 

Al  pallarte  los  huevos  por  el  agua. 

u  ,  XIL 

! _ ^Sto  lela  ?  y  oye  el  juramento 

De  Ccres ,  que  ninguno  lo  quebranta. 
Pues  del  cielo  lo  privan  años  ciento, 

Y  otro  tanto  del  neólar  íu  garganta: 

o  o 

Dos  mil  cofas  revuelve  en  íu  talento. 

Para  poner  al  mundo  nueva  planta, 

Y  dandoíe  en  la  frente ,  dio  en  el  hito. 
Como  quien  deípachurra  algún  mofquito. 

TXIII. 

Oco  la  campanilla ,  y  al  inflante 
Se  entro  de  gorra ,  como  perdulario. 

El  nieto  alado  del  robuito  Atlante, 

Un  Dios ,  fegun  el  Parte ,  extraordinario: 
Las  iníignias  mandóle ,  que  fe  plante, 

Y  a  concilio ,  rompiendo  el  aire  vario. 
Saque  a  Dioíes ,  y  a  Dioías  de  íus  camas. 
Ya  ronquen  entre  luces ,  ya  entre  efeamas. 
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Qxiv. 

Uc  en  cada  cielo  toque  la  corneta, 

»*-  Sin  que  en  él  fe  detenga  un  breve  rato, 
aabita  lucido  Planeta 
Al  paíTar  le  declare  fu  mandato: 

Y  porque  en  obíervarlos  no  le  meta 
El  Aftrologo  limpie  mentecato, 

A  Juno  mando  ,  mientras  a  mi  fube. 

Que  en  fu  miírno  lugar  fixe  una  nube, 

XV. 

_¿As  plumas  le  calco  de  los  talares. 

Con  quien  fon  las  de  Sacre  de  Avutarda; 

Y  defprendido  de  los  lacros  Lares, 

Mas  el  rayo  de  Jove  en  baxar  tarda: 

A  los  Planetas  fue  dando  pelares, 

Qual  en  fu  ruña ,  qual  monta  en  fu  parda, 

Y  en  fu  colera  qual ,  por  fer  mollina, 

Y  por  no  hallar  á  mano  otra  pollina. 

XVI. 

Ntra  en  el  mar  tocando  fu  inftrumento. 
Donde  ya  es  conocido  por  fus  fones, 

Y  Ncptuno  alterado  con  el  cuento, 

Que  le  relpondan ,  manda ,  fus  Tritones: 

De  effompida  por  todo  el  elemento 
Iban  las  Focas  dándole  encontrones, 

A  quienes  con  íu  honda  el  adivino 
A  pedradas  revuelve  á  íu  camino. 
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XVII. 

_  Mpczando  a  comer  por  el  potage 
Eftaba ,  quien  las  ondas  amancilla. 

Que  le  trahiga  un  cubierto  prefto  a  un  page, 

Y  arrimar  de  Carai  mando  una  filia: 

*  v  1 

Admiro  la  riqueza  del  parage. 

De  nacar ,  y  oro  larga  la  baxilla. 

De  afsientos  de  coral  la  eftancia  llena. 

Aunque  habia  también  bancos  de  arena. 

E  XVIII. 

Xcuíemos ,  íeñores ,  cortesías. 

Dice ,  y  en  pie  me  dad  de  eífe  Robalo, 

Que  probarlo  deíeo  ha  muchos  dias. 

Por  faber,  que  es  de  Confules  regalo: 

Quien  gobierna  las  altas  Hierarchias 
Manda  ,  que  a  junta  vais  fin  intervalo; 

Breves  partan  ,  mirando  fus  importes. 

Las  Deidades ,  que  tienen  voto  en  Cortes. 

XIX. 

Ixo ,  y  qual  corre  la  plumada  flecha. 
Rompiendo  por  el  aire  íu  camino. 

La  Mageftad  Cylenia  abriendo  brecha 
Barrenaba  uno ,  y  otro  remolino: 

El  precepto  íupremo  los  eítrecha, 

Y  revuelve  fu  roílro  criílalino, 

Qual  Levante  la  coila  Gaditana, 

Qual  Norte  la  enccnada  Mexicana. 


XX. 
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■  XX. 

Ntretanto  las  puertas  de  diamante 
Se  abrieron  del  Olympo  omnipotente. 

Del  refplandor ,  que  arrojan  tan  brillante 
Ciegan  ( aunque  divina )  aquella  gente: 

No  hai  Deidad,que  al  mirarlas  no  fe  eípante^ 

Y  que  verlas  fegunda  vez  intente. 

Sin  que  cerrada  paíTe  con  gran  flema 
Por  fu  villa  la  una ,  y  la  otra  yema. 

XXI. 

Uchedumbre  de  eílrellas  guarnecía 
El  trono  en  que  prende  la  períbna, 

Quantas  laceas  le  extienden  por  la  via. 

Mas  refulgentes  lo  circundan  zona: 

El  reino  de  Pluton  defde  alli  eípia,  >  ■ 

Y  a  Proferpina  eícucha ,  (i  razona. 

Loros  mira  los  Indios  del  Oriente, 

Indios ,  y  Loros  mira  en  Occidente: 

i  XXII. 

Odo  horror ,  todo  hierro  entro  Mavorte; 
Muy  plancheado  de  puños ,  y  corbata. 

Que  ganara  a  llevarlo  de  traníporte. 

Mas ,  que  el  macho  mas  fuerte  de  reata: 
Halla  las  reverencias  ion  de  Corte, 

Con  ellas  corteíano  también  mata. 

Sin  que  á  íus  golpes  hallen  rcfiílenciá 
Las  armas ,  que  íe  viilc  la  Paciencia. 


XXIII: 
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XXIII. 

Ñero  Apolo  con  roího  refulgente; 
y  que  viene  afeitado  hai  quien  le  note; 

Que  el  reíplandor  chorrea  por  la  frente. 
Aunque  intonío  coníerve  Iu  bigote: 

Ningún  Dios  á  íu  lado  io  confíente. 

Temiendo  un  tabardillo  del  pegote; 

*roínb  el  lugar  íegun  coftumbre ,  y  uío; 

Y  por  no  calentar ,  alli  fe  pufo. 

XXIV. 

N  quatro  tigres,prontos  mas  que  el  viento; 
Baco  midiendo  va  la  lactea  via. 

El  thyrfo  trahe  por  báculo  fín  tiento 
Porque  Lyeo  ella  hecho  una  lia. 

Un  trafpies  al  tomar  íu  antiguo  aísiento 
Sobre  Venus  lo  acerca ,  y  lo  deívia, 

Y  al  levantarle  pide ,  que  le  acuda, 

Y  aunque  á  Venus  irrita  ,  ya  le.  ayuda; 

XXV. 

Ien  llenos  los  callones  por  delante; 

( Que  es  avuicado  de  fu  potra  el  romo) 
Difcurriendo  tardón ,  y  vacilante. 

Iba  Saturno  con  íus  pies  de  plomo: 

Al  mirar  con  peí  uca  al  gran  T onante. 

Oler  á  Marte  delicado  un  pomo, 

Y  con  polvos  al  Padre  de  las  lumbres. 

En  alto  clama :  Q  tiempos ,  o  coftumbresl 

Gg  XXVI; 
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XXVI. 

Uefto  Mercurio  ya  de  corteíáno. 

En  pies  con  plumas  nuevas ,  y  íombreró 
Alta  fu  vara  Te  preíenta  vano. 

Como  Alguacil  mayor ,  y  Coníejero: 
Con  Apolo  íe  lienta  mano  a  mano. 

Muy  preciado  de  íer  fu  compañero, 

Y  embebiendo  el  refuello  Apolo  explica, 
.Que  parece ,  que  huele  alli  a  botica. 

A  XXVII. 

Nte  todas  las  Diofas  fe  rellana 
Juno ,  que  íuperior  a  ellas  fe  o  lienta, 

Y  el  lugar ,  que  dexára  por  hermana. 

No  lo  puede  ceder  por  Prefidenta: 

No  falto  quien  le  dixo ,  la  Sultana 
Que  de  eípacio  parece ,  que  íe  lienta, 

Y  de  hora  cabal  no  eftara  un  quarto. 

Sin  que  a  llamarla  vengan  á  algún  parto.. 

V  XXVIII. 

Enciendo  las  íeñales  con  las  mañas. 
Venus  íe  figue  con  fu  eftrella  enfrente. 
Si  galla  el  arrebol  por  las  mañanas, 
Palida  por  las  tardes  lo  definiente: 

De  las  Hores ,  que  Chipre  mas  extrañas 
Produce  en  fu  fecundo  continente. 
Repartió  entre  las  Dioías  de  la  pieza, 

*!¥  la  del  berro  puíb  en  fu  cabeza. 
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XXIX. 

Arecida  a  íu  hermano  Doña  Clara 
Llena  luce  de  carnes  la  períona. 

Si  el  uno  de  latón  tiene  la  cara. 

La  otra  tiene  la  cara  de  Latona. 

Que  te  íientes,  me  alegro,  beldad  rara; 

Dixo  Venus ,  preciada  de  bufona. 

Que  tus  quartos  entraron  con  nublado, 

Y  cayéndole  vienen  de  fu  eftado. 

XXX. 

Alas  entro  moflían  do ,  que  es  difcreta 
En  el  hierro  tan  grande  de  fu  peto. 

No  como  dama  encinta  fu  coleta. 

Si  como  guapo  trenga  íu  coleto: 

Su  brazalete  no  es  de  perla  neta. 

Con  mas  valor  configue  mas  reípeto; 

Y  íi  íortíja  alguna  vez  alcanza. 

No  es  de  gratis ,  que  a  punta  es  de  fu  langa; 

XXXÍ. 

Ompiendo  cinchas ,  y  rompiendo  el  dia 
El  Aurora  dos  veces  va  guftola, 
por  dexar  fu  enfadóla  compañía, 

Y  entre  tanta  Deidad  lucir  hermoía: 

Carmesí  una  caíaca  fe  veftia 

Con  perfiles  de  oro  bien  coftoía, 

Y  la  falda ,  aunque  obfcura ,  también  bella. 
Salpicada  de  una ,  y  otra  eftrella. 


►  Á  Á  « 
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P  XXXII. 

Or  delante  tocando  los  Tritones 
De  Diofes  entra  cafila  marina. 

Que  apellaron  á  todos  los  mirones 
Con  el  olor ,  que  llevan  de  fardina: 

De  prolixas  aneas  dos  mechones 
De  la  cabeza  cuelgan  Neptunina,’ 

|Y  en  la  mano  brillantes ,  y  lucientes 
Lleva  la  quarta  parte  de  fus  dientes. 

XXXIII. 

Eípues  del  gran  Neptuno  entro  Occéanq 
Con  dos  cuernos  tan  grandes  en  la  frente. 

Que  monte  tales  no  los  vio  ,  ni  llano, 
Guadiana  los  crio  fobre  íu  puente. 

Como  del  agua  mucha  ella  mal  (ano. 

En  cada  brazo  lleva  una  gran  fuente, 

¡Y  el  llantén  por  la  orilla  fe  derrama, 

Tara  que  íe  lo  aplique ,  íi  íe  inflama. 

XXXIV. 

El  bejuco  de  China  una  honda  fuerte; 

Y  un  bailón  del  coral  Siciliano, 

El  Dios ,  que  en  varias  formas  íe  convierte. 
Cuelga  del  cinto  ,  juega  con  la  mano: 

Aquien  no  le  da  miedo  ,  le  divierte 
Y  crie  ya  viejo ,  verle  ya  lozano, 

—  '  que  pierda  grave  fus  meíuras 

Ir  haciendo  a  las  Dioías  mil  figuras. 

C-T  T;:)  *  XXXV. 


‘/i 


CANTO  N9K°-  237 

Cxxxv. 

Orno  suarda  mayor  de  la  marina 

J  3  t».  .  :-** 

Su  llave  de  oro  lleva  relumbrante. 

Del  Iírnio  honor  fus  llenes  ilumina 
El  efcamado  hijo  de  Adiamante: 

Sacre ,  fino  plumado ,  dcíatina  1 

Su  ligera  república  nadante,  : 

Y  al  pexe  volador  de  aquella  efphera 
En  el  vuelo  lo  prende  fu  carrera. 

XXXVI. 

El  Júpiter  fupremo  al  regio  eftrado 
Con  mageltad  eterna  grave  arriba. 

El  hombre  peleador ,  que  Dios  peleado. 
Porque  probo  la  hierba  fiempre  viva: 

Aunque  pobre  le  mira  ,  y  dcípreciado. 

En  un  buen  lance  la  fortuna  ellriba, 

Y  quien  antes  cercado  de  mil  males, 

Oy  de  perlas  le  ciñe ,  y  de  corales. 

T  XXXVII.  ‘  , 

Hetis  bien  ajuftado  á  la  ballena 
Saco  de  muer  de  aguas  un  vellido, 

O 

De  agua  ,  y  anis  la  falda  toda  llena. 

Con  encaxes  en  ondas  guarnecido: 

A  la  no  cnxuta  verdegai  melena 
Un  nevado  garbin  coge  atrevido, 

De  perlas  la  efclavaxia ,  o  la  eíclavina, 

A  si ,  y  al  dueño  dexa  peregrina. 

¡v:  xxxvm 
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B  xxxvra. 

IenDoris  da  á  entender  ,que  ha  fido  hermoía, 
Y  que  de  hermoía  tuvo  muchos  dias. 

Según  la  tropa  lleva  numeróla. 

De  Náyades ,  Napeas,  y  Hamadryas. 

Mas  lo  fecunda  luce  cuidadoía. 

Que  no  las  importunas  damerías. 

Pues  que  pobladas  tiene  con  fus  gentes 
Las  deheías ,  los  ríos ,  y  las  fuentes. 

A  XXXIX. 

Un  aíTuftada  viene  del  marido 
Inoo ,  que  al  mar  le  arroja  temeroía; 

No  íolo  la  deíecha  enfurecido. 

Sino  apacible  la  recibe  Dioía. 

De  Aurora  logra  el  nombre  efclarccido, 

Y  á  fu  haliento  la  perla  mas  luftroía, 

( Como  en  fu  centro )  de  crecer  no  dexa. 
Fomentada  del  nacar  de  fu  oreja. 

Enfadas  las  ethereas  Mageftades, 

Y  atras  los  Semi-Deos  fus  parientes. 

El  Júpiter  íegundo ,  y  íus  Deidades 
Los  aísíentos  ocupan  fubíequentes . 

Detras  de  ellos  fe  aíloman  las  Dryades, 

Gran  calila  de  ríos ,  y  de  fuentes, 

Caftor ,  Polux ,  Alcides ,  y  Theíeo, 

Jalón ,  y  el  Thracio  llegan  con  Perico. 


Y 
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Axli. 

Penas  fe  eícombro  Jove  en  fu  afsiento. 

Sin  que  á  otra  parte  un  punto  la  divierta. 

Todo  Dios  clava  en  el  fu  villa  atento, 

Y  la  remacha  quien  la  tiene  tuerta. 

Dioíes  de  vulto  eílán  fin  movimiento, 

Y  la  refpiracion  tienen  tan  muerta. 

Que  aunque  el  criftal  á  íu  nariz  le  acerque. 
Tendrán  por  defitento  a  quien  lo  empuerque. 

XLII.  ' 

^Onfieílo ,  que  el  mandar  es  un  gran  güilo, 

Y  íer  ( dice )  entre  grandes  el  primero. 

Mas  puntas  tiene  el  cetro  mas  auguílo. 

Que  halla  el  alma  penetra  íu  agujero: 

El  regir  a  los  Diofes  no  da  fuílo. 

Pues  me  tienen  por  Padre ,  y  tal  los  quiero* 
Mas  mis  vallados  guardan  terrenales 
Odio  mortal  á  Dioíes  immortales. 

XL1II.  * .  ' 

•  » 

Ien  íabcis  el  rigor  tan  inhumano. 

Que  uíaron  con  la  exceda  Monarchia, 

Pues  en  zancos  de  montes  con  la  mano 
Llamaron  a  mi  puerta  cierto  dia: 

Y  qual  las  golondrinas ,  que  un  verano 
Huyendo  fuimos  a  la  Berbería, 

Y  que  a  no  fulminar  pronto  íu  excedo, 

Ellos  nos  fulminaran  clprocdTo. 


XL1V. 
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XLIV. 

I  yo  acabé  con  los  Gigantes  reos, 

Eftos ,  no  en  fu  valor ,  fon  muy  enanos; 

Si  la  raza  dio  fin  de  Briareos, 

Siempre  el  valiente  tiene  muchas  manos: 
Torcer  intento  blando  fus  deíeos, 

Y  mis  hechos  también  hacer  humanos; 

De  las  damas  dexando  a  los  enojos. 

Que  fulminen  los  rayos  con  fus  ojos, 

XLV. 

_  N  cueros ,  y  tendidos  a  la  larga 
En  el  figlo  dorado  fin  fatiga, 

O  O  J 

Sin  guítar  cola ,  que  les  fuelle  amarga; 

Llenan  a  todo  pallo  la  barriga: 

Ni  daban  cargo ,  ni  admitian  .carga; 

Toda  fuerte  de  colas  les  fue  amiga, 

Y  la  fruta ,  que  en  darles  güilo  entiende; 
Verde  íe  encoge ,  y  en  íazon  le  extiende, 

XLVI. 

Orque  no  íe  criaffen  tan  poltrones, 

( Que  el  ocio  vil  es  padre  de  los  malos) 

Sembré  en  ellos  algunas  diífenfiones, 

Y  defplanté  muchiísimos  regalos. 

El  árbol ,  que  dio  miel  fin  eílrujoncs 
Oy  infipida  fruta  rinde  a  palos; 

Mas  íi  para  beber  hai  quien  la  muerda. 

La  miel ,  que  daba  ,  al  punto  le  recuerda. 

XLVI!. 
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XLVIl. 

_  'E  que  a  todos  los  trato ,  qual  marranos^ 

Lo  gruñen  con  la  boca ,  y  con  la  tripa. 

Que  eílos  palios  les  fon  muy  poco  ñiños, 

|Y  la  muerte  por  ellos  le  anticipa: 

Que  con  la  miel ,  y  leche  los  veranos 
Ellaba  cada  qual  como  una  pipa. 

Prontos  los  vientres  íe  evacuaban  preltos, 

Y  ahora ,  íi  obran ,  es  a  puros  geílos. 

Yxlviii. 

A  con  el  íuelo  Siciliano  acota, 

Y  pretende  poder  tanto  conmigo. 

Que  pues  gozan  del  palo  en  la  Bellota,' 

Del  pan  gocen  ibis  vientres  en  el  trigo. 


rjí  J 


IO  O 

De  eílar  fu  pequenez  íiempre  devota, 

A  mi  Deidad  la  pone  por  teíligo. 

Que  fulminada  muera  el  miímo  dia. 

Que  íe  atreva  á  pedir  mas  golloría. 

Exlix. 

N  el  mundo  ,  que  ella  tan  dilatado. 

Yo  bien  diícurro,que  tendréis  por  chanca,’ 
Que  tranfporte  ligero  el  corvo  arado, 

Y  pronta  íe  execute  la  labranca: 

Pues  quien  paila  las  noches  deívelado, 

Y  mas  que  todos ,  quando  duerme  alcanza,’ 

Ha  diícurrido  el  modo  conveniente, 
Eílrenando  los  Turcos  en  fu  frente. 

— .  • .  -  í  *  i 
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L. 

A  os  acordáis ,  que  por  razón  de  eílado. 
Que  nunca  el  vulgo  penetro  ignorante. 
Permití ,  que  Pluton  mal  encarado 
Tizne  a  mi  hija  fu  candial  íemblante. 

Que  divertid  a  fu  madre  levantado 
El  Gárgaro ,  y  herido  el  Corybante, 

Y  mientras  íube  al  templo  en  íus  dragones, 
Baxb  al  infierno  en  los  morcillos  nones. 

.  LI. 

Ucho  di ,  que  decir  en  eftos  dias. 

Con  hecho  tal  a  las  humanas  gentes; 

O 

Mas  no  faben  fus  necias  boberias, 

t  J  3 

Que  quien  reina ,  jamas  tuvo  parientes. 

Al  fin  ella ,  fi  paila  melarchías. 

Un  reino  goza  de  los  mas  potentes, 

Y  al  Senado  no  poco  íudor  cuefta. 

Que  no  efté  la  corona  en  otra  tefia. 

CLII. 

Eres  vuelve  a  fu  caía  cuidadoía, 

Y  fin  paxaro  encuentra  trifte  el  nido. 

Que  lo  trago  fin  plumas  la  rapóla, 

O  ya  con  ellas  íe  volo  atrevido. 

No  ha  i  quien  fi i  pena  paule  laftimofa. 

Ni  quien  continuo  ceíTe  fu  gemido; 

No  hallar  raítro  le  caula  mayor  guerra. 
Pues  que  parece  la  trago  la  tierra. 
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un. 

Efpues  que  aro  fu  roftro  con  enojos. 
Llenándolo  de  Turcos ,  y  de  grietas, 

Y  lo  lembro  de  perlas  con  íus  ojos 

( Como  garbanzos )  pero  todas  netas: 

Sus  luminares  con  el  llanto  rojos 
A  los  íignos  mirando ,  y  los  planetas. 
Juro  en  ellos ,  la  vilda  íiempre  fixa. 

Perder  el  feífo ,  o  recobrar  la  hija. 

LIV. 

Ue  del  rotundo  globo ,  íiempre  íixo, 
Deícenderá  al  lugar  mas  cavernoíb 

Y  la  creída  del  monte  mas  prolixo 
Medirá  con  el  pie ,  nunca  dudoío: 

Sin  que  en  la  zona  elada  eícondidijo. 

Ni  en  la  ardiente  lugar  dexe  fudoío. 

Que  pallará  las  Secas ,  y  las  Mecas, 

Y  entrará  las  incógnitas  Batuecas. 

O 

LV. 

Ombras  pilando  de  íu  advería  fuerte. 
Hará  los  campos  de  fu  mal  teídigos, 

Y  quando  vuelva  ,  con  dolor  mas  fuerte 
Enojada  echará  por  elfos  trigos: 

Corvo  dará  el  acero  dura  muerte, 
Deldripando  á  terrones  enemigos, 

Y  de  la  tierra  el  buey  lo  que  trabaja, 
Como  mal  pagador  cobrará  en  paja. 

Hh  2 
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LVI. 

Lía  fe  paffeará  por  todo  el  mundo,' 
Imponiéndole  yugo  a  el  Hcmiíphero, 
Que  no  fiempre  es  dañoío  el  vagabundo; 
Ni  fiempre  perjudica  el  extrangero. 

El  campo  eítcril  volverá  fecundo, 

Y  a  todos  medirá  por  un  raíero, 

Y  aunque  onerofas  crezcan  fus  fatigas,’ 

Le  harán  mil  procesiones  las  hormigas. 

LVII. 

Or  no  ver  mis  conceptos  malogrados, 

Y  porque  tengan  buen  alumbramiento, 

( Como  me  ha  íucedido  en  mis  preñados) 
Cada  antojo  lo  vuelvo  un  mandamiento. 
Los  Dioíes ,  que  aqui  miro  conjurados. 
Solos  ion  íabidores  de  eftc  cuento. 

Si  íe  rezuma  el  robo  de  mi  hija. 

Ha  de  íer  por  (agrada  rehendija. 

LVIII. 

Üien  no  quificre  padecer  deftierro, 

Y  gozar  los  celcfres  luminares. 

No  ande  Buícando  perro  con  cencerro. 
Corta  picos ,  íeñores  ,  y  callares. 
Profundo  el  valle  ,  mida  el  alto  cerro. 

Los  leeos  pife ,  y  húmedos  lugares. 

En  la  Europa  ,  y  el  Africa  difringa. 

Que  pailas  da  Colincho ,  que  Mandinga. 
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LIX. 

Untos  ofrezco  para  la  cabeza 
De  aquel ,  que  en  boca  no  puliere  punto-, 

Aun  mas  que  por  blandura  ,  por  fiereza. 

No  con  mi  rayo  quedará  difunto. 

Que  morirle  de  fupito  es  defheza. 

Que  ahorra  de  fatigas  el  conjunto, 

Y  porque  mas  lo  lienta ,  á  mi  me  importa. 
Vaya  á  la  muerte  en  beítia  paísicorta. 

LX. 

E  ellas  íenoras  temo  mucho  el  pico. 

Mas  de  mi  laña  nadie  cítara  exenta. 

Que  á  mi  hermana  pondré  íobre  un  borrico, 

Y  vengare  mi  enojo  con  mi  afrenta. 

Volved  ahora  vueftro  lacro  hocico 
Hacia  donde  la  pobre  le  lamenta, 

Y  hallareis  mudas  á  íu  defconfuelo 
Las  lenguas  del  ardiente  Mongibelo. 

LXI. 

O  muy  limpio,  por  1er  un  poco  eípeíío. 
Un  bofque  junto  al  Ethna  le  levanta. 

Que  por  llegar  á  el  fiempre  cita  tieílo, 

Y  cu  puntillas  la  una ,  y  la  otra  planta: 

De  Acis  en  cite  fitio  fue  el  íuceíTo, 

Donde  íu  cuerpo  el  Cycople  quebranta, 

;Y  al  correr  Galathea  con  el  toca, 


Y  al  mozuelo  fe  le  hizo  agua  la  boca. 

w  O 


LXII. 


LA  TLtgSELtfl^J. 

LXII. 

Alidas  Teñas  cenizo! o  un  llano, 

( Sí  tradición  apocrypha  no  miente) 

Da  del  rigor ,  que  Jove  íobcrano 
Uso  con  la  atrevida  infame  gente. 

Aqui  ella  la  canilla  ,  que  el  villano 
Corrio  con  fu  caballo  diligente, 

Y  fin  hallarle  el  fin ,  vuelven  el  cuello. 

El  uno  aguado ,  y  otro  fin  refucilo. 

lxiii. 

Onda  fe  extiende  trecho  dilatado; 
Laguna  bien  florida  en  íu  rivera. 

Por  quien  la  isla  abunda  de  peleado. 

Que  en  si  contiene  horrible  calavera. 

De  blanco  marmol  un  brocal  labrado 
Con  larga  íoga  a  un  pozo  defeípera. 

Que  jamas  el  verano  lo  hallo  íeco, 

Y  es  de  una  muela  acu  ¡creada  el  hueco. 

LXIV. 

E  quantos  ciñe  el  boíque  árbol  ninguno 
El  nombre  guarda  ,  que  le  ponen  antes. 

Ya  nombran  Egeon  al  azeituno, 

Los  manzanos  conocen  por  Mimantes: 

El  hierro  viften  todos  importuno. 

Que  en  TuS  hombros  cargaron  los  Gigantes, 
Con  íu  almete  íe  mira  la  bellota, 

Y  la  almendra  de  malla  con  íu  cota. 


LXV. 
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LXV. 

As  encinas  robuftas ,  y  derechas 
Del  grave  pelo  gimen  agobiadas. 

Arcos  los  ramos  fon  de  duras  flechas. 

j  í  w  ' 

Las  hojas ,  que  las  ciñen  ,  fon  de  eradas:  . 
Anchas  les  vienen  ( íl  a  fu  dueño  eftrechas) 
A  fus  fornidos  troncos  las  celadas. 

Erizos  fon  las  picas  al  carta  ño. 

No  en  la  azeituna  el  eícudete  es  daño. 

ALXVI. 

Lii  blanquean  duros  los  montones 
De  terrigenas ,  que  antes  fueron  grueflbs. 
Roídos  de  ibis  malas  intenciones 

Íl  "  *  * 

Han  quedado  los  pobres  en  los  huertos. 

Aun  humean  diveríos  picarones. 

Que  lentamente  pagan  fus  exceflos, 

Y  por  mucho ,  que  el  fuego  los  ahumé. 

Mas ,  no  lomar  lu  intento ,  los  confume. 

LXVII.  * 

E  fuertes  ramas  un  roburto  Abeto, 

* 

Que  entre  todos  fe  mira  levantado, 

Vifte  la  grave  cota ,  y  fuerte  peto 
Del  Rey  de  los  Gigantes  Encelado. 

Dos  encinas  fe  arriman  con  refpcto, 

Y  horquillas  le  íofticnen  por  fu  lado, 

Y  al  verlo  armado ,  y  que  dcfcuella  grande, 
Jove  fe  afluida ,  y  el  Trifulco  blande. 
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Alxviii. 

L  padre  de  íu  infaufta  Proíerpiná 
Iba  Ceres  echando  maldiciones. 

Una  enriquece  el  pelo ,  y  otra  encina; 
Errante ,  y  vagabundo  fin  libones: 

Ya  medróla  le  agacha ,  ya  le  empina; 
Pues  Bacanal  en  geftos  ,  y  en  acciones. 
Tan  prcfto  corre  ,  como  le  íuípende, 

Y  en  contra  el  curio  mas  veloz  emprende»; 

LXIX. 

L  verla  hacer  tamaños  deíafueros. 

No  el  llanto  detendrían  de  mirones 
Los  íoldados  de  Ulyííes  mas  enteros. 

Ni  los  mas  defgarrados  Myrmidones: 

Las  Diofas  todas  hacen  mil  pucheros, 

Y  á  Júpiter  le  piden  mil  perdones» 

Pero  íu  roftro  el  picaron  retira, 

Y  á  fu  interes  atento  íolo  mira. 

Alxx. 

Un  mas  delito  ,  que  íacar  la  eípada 
En  palacio ,  en  el  boíque  filencioío 
Es  levantar  el  hacha ,  que  afilada 
Rafgue  fus  ramos ,  rompa  fu  repoíb: 

Pero  Ceres  rabióla  ,  y  defpechada. 
Supliendo  lo  divino  a  lo  nervoío. 

Con  fufpiros  mas  recios ,  que  huracanes; 
Daba  en  tierra  con  armas ,  y  jayanes. 


LXXI. 
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C-LXXI.  /  , 

Omo  de  naves  rompe  el  fabricante. 

Sin  que  á  íu  antigüedad  tenga  reípeto. 

Para  que  en  nuevo  árbol  le  traníplante 
El  pino ,  que  en  el  boíquc  ella  mas  reto: 

No  para  trementina ,  íi  anhelante. 

Para  latas  atisba  el  fuerte  abeto. 

Curvas ,  y  eftemenaras  ( todo  noble) 

En  el  caftaño  íolicita  ,  y  roble. 

ALXXII.  jf 

Ssi  la  íelva  dexa  deftrozada, 

Y  á  la  paííea  el  Sol ,  como  extrangcro. 

Ningún  árbol  caído  ya  le  agrada. 

Que  a  íu  ardor  es  fu  pábulo  ligero. 

Dos  cipreles  de  punta  hai  tan  delgada. 

Que  en  la  efphera  han  formado  un  agujero, 

X  la  Luna  encorvándole  ligera. 

Huye  por  no  enclavarle  en  tu  carrera; 

ALXXI1I. 

Mbos  de  un  golpe  los  derriba  al  fuelo, 

Qiie  eftremecc  la  efphera  con  el  ruido; 

Y  el  Conclave,  que  atiende  defde  el  cielo, 

A  Júpiter  miro  deícolorido. 

Levantólos ,  y  mide  fin  anhelo 
Con  fus  fuercas  1  u  pefo  dcfmedido; 

Para  mis  hombros  (  dixo )  es  cola  poca, 

Y  aun  por  palillos  los  pondré  en  la  boca. 

li  LXXIV, 
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LXXIV. 

Ual  arrancado  con  el  fuerte  vien  to 
El  alcornoque ,  donde  eña  oficioío 
En  fu  obra  el  enxambre ,  al  movimiento 
Volando  al  campo  íale  temeroío: 

Afii  enxambre  de  Nymphas  fin  haliento 
Salen  ,  midiendo  el  fitio  íilencioío. 

No  tanto  la  gran  ruina  las  trafpaíla. 

Sino  hallarfe  en  el  prado ,  como  en  caía. 

U  LXXV. 

No  ,  y  otro  ciprés  al  Etneo  monte 
Con  un  roílro  fubia  tan  furioío. 

Que  no  mas  apacible  en  Phlegetonte, 

Megera  enciende  el  tejo  venenoío. 

Entre  nubes  fe  encubre  el  Horizonte, 

Y  fu  pie  entre  cenizas  resbalofo; 

Y  no  le  íale  el  cuento  muy  barato. 

Pues  fino  pierde  el  pie ,  pierde  el  zapato. 

LXXVI. 

L  monte  corono  con  gran  trabajo; 

De  lejos  los  enciende  con  gran  maña, 

Qual  d id  tro  íacriftan  defde  lo  baxo 
Las  altas  velas  con  fu  larga  caña. 

No  sé  que  untura  lleva  en  un  trapajo. 

Que  fus  Herpes  a  un  tiempo  empuerca,  y  baña; 
Phebo  la  eafta  con  fus  alazanes, 

Y  Diana  la  ha  ufado  con  fus  canes. 
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NLXXVll. 

Unca  el  leño  le  apaga  ya  encendido. 

Ni  quema ,  aunque  lo  apliquen  á  los  huellos, 

Y  aísi  el  pelo  verán  fiemprc  lucido 
En  los  flamantes  potros ,  y  fabueííós: 

No  la  Luna  ( fu  circulo  cumplido) 

Tuvo  opueftaá  la  luz  tales  exceílós. 

Ni  por  Enero  el  gato ,  ni  la  gata 
Miró  el  temblor  tan  claro  de  fu  plata. 

ELXXVIII. 

L  íuelo  le  ve  todo  enriquecido 
De  la  luz ,  fin  íaber ,  qué  aftro  la  embia, 

Y  al  pobrete  ,  que  eftá  recicn  dormido, 
Diípiertan  al  juzgar  cercano  el  dia. 

Que  es  mete ,  ó  laca  oro  hai  quien  porfía 
De  Aftronomo  el  idiota  prefumido, 

Y  ya  pinta  el  que  efcribe  las  Gacetas 
Crinitas  en  Sicilia  dos  cometas. 

D  LXXIX. 

Eípues  de  examinar  el  juego  todo, 

Y  quedar  fu  dcíeo  íatisfecho. 

Pues  veftido  ,  y  calcado  eftá  á  lu  modo. 

Sube  en  el  carro  con  el  pie  derecho. 

Los  brazos  remangados  hafta  el  codo. 

Las  riendas  igualando  por  derecho. 

Mirando  al  cielo  ,  á  Júpiter  exclama; 

No  lo  parienta  le  acordó ,  lo  dama. 

Ii  2  LXXX. 
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LXXX. 

Jove ,  no  Saturnio  ,  Saturnino, 

Pues  me  miras  adverío ,  y  das  de  mano; 
Qué  bien  pagas  mi  necio  deíatino. 

De  quererte  mi  amigo  mas  que  hermano: 
Mueftrate  padre  con  tu  hermana  finos 
No  lea  quien  jovial  tan  inhumano, 

Y  en  la  primer  jornada  determina, 

Que  delde  el  paño  efe  uche  a  Proferniná, 
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La  efper  ancas  Viendo  ya  perdidas. 

Con  cf pirita  Ceres  Vagabundo, 

Quijo  juntar  anfiofa  d  fus  partidas 
has  fíete ,  que  Vulgares  dan  al  mundo . 

Las  cofas  d  tal  giro  prevenidas , 

Terrejlre  el  globo  examino  rotundo, 

Y  aunque  tanto  país  miró  prolixa, 

Ni  aun  pintada  en  ninguno  bailó  la  bija. 

CANTO  DECIMO. 

4. 

C.  .  ;  y 

O  -  1 

T  L 

Jj _ {  As  riendas  floxas ,  y  el  azote  enhieíto, 

Ceres  al  tiro  fibilante  obliga, 

O  1 

Que  pronto  arranque  del  babeado  pucfto, 

Y  azote  con  íu  cola  la  barriga: 

No  el  caballo  Andaluz  fale  tan  preflo, 
Quando  el  patrio  ginete  lo  fatiga-, 

Y  no  lleva  mas  freno ,  ni  mas  rienda. 

Que  una  colonia,que  compro  en  la  tienda. 


II. 
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II. 

Or  encima  del  mar  navega  el  viento, 

Y  fu  Libyco  efpacio  el  tiro  nada, 
Infeílando  pirata  fu  elemento, 

Con  íu  gran  boca  de  veneno  armada. 
No  perezoía ,  ni  con  paño  lento. 

En  la  inconftante  Syrte  bufca  entrada. 
Donde  ayer  era  puerto  ,  altos  los  montes 
Ocultan  los  antiguos  Horizontes. 

III. 

U  arena  vagabunda  errante  mira, 

No  dexa  albergue  donde  no  fe  meta. 

Su  grande  circuito  pronta  gira, 

Sin  que  olvide  encenada ,  ni  caleta. 
Calor ,  viento ,  y  arena  fe  conípira, 

Y  fu  cuerpo  le  pone  como  Athleta, 
Todo  ( dice  la  Dioía )  no  es  bailante 
A  quien  lucha  con  pena  tan  gigante. 

IV. 

La  Tritonia  el  eícamado  vuelo 
Los  dragones  tendieron  obedientes. 
Húmeda  cuna  ,  que  en  algofo  íuelo, 

A  Minerva  le  dieron  fus  vertientes: 
Hallo  feltivas  Nymphas ,  no  confuelo. 
Que  enxugára  fus  lagrimas  dolientes. 
Pues ,  fin  que  atiendan  a  fus  trilles  lloros 
Sus  coreas  profiguen ,  y  fus  coros. 
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v. 

Ayor  Syrte  navega  prefurofa. 

Ya  mira  del  Lotophago  el  arena, 

No  de  fu  adunca  fruta  comer  ofla. 

Por  no  olvidar  fu  hija ,  ni  fu  pena: 

Ya  las  Aras  regiílra  cuidadoG, 

Y  fu  voz  en  fus  cóncavos  refuena, 

Paíso  adelante ,  que  fus  prendas  caras 
No  íeñalan  por  termino  las  aras. 

VI. 

A  a  Cyrene ,  y  a  Jove  omnipotente 
V é  en  el  templo  de  Hamon  hecho  carnero; 
Mira  del  Sol  la  venerada  fuente 
Cafi  elada  en  fu  grande  rehilero: 

Ve  el  penaíco  del  Auílro,  que  innocente. 

Si  le  toca  algún  necio  majadero. 

Con  íu  arena  halla  el  miffno  ciclo  llega, 

Y  en  fus  letras  flamantes  fe  le  pega. 

VIL 

Or  el  aduílo  Garamantc  palla, 

Y  el  Getulo  ginete  mira  Ceres, 

A  los  Numidas ,  que  no  tienen  caG, 

Y  fe  ahorran  pagar  fus  alquileres: 

Mira  el  Mauro  ,  que  el  baxo  Sol  abraG, 

Los  pobres  NaGmones  fin  haberes, 

Y  el  Maza  mira ,  que  en  tirar  los  dardos 
Hace  a  los  Partos ,  y  a  los  Medos  tardos. 


VIH. 
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VIII. 

E  Dido  la  ciudad  pucíta  en  la  carta 
Fue  midiendo ,  y  el  largo  íeñorio, 

A  quien  Virgilio  de  infamar  no  íe  hartan 
Pues  Sicheo ,  y  no  Eneas  fue  íii  pió. 

Hai  quien  cruel  ofsd  llamar  á  Marta, 

Benigno  a  Ñero ,  como  a  Numa  impío, 

Y  volviendo  los  ligios  como  guante. 

Lo  que  citaba  hacia  tras ,  pulo  adelante.; 

IX.  ’  f 
|  Ira  el  penfil  de  oro  refulgente. 

Donde  penden  Ocales  las  manganas. 

Que  letal  guarda  horrible  una  íerpiente, 

Y  poífeen  hermoías  tres  hermanas: 

Del  oro  Alcides  con  hambriento  diente; 

Piños  las  hizo  todas  a  fus  ganas. 

Que  peores  ,  que  eííotras  de  Sodoma, 

Nunca  íacian ,  por  muchas ,  que  íe  coma; 

X. 

Odo  el  camino  encuentra  pedrcgoíb 
De  los  que  en  piedras  convirtió  Gorgona, 

Y  el  cuello  engríe  el  afpid  venenólo. 

Que  de  tal  íangre  dcfcender  biaícna: 

La  Hemorroyde  la  cfcupe ,  y  fin  repofb. 
Sedienta  de  ella ,  Dipías  la  pregona, 

Y  el  Chelydros,que  no  halla  quien  lo  exceda. 
Mueve  íobre  fu  eítirpe  polvareda. 

XI. 


/ 


L 
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XI. 

Lega  al  Reino  de  Antheo  celebrado. 
Fértil  íu  tierra ,  que  de  todo  abunda. 
Que  deípues  de  tener  el  roftro  arado 
La  Reina  madre  íe  moftro  fecunda; 

Y  donde  Alcides ,  de  ella  deípegado, 

Al  Gigante  le  dio  la  fiera  tunda, 

Y  para  que  lograífe  el  vencimiento; 
Antes  perdió  la  tierra ,  que  el  haliento. 

XII. 

E  piedra  monte ,  fi  lo  fue  de  huello; 
No  por  eílo  mas  duro ,  íe  ve  Atlante, 
Que  con  el  mal  de  ojo  quedo  tieílo. 
Como  fi  fuera  un  niño  aquel  Gigante; 
En  íus  hombros  del  Globo  tiene  el  pelo; 
Sin  que  geito  íe  mire  en  íu  fe  rabiante; 

Si  mantenía  el  cielo  hai  opiniones,  ¡ 
O  fi  dél  fuítentaba  conclufiones. 

XIII. 


2f7 
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Os  montañas  repara  muy  crecidas; 

Que  tienen  en  la  efphera  el  paradero, 

O  dos  colanas  fon  ,  ambas  erguidas. 
Como  el  envés  de  un  pefo  Perulero. 

Ellas  dicen ,  que  alli  fueron  trahidas 
Por  Hercules  el  Griego  eíportillero. 
Poniendo  el  Non  plus  ultra  en  íus  confines; 
Y  el  texto :  Cerci  funt  deifique  fines. 

Kk 
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XIV. 

Ejores  manos  tuvo ,  que  cabeza; 

Dixo  la  Dioía  aleando  los  Dragones, 

Quien  de  Antheo  depuíb  la  braveza, 

Y  aqui  pufo  los  últimos  mojones. 

A  navegar  el  mar  de  Atlante  empieza; 

Eos  cuidados  doblando ,  y  farallones. 

Por  no  anchurofo  mar  corre  la  pofta. 

No  á  mención  del  Algarbe ,  fi  á  la  coila; 

E  XV.  * 

L  carro  a  las  Atlantides  arriba, 

Regiftra  la  Ombrion ,  y  la  Capraria; 

En  las  Junonias  ambas  pronta  eftriva; 

¡Y  cubierta  de  nieve  en  la  Nivaria: 

La  isla  vuelve  lo  de  abaxo  arriba. 

Sin  que  reíerve  litio  en  la  Canaria; 

Mas  la  figue  de  perros  tal  caterva. 

Que  al  mar  fe  arroja  qual  ligera  cierva',' 

CXVL 

Ocho  ( como  al  membrillo )  el  Sol  dorado 
Pone  adulto  el  cogote  de  Eleuhna, 

Quien  fu  roífro  no  ve  íalmonetado 
Halla  que  a  fu  poniente  le  avecina. 

Por  mejorar  fortuna  el  tiro  alado 
De  las  ondas  va  haciendo  chilindrina, 
Diícurriendo  fingirfe  entre  otras  gentes 
De  la  herpe  primera  defendientes- 

'  .  '  XVII. 
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Y  XVII. 

A  canfádas  hallándole ,  y  hambrientas, 

Y  temeroías  del  cruel  defino. 

Que  el  comer ,  fin  llevarlo ,  ni  hallar  ventas. 
Tan  extraño  lo  ven ,  como  el  camino: 

No  en  íus  vuelos  las  halla  tan  violentas. 

Torvo  el  roftro  volviéndole  mohíno; 

Del  azote  al  impulío  inobedientes. 

Sus  deípcchos  le  mueftran  en  los  dientes; 

E  XVIII. 

,L  reípedlo  le  pierden  á  la  Dioía, 

También  ellas  preciadas  de  Deidades,' 

Pues  las  adora  Egypto  religioía, 

Y  Epidauro  con  otras  mil  ciudades. 

Por  qué ,  di ,  nuellra  eícama  venenóla 
En  remojo  la  echaron  tus  maldades. 

Siendo  en  todo  a  las  otras  diferente, 

Y  porque  en  hydra  mudas  la  íerpiente? 

DXIX. 

Onde  nos  llevas ,  quiero,que  reípondas. 
Hollando  rieígos  por  no  hollado  íeno. 

Dipías  muertas  de  fed  entre  laS  ondas, 
Suftentadas  de  rabia ,  y  de  veneno: 

Por  las  fendas  tan  largas ,  como  hondas. 
Preciada  tu  arrogancia  de  íu  cílreno. 

Donde  el  agua  nos  ciñe  con  mil  muertes, 

Y  las  que  miro  oleadas ,  hallo  fuertes. 

Kk  1 


XX. 


2éo  LA  TWSE'RPIMA. . 


L 


XX. 


A  tierra  al  Topo  ciego  es  alimento,- 
Al  Chamaleon  el  aire  le  es  comida} 

Mas  el  agua ,  que  encierra  elle  elementó; 

Ni  es  fuitento ,  ni  puede  íer  bebida: 
Volvámonos  del  Sol  al  nacimiento. 

No  á  todos  pierda  una  muger  perdida; 

Que  mayor  dicha  el  hado  me  promete,' 
Lombriz  en  tierra ,  que  en  las  ondas  Ccte; 

XXL 

In  rcfponder  el  látigo  enalbóla, 

Y  fin  que  efcama  dexe ,  donde  llega, 

Defde  el  teítuz  mondándole  a  la  cola. 

De  un  latigazo  toda  la  doblega. 

Mirando  atenta  la  celefte  bola. 

Parte  una  nube  firme  fiempre  niega, 

[Y  fu  viña ,  que  es ,  lince  aííegura 
Candido  velo  de  la  tierra  obfcura.  • 

I'V  ^  XXII. 

^/Ebaxo  ella  de  aquella  ceja  parda 
El  ojo  de  Zayti  peregrina. 

Nadar  advierto  la  tortuga  tarda, 

Y  ramas  verdes  de  reciente  ruina: 

El  paxaro ,  que  bobo  fiempre  aguarda, 

Al  navegante  vulto  fe  avecina, 

Y  tan  bobos  los  pobres ,  e  innocentes. 

Que  garrotas  coronan  Las  ferpientes. 

XXIII. 
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XXIII. 

O  facrilegas  Palmas ,  fi  gigantes,  '  ■ 
Pacificas  íe  fuben  hafta  el  cielo. 

De  dos  en  dos  fe  juntan  íupl  icantes. 

Porque  a  íu  altura  pierdan  el  rezelo: 

Nunca  las  vid  tan  dulces ,  ni  abundantes 
El  Idumeo  fértil  Syrio  íuelo, 

Y  como  el  macho  en  la  hembra  tiene  el  alma. 
No  hai  palmo,que  no  crezca  con  íu  palma. 

XXIV. 

Us  riquezas  publican  impacientes, 

A  la  playa  íaliendoíe  a  montones 
Las  naranjas ,  rubíes  relucientes. 

Bailadores  topacios ,  los  limones: 

Dulces  Cocos  hacían  a  las  gentes 
En  alto  pueftos  arboles  bufones* 

Mas  a  las  herpes ,  o  qué  bien  les  íabe 
El  Plátano ,  el  Muniato ,  y  el  Cazabe; 

XXV. , 

Obre  mil  íetecientas  millas  gira 
Cercs  dentro  la  isla  cuidadoía, 

Y  á  las  isleñas  Dryades  confpira. 

Hija  del  Sol  a  ver  la  blanca  Dioía: 

No  menos  de  encontrar  ella  íe  admira 
La  Semi-dea  faz  tan  horrorofa* 

Si  fon  diablos  las  Dioías  ,  dixo  Ceres, 

Qué  demonios  íeran  otras  mugeres? 


JVi. 


XXVI. 
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EXXVI. 

L  hambre ,  que  le  aprieta  demafiado,- 
Alivio  pide  a  fu  Temblante  adulto, 

Y  un  cochino  miniílran  bien  aliado. 

Que  en  el  país  es  cofa  de  gran  güilo: 

No  en  el  Aji  le  labe  mal  mojado; 
Relamiéndole  clama :  o  Jove  injuílo. 

Que  del  Neffcar  ellas  tan  codiciólo, 

Y  del  Aj i  te  privas  tan  labrólo. 

XXVII. 

Or  ver ,  li  la  encubaron  fus  maldades^ 
Atravefimdo  a  Cuba  fue  en  un  vuelo; 

Son  los  humos ,  que  logran  íus  Deidades 
Del  tabaco ,  que  da  fértil  el  íuelo: 

De  aquel  miímo  color  á  otras  Dryades 
Ver  en  fu  tierra  admira  tanto  cielo, 

Y  ufanas  le  ofrecieron  fin  empacho. 

Hecho  en  fu  miíma  concha ,  un  garapacho. 

XXVIII. 

E  las  Herpes  en  vanda  pueílo  el  freno. 
Alia  en  Codego  breve  le  trafpuío. 

No  efineraldas  en  hierba  da  el  terreno. 

Sin  ellas  ricas  las  ofrece  Mulo. 

Llega  al  Ifthmo  Coloílb ,  que  ícrcno 
En  cada  mar  un  pie  íoberbio  pufo. 

Pacifico  al  del  Sur  le  da  una  mano, 

Y  otra  le  beía  immenío  el  Occcano. 


XXIX. 
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XXIX. 

Or  mucho  mar  contrario  mucho  viento. 
Alado  el  carro  a  dividir  fe  atreve-, 

Ceres  llega  á  la  tierra  fin  haliento. 

Que  oro  fiempre ,  mas  agua  nunca ,  llueve; 
En  donde  el  Locro  lacia  todo  hambriento, 
Pero  no  el  lucro  al  corazón  aleve. 

Ciudad ,  que  lucirá  mucho  en  los  Mapas,  - 
Si  de  Reyes  tal  vez ,  fiempre  de  Papas, 

XXX. 

A  cordillera  paíTa  con  eípanto, 

Y  va  con  harto  miedo,  y  harta  priía, 
Cauíando  al  paílagero  amargo  llanto. 

La  que  advierte  en  fu  amigo  trille  rila: 

Si  vueílra  eícama  con  rigor  quebranto. 

La  piedad  me  compele  ,  y  os  avila, 

( Con  las  Herpes  hablo )  que  fi  osapura. 

De  elle  riíueño  mal  ella  es  la  cura, 

CXXXI. 

Orriendo  va  de  Arauco  valle ,  y  fierra 
Hecha  un  Chile  la  Dioía  con  íu  carro, 

Y  fi  aquella  no  es  la  mejor  tierra, 

AlTeguran ,  que  es  el  mejor  barro. 

Predice  la  cruel  íarigrienta  guerra 
De  tanto  noble  Indio  el  fin  bizarro. 

Hechos  en  bronce  cícritos ,  no  en  papeles. 
De  Leocanides ,  Rengos ,  T  ucapelcs. 


•i  ¿ 


:ii. 
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xxxii. 

9  * 

Udoíb  entre  dos  aguas  vé  un  eftrecho, 

Y  entre  ellas  de  Fuego  halló  una  tierra. 
Donde  de  los  Gigantes  el  defecho. 

Por  innocentes  Júpiter  deftierra: 

Inhoípitable  admiran  un  gran  trecho; 

Pero  el  frió  á  las  herpes  hace  guerra. 

Que  es ,  de  fuego  nombrar  todo  aquel  cabo; 
Como  gata  rabona  a  la  fin  rabo. 

XXXIII.  ’  | 

Echo  por  tierra  puedas  las  ferpientes 
Humildes  le  fuplican  á  la  Dioía, 

Que  las  lleve  por  tierras  mas  calientes, 

Y  no  emprenda  jornada  tan  dañofa: 

Que  ellas  íe  hallan  enfermas ,  y  dolientes; 
Que  íu  inquietud  un  punto  no  repoía, 

Y  las  bocas ,  que  el  duro  freno  manda. 

Aun  el  mal  las  laftima  de  Loanda. 

•  XXXIV. 

E  Phebo ,  y  de  la  Luna  con  el  unto' 

A  íu  cerro  la  mano  dio  halagüeña, 

O  J 

Y  al  Ifthmo  vuelve ,  mas  con  nuevo  aílunto; 
Que  en  ver  la  otra  Peninfula  íe  empeña: 

El  tiro  pronto  ,  ya  no  pierde  punto, 

Y  por  aquellos  montes  íe  deípeña. 
Sirviéndole  de  eípuela  ,  y  de  feftejo 
Rabuda  hardilla ,  f:  rabón  conejo. 


XXXV. 
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D.xxxv.  r  - 

E  los  arboles ,  que  uno ,  y  otro  Mayo 
Les  da  nobleza ,  y  mira  engrandecidos, 
Qualquiera  aqui  íirviera  de  lacayo 
A  los  Proceres  arboles  erguidos. 

Las  Niguas  fe  les  entran  al  íbslayo,' 

Fecundas  paren  en  íus  pies  fornidos,' 
Penetrando  el  moíquito  duras  conchas^  • 

V encno  chupa ,  fi  levanta  ronchas» 

A  XXXVI. 

Guatemala  el  tiro  ya  inficiona,' 

Y  Rey  de  los  Cacaos  en  fii  filia 
El  Soconufoo  ciñe  la  corona, 

Y  el  mas  granado  pronto  íe  le  humilla.]  1 
Guayaquil  por  vaflallo  íe  pregona, 

Y  Caracas  le  dobla  la  rodilla, 

Y  a  jurarlo  ya  entran  por  la  Tala  ■ 

Marañen ,  el  de  Grita ,  y  Guatemala* 

L  XXXVII. 

A  hierba  ,  que  es  Añil  de  tanta  eítímá, 

Dos  veces  la  miraron  chancada, 

i 


nu 
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De  que  ella  no  íe  pudra  anticipada. 

Guerra  a  la  Grana  íu  color  intima. 

Pues  a  veces  íe  ve  privilegiada; 

Jo v.e  de  fu  color  pufo  los  cielos, 
y  aun  el  infierno ,  pues  tiño  los  zeíos; 

1  ”  H  XXXVIII. 
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E  XXXVIII. 

N  Oaxaca  crecer  miro  la  Grana, 

No  Múrice  peleado ,  Cochinilla, 

Que  el  Nopal  por  encina  roe  ufana. 
Aumentando  fu  prole  en  fu  femilla. 

Del  néctar  efpumoío  le  dio  gana, 

Y  el  mantecofo  gufto  maravilla, 

Caxas ,  que  no  hacen  ruido  á  los  íoldados 
Pero  hacen  mucha  guerra  a  los  letrados. 

AXXXÍX. 

La  ciudad  caminan  de  la  Luna, 
Mundo  chico,  que  el  agua  lo  rodea. 

El  Aguila  Imperial  fobre  la  Tuna 
Por  armas  fu  diftrito  fefiorea. 

Su  abundante  admiro  grande  laguna 
El  pefeado ,  y  las  aves ,  que  procrea 
El  Pulque ,  que  deftilan  fus  Magueyes, 
Que  beben  pobres,y  codician  Reyes. 

XL. 

___  Michoacan  revuelve  con  anhelo, 

Y  las  herpes  lo  pilan  con  fatiga, 
Temiendo,que  los  polvos  de  aquel  fuelo 
Ablanden  eficaces  íu  barriga. 

Mira  el  Indio, que  Apeles  con  defvelo 
Las  plumas  por  colores  mezcla  ,  y  liga, 

Y  fin  que  de  hábil  la  humildad  preíuma. 
Milagros  pinta  de  íu  mano  ,  y  pluma. 
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Pl  .  XLI. 

Or  el  aire ,  no  en  bailas ,  paíso  un  lio; 

Del  Papagayo  trepa  por  la  cuefta; 

De  Acapulco  examina  el  fcñorio, 

Y  la  colla  del  Sur  toda  molefta: 

De  Cíbola  fe  viíle  por  el  frió. 

Que  es  isla  California  no  contexta, 

Y  por  librarlas  Herpes  de  Neptuno, 

Hollo  tierra  pilada  de  ninguno. 

AXLII. 

L  ver  tan  horroroías  alimañas. 

Horadando  las  Herpes  van  los  vientos. 
Guardando  de  lo  mifino  fus  entrañas. 

De  veftiglos  horribles ,  y  íangrientos. 

De  fu  efpecie  otras  filván  ,  mas  tamañas 

Como  las  diferencian  fus  accentos; 

'  .  ¡ 

E!  cielo  tiembla ,  Jove  tuerce  el  roítro. 

Tal  la  muHca  es  del  fiero  monillo. 

T)  XLIII. 

J[  Alian  por  el  Zungar  a  los  Japones, 

De  China  por  rebeldes  deílerrados. 

En  ritos ,  en  coftumbres ,  y  opiniones,. 
Aunque  Chinos  también ,  muy  encontrados. 
Admira  las  fuciles  invenciones, 

De  nadie  fus  Charoles  imitados. 

Junto  a  fu  Porcelana  otra  qualquiera. 

Por  loía  la  tendr  an  de  Tala  vera. 

L  lz 
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VXL1V.  ■ 

Er  de  China  el  gran  muro  fue  fu  empeño; 
A  fus  caferas  damas  llamo  floxias. 

Que  porque  el  pie  les  quede  muy  pequeño. 
Las  mas  defdc  muchachas  quedan  coxas.  . 

La  invención  ,  que  nos  traxo  tardo  el  leño, 

De  la  Imprenta  celebra  en  tantas  hojas; 

En  bronce  vio  vaciadas  ( mas  fin  leyes) 

Las  ultimas  razones  de  los  Reyes. 

\  J  XLV. 

¡  y  Ueía  el  carro  veloz  á  Cochinchina; 

Y  deíp  ues  a  las  Islas  de  Borneo; 

Infula  no  le  queda  Philipina, 

Que  por  pobre  perdone  fu  deíeo: 

A  Gflan  en  derecho  fe  encamina, 

'  ¡Y  al  gran  Mogol  cerco  con  fu  bogeo, 

Qual  afpid ,  el  veneno  Dragontino 
De  Perfla  abriga  el  íeno  criílalino. 

LXLVI. 

Lego  la  infaufta  á  la  feliz  Arabia, 

,Y  fl  en  la  Syrte  recorrió  la  Seca, 

Ahora  va  caminando  con  mas  rabia;  '  . 
Pues  no  encuentra  noticias  en  la  Meca: 

A  los  Dioíes  maldice  poco  labia. 

Pues  mas  mueve  fu  ira ,  quien  mas  peca; 
Quando  efquadron  canoro ,  luz  del  viento 
A  un  Sol ,  que  vuela  alado ,  flgue  atento. 

XLVII 
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XLVII. 

Ra  el  entierro  de  la  Phenix  ave. 

Que  a  Heliopolis  lleva  el  nuevo  hijo, 

Y  el  plumado  concurío  ligue  Arabe 
En  plumas  vario ,  en  numero  prolixo: 
En  el  templo  del  Sol  con  pompa  grave 
Elle  paxaro  tiene  entierro  fixo, 

Y  para  los  derechos  carga  al  lomo 
Un  churlo  de  canela ,  o  cinamomo, 

XLVIII. 

E  Cafiopea  mira,y  de  Cepheo, 
Tinto  el  reino  eípichado  entre  íudores. 
Si  blanquearle  impofsible  fue  al  deíeo, 
Aftros  lo  facilitan  fuperiores. 

Sin  afloxar  de  fu  tirante  empleo 
La  Oía  burla  de  Juno  los  rencores,- 

Y  en  el  mar  con  imperio  mer omixto 
Zabullirfe  la  Dioía  ve  a,  Calixto. 

XLIX, 

Adando  lymphas ,  y  pifando  arenas 
T raidor  infame  eícucha  al  Cocodrilo, 
Pues  la  piedad  del  que  creyó  íus  penas 
Sepulcro  encuentra  en  el  lamofo  Nilo: 
Nilo ,  que  puede  íuftentar  apenas 
Tanta  boca ,  y  a  veces  íe  ve  al  hilo. 

Que  aunque  en  fias  tierras  es  tan  abíolut 
Al  Occcano  paga  un  gran  tributo. 
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Al- 

Biílno  del  Prefte  Joan  paiíano. 

De  clara  cftirpe ,  quando  no  eminente, 
Garbanco  aquatil  íe  hincha ,  y  pone  vano 
Con  el  humor  de  una ,  y  otra  fuente* 

Para  juntar  caudal ,  qual  corteíano. 

Se  eíconde  del  comercio  de  la  gente, 

Y  lucido ,  deípues  de  muchas  noches. 
Barcas  fuftenta ,  no  pudiendo  coches* 

LI.  . 

,N  diíparates  ve  de  cal ,  y  canto 
Sepulcros  de  los  Reyes ,  y  el  dinero. 

Que  los  Egypcios  alabaron  tanto. 

Como  hace  qualquiera  buhonero. 

El  aire  con  gemidos ,  y  quebranto 
De  fu  alta  clphera  mira  el  heredero, 

Y  auxiliado  del  tiempo ,  que  lo  atiza. 

Con  rimas  íu  hermofura  íaciriza. 

A,LIÍ- 

Lienta  al  tiro  ya  caníado ,  y  floxo. 

Que  lánguido  camina  con  gran  dexo, 

Y  el  mar  paífa  ,  que  fue  para  unos  Rojo, 

Si  bien  para  los  otros  fue  vermejo. 

Contra  los  unos  derramo  fu  enojo, 

Y  a  los  otros  fuípenfo  hizo  el  cortejo', 

Elle  pila  íu  purpura  á  pie  enxuto, 

Y  aquel  fu  grana  corta  para  luto. 


luí. 
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LUI. 

_  Paleílina  vifito  importuna, 

AJ  or ,  y  a  Dan  regiílra  quando  fuentes, 

A  quien  el  monte  Lybano  fue  cuna, 

Y  iepulcro  el  Mar  muerto  en  íus  corrientes: 
Mar  á  quien  ave  le  acerco  ninguna, 

Y  fufre  fin  hundir  á  los  vivientes. 

Cuya  fruta ,  que  en  si  tiene  el  confumo, 

( Aun  mas  muerta, que  él )  le  vuelve  en  humo. 

L1V. 

E  Chipre  en  los  jardines  íe  recrea, 

Y  vi  fita  veloz  las  celebradas 

Nicoía ,  Amathus ,  Papho  ,  y  Cythcrea, 
Ciudades  todas  á  la  Venus  dadas. 

Maldice ,  y  no  maldice  ,  fu  ralea. 

Pues  teme  ,  que  ella  cauíe  citas  jornadas, 

Y  retorne  pelares  enemiga, 

A  quien  íu  frió ,  y  defnudéz  abriga. 

,LV. 

E  Aílaraco  el  alcazar  pronta  mira, 

Halla  el  Gárgaro  fube  con  quebranto. 

Rodea  el  muro ,  que  formo  la  Lyra, 

Y  el  curio  figuc  del  íonoro  Xantho. 

En  íu  gran  templo  el  Paladión  admira, 

Y  íus  torres  mas  tieífas ,  que  otro  tanto. 

Que  quando  miro  Ccrcs  uno ,  y  otro 
El  caballo  de  Troya  era  muy  potro: 

LVI. 
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LVI. 

Or  donde  en  otro  tiempo  fue  el  Camero; 
Que  anadio  nombre  al  Ponto  con  fu  carga. 
La  Dioía  va  figuiendo  el  derrotero. 

Mas  que  las  ondas ,  con  íu  pena  amarga; 

El  mar  de  Abido ,  y  Sello  mira  fiero. 

Que  entre  fus  Iymphas  á  Leandro  embarga; 

Y  la  mitad  teniendo  de  heroína, 

Hero  la  otra  mitad  logro  en  fu  ruina, 

LV1I. 

Or  el  Peloponeío  hizo  rodeo, 

Y  el  carro  en  el  Achaya  pulo  fixo,' 

En  donde  en  otro  tiempo  reino  Atrcoj 

Y  la  rnuger  robaron  a  fu  hijo. 

Al  Tenaro  la  fube  fu  deíeo, 

Y  en  fu  cumbre  no  dexa  eícondidijo, 

Y  una  voz  de  las  partes  mas  extremas 
Salió ,  y  le  dice ,  Ñympha  que  te  quemas; 

LVIII. 

L  grande  Apolo ,  y  Baco  coníagrado 
Por  el  Parnaío  baxa  no  remida. 

Que  a  la  cumbre  no  afpira  íli  cuidado. 

Pues  fu  laurel  no  anhela  Poetiíla. 

Al  templo  llega ,  que  prefide  el  Hado, 

Y  trille  coníultb  fu  Pythoniíía-, 

Mas  el  indice  puerto  en  los  hocicos 
Callares  le  reíponde ,  y  corta  picos, 

LIX. 
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T  lix.  ,  1, 

Rapizonda  por  fáítres  erigida, 

Y  la  Mingrelia  recorrió  la  Dioía, 

Efta  con  miel  amarga  le  combida. 

Que  en  box  libo  la  abeja  argumentóla. 

Phaío  cortés  le  dio  la  bienvenida, 

A  quien  Phalis  el  rio  hizo  famoía. 

Cuyas  aguas ,  cauíando  gran  deleite,' 

Entran  nadando  el  mar ,  como  el  azci te; 

.  LX.  ’  "t 
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___  El  Rey  Eta  vifita  las  campanas. 

Donde  Jalón  venció  los  motiítruos  fieros 

Y  defpues  configuio  por  íus  hazañas. 

Que  del  T uíon  lo  armaííen  Caballero: 

Mas  acónitos  nacen ,  que  callanas, 

Y  mas  cicutas  crecen ,  que  romero; 

O  que  enlatadas  diera  a  íus  gaznates 
De  íus  hierbas  goloío  Mythridates! 

LXI, 

_Egiítra  los  Circaílbs  bien  diípueftos, 

Y  diípueítos  al  robo ,  y  las  maldades. 

Mas  las  mugeres  con  hermoíos  ge  Ros 
Roban  también ,  mas  roban  voluntades:- 
Sus  roílcos  con  aliño ,  no  compueltos. 
Siempre  citan  provocando  a  liviandades^ 

La  Dioía  ,  que  gentil  Epapho  adora. 

Si  alia  Gentil ,  parece  que  aquí  Mora. 

Mro  LXII. 
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LXII. 

Mofe  ovia  la  Dioía  íe  avecina, 

Y  naifes  admira  tan  extraños, 

Y  halla, que  el  tiempo  en  todos  hace  ruina. 
Pues  ya  íe  ha  vuelto  Rufla  con  los  años: 

Su  cabeza ,  á  íer  calva ,  gran  mohína. 
Recibiera ,  íi  no  pequeños  daños, 

Pues  fino  por  enfado ,  por  grandeza, 

Fixa  la  Mofea  luce  en  íu  cabeza. 

Zlxiil 

ibellina  comprar  quilo  una  Marta, 

Que  aunque  Dioía  los  fríos  le  hacen  mella; 
Mas  de  íu  intento  íu  valor  le  aparta. 

Que  el  vendedor  paiíano  á  dos  dcíuella. 

La  diferencia  pide ,  que  íe  parta, 

Que  el  frió  horrible ,  íi  es  la  Marta  bella, 

Y  el  reíponde :  donde  efto  es  mas  barato, 
Sino  por  liebre ,  dan  por  Marta  gato. 

SLXIV, 

In  íoísiego  la  Diofa ,  y  íin  repoío. 

Por  la  vaíla  Alemania  abre  camino, 

Faifa  el  Rhin  por  fu  agua  caudaloío, 

Pero  mas  caudaloío  por  íu  vino. 

Riega  muchos  gaznates  efpumoío. 

Puro  corre  el  Danubio  de  contino. 

Puro  lo  abriga  el  Albis  en  íu  gremio. 
Porque  no  quede  in  albis  el  Bohemio, 
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ELXV.  -  ’ 

L  Bohemio ,  que  finge  con  defvclo. 

Que  es  fu  tierra  en  diamantes  Trapobana,’ 

Que  f  us  luces  le  roba  al  claro  cielo, 

Y  fallo  Prometheo  las  profana: 

Sus  piedras  buícan  el  remoto  fuelo. 

Donde  no  íale  íu  codicia  vana. 

Que  entre  los  tontos  facilita  medras. 

Dando  a  fu  necedad  golpe  fus  piedras. 

Ylxvi. 

A  del  todo  del  Orbe  deíalida, 

Y  arrancada  miro  la  gran  Bretaña,' 

De  diveríbs  Occeanos  ceñida. 

Si  de  criítal ,  corona  bien  extraña. 

De  un  Orbe  nuevo  a  conquiítar  combida 
Su  riqueza  al  gran  Celar  con  íu  maña. 

Que  los  Romanos ,  como  ion  tragones. 
Aunque  crudos  íe  tragarvlos  Bretones, 

LXVII.  A 

,Ste  fitio  le  agrada  por  recreo, 

Y  algo  la  detuvieron  fus  placeres. 

Mas  pomo  defmentir  al  grande  Orpheo¿ 

Que  aísiento  en  cite  litio  le  dio  a  Ccres, 

Llena  el  tiro  fu  vientre ,  y  fa  defeo,  * 

Y  vuelcos  da  en  fus  blandos  alcaceres; 

La  que  juzgo  dar  piel  en  el  viage 
Dexó  en  tierra  ,  y  ya  luce  nuevo  cltrage. 

J.-  i  Mm  2  LXVIII. 
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LXVIII.  '  • 

N  Corhualia  mira  los  Gigantes; 

Que  húmeda  piel  fus  huellos  hacen  dura; 

De  las  fieras ,  que  engullen  palpitantes* 

Ni  aun  el  pecho  los  laicos  afiegura. 

Beben  las  íangres  en  el  vaíb  humeantes; 
Quando  fe  acuellan  en  la  cueva  obfcura 
Sobre  la  tierra  madre  con  denucíto* 

Mas  del  pefo  tcmblo,quc  del  inceíío» 

Ylxix. 

A  de  los  Francos  mide  los  citados. 

No  muy  francos ,  que  eftan  muy  pobretoncs* 
Calvos  mira  los  que  antes  Caudados* 

(Y  álos  Bragados  halla  fin  callones» 

No  las  chañe ¡Herías  los»  Togados* 

Que  audiencias  tomaran  de  apelaciones^ 

Mas  todos  los  dexo ,  porque  confia* 

Que.  ha  de  hallar  a  fu  hija  en  Picardía,’ 

LXX. 

Garona ,  y  Charanta  ve, que  hambriento 
Occidental  los  forbe  el  Occeano* 

Mira  al  Sena ,  y  al  So  na,  que  violento 
Cyribundis  los  hace  el  mar  Britano: 

El  Tyrrhcno  con  poco  miramiento 
En  (ai  al  Auda  pone ,  y  al  Rhodano* 

Y  aunque  tan  grandes  ríos  beber  hiele. 

Nunca  el  bazo  le  gruñe  *  ni  le  duele. 

,  LXXL 


E 


CASETO  ‘DECIMO. 

LXXI.Í 

N  los  montes  eípcílos  apartados 
Los  Druydas  habitan  las  encinas. 

En  venerar  fus  ligas  ocupados. 

Como  hiciera  qualquiera  rompe  eíquínas. 
Que  las  almas  corriendo  van  los  hados. 
De  un  cuerpo  en  otro  íientan  fus  doctrinas 

Y  fin  vaílallos  el  Tenor  de  Averno, 

Mano  efta  fobre  mano  en  el  infierno, 

LXXII. 

Egunda  vez  íe  vio  deípachurrada 
Pyrene  con  el  carro  de  la  Dioía, 

Y  de  las  galas,que  vifiio  animada 

Un  pedazo  de  falda  encontró  hermoía. 

La  margen  del  ibero  dilatada 
Inquiriendo  Fue  Ceres  cuidadoía. 

Tan  fértil ,  que  aísimifino  íe  produce, 

A  efte  íentir  Nebrixa  me  conduce, 

Elxxiii. 

L  valor  ya  del  Cántabro  reíucna. 

Que  íu  vida  fin  Marte  íe  marchita. 

No  el  Capricornio  frió  le  da  pena. 

Ni  el  ardiente  León  lo  debilita, . 

Del  Tajo  aquilatada  vio  el  arena. 
Relumbrante  admiró  fu  Margagita, 

Cuya  corrcfpondencia  es  un  theíoro, 

Y  la  mantienen  muchos  por  el  oro. 
JI/aZJ  .  . 
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LXXIV.  -  1 

E  Mantua  Carpetana  diligentes 
Vifitando  las  fierpes  van  los  Lares, 

Y  aunque  encima  íe  ven  de  íus  corrientes;. 
Preguntan  fin  cellar  por  Man  ganares. 

Por  un  ojo  no  le  hallan  de  íus  puentes. 

Que  en  lecas  fe  volvieron  fus  lunares, 

Y  aunque  él  nunca  de  madre,  en  el  eftio 
La  madre  fale  fiemprc  de  fu  rio. 

LXXV. 

■  E  oliva  al  Betis  coronar  triumphanté 
Vio ,  íudar  el  azeite  por  fus  poros. 

Que  bailándole  el  agua  van  delante 
Sagradas  Nymphas  en  feílivos  cores: 

Sin  que  padre  les  buíque  vigilante 
A  fus  embates  Zephíro  íonoro 
( Saltos  dando  á  las  yeguas )  en  fus  ícnos 
Rayos  anima ,  quando  en  otras  truenos. 

LXXVI. 

On  ficte  lobanillos  aun  hermoía 
La  cabeza  miro  del  mundo  entero. 

El  Aníar  en  el  templo  no  repoía, 

Graznando  ronco  al  tiro  foraftero. 

El  Tiberíaca  íu  cabeza  uncióla, 

Y  faluda  á  la  Dioía  zalamero; 

Tiber  ,  cuya  cabeza  el  oro  cerca, 

Y  oy  rio  la  efpadaña  fe  la  empuerca. 

LXXVII. 
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Alxxvii. 

L  reino  fe  arrojo  de  la  Sirena,. 

Que  en  jueves  empezó  íu  cara  hermoíá, 

Y  acaba  en  viernes  con  crecida  pena. 

Su  beldad  denegrida  ,  y  eícamoía: 

De  dulzura  fu  voz  los  mares  llena, 

Y  de  amargura  ,  a  quien  la  oyo  engañólas 
O  dichoío  aquel  Griego  Principóte, 

Que.  por  valor  tuvieron  íu  cerote. 

LXXVIII. 

Ira  el  diamante  claro  de  Venecia, 

Que  engaita  el  mar  en  plata  artificióla, 

Y  el  Senado  la  honra  tanto  aprecia. 

Que  otro  le  ofrece  en  prendas  de  fu  elpoíjj 
No  la'  gran  ceremonia  menoíprccia. 

Pues  procura  pagarla  carinóla, 

Y  ál  ver  íalvas  fus  naves  ( fi  á  otras  íorbej 
En  vaíbs  de  criltal  trafica  el  Orbe. 

Llxxix. 

As  riendas  vuelve  toda  fin  halientó, 

Y  ya  bufeando  va  íus  vecindades. 

Mas  por  tomar  freícuras,que  contento. 

El  imperio  vifita  de  Hippotades. 

Airado  contra  un  Rey ,  y  delátente. 
Válganme  ai  rolo  Rey  tus  amiftades, 

Y  el  extiende  el  hocico  á  íus  trabajos. 

Altos  los  hombros ,  y  los  ojos  baxos, 

LXXX 
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E  l  xxx. 

N  Liparis  fu  Dios  le  da  hofpedage, 

Y  en  hulearla  profiguc  el  defvarío. 
Hallarla  ( dixo  el  Dios  en  íu  lenguage) 
Es  machacar  ,  Señora ,  en  hierro  frió. 
Sin  tiento  el  tiro  apreíiiro  el  viage. 

Sin  que  el  freno  detenga  el  curio  impío. 
Que  al  oler  la  cebada  pronto  vuela, 

Pues  mjs  del  hambre  le  pico  la  cfpuela, 
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ARGUMENTO  UNDECIMO, 

C-  '  - 

Orno  rayo  taladra  al  gran  Ixeptuno 
La  rubia  Ceres  el  a^ttl palacio ,  . 

Confulta  fus  def dichas  con  Ver  tuno 
Segunda  Ve^por  el  remojo  Lacio. 

Viendo ,  que  mac're  el  llanto  d  Dios  ninguno  y 
Arethufa  fe  tuerce  un  bre^e  efpacio , 

E  i  Cera  le  hfo  relación  bien  larga 
Con  lengua  dulce  de fu  pena  amarga, 

•’  n  i  i  V  c  2ü!  flOO  r  JjíH'lA 

CANTO  UNDECIMO. 
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•  i. 


Echo  nave  Victoria  el  trille  carro. 
Donde  á  la  vela  dio ,  la  vela  apaga, 

La  una  íerpentina  afierra  el  barro, 

Y  fixa  dexa  la  carroza  vaga: 

Del  ya  poílrado  eípiritu  bizarro 
El  patrio  Cuelo  renovo  la  llaga. 

Donde  Ceres  íe  apea  dando  voces, 

Y  á  la  tierra ,  no  abrazos ,  fino  coces. 
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II. 

I  ,  ;(  if  >4  \  ¡ti  k  f,  j 

As  corrida  intento  ,  que  corredora 
Con  íu  roítro  efconder  íu  deíventura. 
No  los  litios  elige ,  que  el  Sol  dora. 

Si  los  que  mancha  la  tiniebla  obícura: 
Antipatía  tiene  con  la  Aurora, 

Y  tirria  de  la  luz  con  la  hermoíura,' 

De  los  gallos  el  canto  le  da  íuíto, 

A  los  buhos  efeucha  con  mas  güito. 

III.  ■ 

Os  limites  del  mar  de  noche  pifa. 
Ronca  mezcla  la  voz  con  fus  ronquidos  j 
De  fus  recias  tormentas  él  aviía, 
lY  ella  de  fus  tormentos  mas  crecidos. 

La  frente  de  Amphitrite,  íi  antes  lila. 
Arruga  con  fus  ayes ,  y  gemidos, 

Y  fu  peinado  hermoío  pelo  verde 
En  canas  muda ,  y  íu  hermoíura  pierde. 

IV. 

Ecebir  mira  a  Thetis  inconílante 

-  —4 

De  fixas  luces  copia  numerofa. 

Que  como  rio  Venus  rutilante 
Al  mar  vuelve ,  íi  del  filio  efpumoía; 
Moribundo  refuerza  íu  íemblante 
En  una  noche  el  Sol,  que  allí  repoía,' 

Y  la  Luna  dtrdia  en  él  íe  aplaíta, 

A  pelar,  del  mariíco  fiempre  caita. 
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D.  v- 

El  caballo  marino ,  que  es  rijoío. 

El  relincho  á  la  Diofa  causo  eí panto. 

El  aullido  del  lobo  pernicioío. 

Del  fallo  Cocodrilo  el  tierno  llanto. 

Del  Tritón  le  atolondra  el  fon  ruidoíb^ 

De  la  Sirena  le  fuípende  el  canto. 

Mugir  oye  las  bacas  por  los  cerros. 

Bufar  los  Cetes ,  y  ladrar  los  perros. 

O  VI. 

Tro  mundo  ( difcurre )  hai  aquí  dentro,’ 
Según  la  bulla  trahen ,  y  bataola. 

Muchos  Proceres  moran  en  el  centro; 

Pues. una  íale  recia  ,  y  otra  ola:  -  /•. 

Si  algún  marino  Dios  llevo  de  encuentro 
A  mi  hija ,  que  necia  dexé  fola,  i 

Si  mas  ,,que  nada  ( dixo )  vale  algo,  > 

Entre  el  Alga ,  que  nada ,  yo  mas  valgo: 

EV1I. 

N  el  terreno  mundo  quien  fe  eílrechaj 
Si  queda  aquatil  otro  nuevo  mundo,  •  ! 
Que  la  graphia  de  Colinos  me  aprovecha^ 

Si  necia  la  de  hydros  no  me  infundo? 

Rompa  mi  carro  por  los  mares  brecha. 

Del  cerúleo  lugar  llegue  al  profundo, 

Y  quizás  expondrán  barbadas  focas. 

Lo  que  negaron  las  lampiñas  rocas.  i 

N  tu  VIII. 


3i4  ■ 

VIH. 

Irb  armado  de  luz ,  que  no  de  aceró; 
Como  Marte  eftrellado  allí  fe  cuela. 
Quien  gaftó  en  otro  tiempo  fu  dinero; 
Para  lograr  marido  á  la  mozuela. 

Si  Neptuno  de  Mars  lera  tercero? 

Si  a  fu  íombra  ( diícurre )  íbi  a  vuela; 

O  fi  efta  efcrita  ( porque  mas  me  aHija) 
En  el  agua  la  fuerte  de  mi  hija? 

jN  colunas  de  jaípe ,  y  pedeftales 
Mirare  fus  palacios  levantados. 

Los  íalones  con  muros  de  córtales, 

A  un  mifmo  tiempo  freícos ,  y  filados: 
¡Tan  Divos  como  fon  los  celeftiales 
Hablaré  con  fus  Dioíes  eícamados. 

Cuya  igualdad  en  el  color  fe  pierde; 
Siendo  celefte  aquel ,  íi  el  otro  verde. 

X. 


M 


I  hermano  el  gran  Neptuno  tridentinq 
Dueño ,  no  arrendador  es  de  fus  files. 
Reliquia  de  Saturno  Eftercolino, 

Que  Júpiter  encierra  entre  crírtalesi 
Hablaré  con  Proteo  el  adivino, 

A  quien  pienfo  contar  todos  mis  males; 

Y  entre  3a  multitud,que  el  cuerpo  informa; 
*  1^^  r  a  mi  hija  hallara  forma. 


XI. 


CASETO  UNDECIMO. 


H 


XI. 


^Ntre  las  ondas  mora  tu  repoío. 


Paíso ,  diciendo ,  por  el  aire  el  yerno; 
¡Y  no  miente ,  pues  dice  íentcncioío 
Entre  las  hondas  almas  del  infierno. 

El  pronunciar  le  engaña  melindroíb. 

Si  el  Betis  él  bebiera ,  y  no  el  Averno, 
Maldita  duda  le  dexara  labio. 

Pallando  la  H  del  gaznate  al  labio, 

CXII. 

Recia  la  efperanca ,  y  el  defeo 
De  hallar  entre  las  ondas  a  fu  hija. 

Que  la  mece  inconílante  el  bamboneo,’ 
Por  noticia  la  madre  tiene  fixa. 

O  Náyades  volvedme  mi  recreo,' 

Una  vez  clama ,  y  otra  vez  prolixa,’ 
Aísi  de  azules  zelos  rojas  llamas, 
i  Ver  des  nunca  os  inflamen  las  efeamas; 

A  XIII. 

L  mar  quilo  arrojarle ,  y  temeroía 
De  fus  veftiglos  revoco  el  intento. 

Que  teme  entre  fu  agalla ,  luctuoía 
Mas  que  la  cuprefina ,  el  monumento. 
Diícurre  ,  que  las  Herpes  refpedloía 
A  íu  Deidad ,  y  al  vulgo  haran  atento. 
Que  fi  el  cuero  rehíle  duro  al  diente. 
Cederá  á  fu  veneno  peílilente. 
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XIV. 

Ue  eícamechen  eípera  fus  dragones. 

Pues  los  trato  el  camino  de  remate.; 

Y  por  Abujas  teme ,  o  Arencones, 

Que  al  gran  Cete  le  llenen  el  gaznate. 

Afrecho ,  y  íal  les  echa  en  los  graneónos,’ 

Y  agua,que  fu  dureza  desbarate^ 

Para  que  engorden  hace  mil  remedios^ 
Dando  los  celemines  muchos  medios,. 

A  XV. 

Penas  ve ,  que  fe  revuelcan  fieros^ 
Enroícando  fus  colas  finuoías. 

Que  los  filvidos  dan  como  toreros. 

Sus  rojas  creídas  empinando  undoías: 

Que  irnos  con  otros  rifan  gurruferos 
Con  boc,as ,  y  con  uñas  horrorofas. 

Que  penden  de  fu  cuello  a  remefones, 

Y  no  del  peíebron  los  aldabones. 

VXVI. 

Erdes  las  guarniciones  de  encerado 
A  un  mifmo  tiempo  los  defiende ,  y  pule,; 

Y  ella  rojo  diípone  íu  calcado. 

Del  mas  fino  Chínenle  hermoío  Ule. 

En  fii  rico  veftido ,  y  fu  tocado 
Nada  quiere ,  que  el  caído  diGimule, 

Que  los  Diofes  del  mar  en  íus  rincones 
Temen  las  fifgas ,  pero  fon  fiígones. 

XVII. 
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CXVII. 

On  Neptuno,qué  haré  porque  me  atienda? 
Que  ( fi  hermano )  íu  ayuda  neceísito, 

Y  la  íangre  la  quieren  en  la  ofrenda. 

Que  en  las  venas  la  chiman  en  un  pito: 

Aunque  mi  lacro  pundonor  ofenda, 

Y  aunque  Jove  lo  tenga  por  delito, 
cAntes  que  pile  íu  dominio  vaho, 

Pretendo,que  arder  vea  mi  holocaufto. 

D.  XVill. 

Os  toros  quiero ,  que  Vulcano  e  fconda, 

Y  entre  fus  rojas  llamas  los  confuma. 

El  uno  mas  obfcuro,que  fu  onda, 

Y  mas  candido  el  otro,que  fu  efpuma. 

AI  templo  llegue,que  no  alcanza  fonda, 

Efta  ofrenda  ,  que  el  vago  viento  ahúma; 

Y  efta  hoftia  le  embio  con  intento. 

Que  acabale  a  las  fuyas  algún  ciento¿ 

A  XIX. 

L  efcamado  tiro  da  mil  veces 
Con  el  unto, que  Cynthia  a  fu  Xauría, 

Que  juzgo  fe  compone  de  las  heces. 

Que  dexa  al  fabricarle  la  Ambrosia. 

Con  él  íufren  los  mares  como  peces, 

Qual  Pyraufta  del  fuego  la  ardentía. 
Depredadores  quedan  de  los  males, 

Y  fi  del  todo  no ,  cafi  immortales. 


XX. 


3iS  LA 

XX. 

Echo  el  unto ,  y  la  ofrenda ,  al  carro  fubc, 

Y  ya  empieza  del  tiro  el  deíconfuelo. 

Unas  veces  el  aire  rompe  nube, 

Y  otras  veloz  caballo  caica  el  fueío. 

Para  elle  lance  mi  valor  mantuve, 

Y  efpero,que  mi  ardor ,  y  que  mi  zeio 
Mas  en  el  mar  íe  encienda ,  como  en  fragua. 
Pues  para  tanto  fuego  es  poca  agua. 

XXL 

Ual  fi  fuera  Palemo  al  mar  íe  arroja* 

O  qual  fi  el  pexe  Nicolao  fuera j 
El  tiro  con  el  unto  no  fe  moja. 

Ya  folo  el  remolino  íe  ve  afuera: 

Horadando  las  aguas  fin  congoja. 

Mas  que  el  plomo  la  Dioía  va  ligera, 

Que  aunque  de  grave ,  y  tardo  elle  prefuma’ 
Hacia  el  centro  es  mas  leve ,  que  la  pluma, 

XXII. 

Ás Herpes  en  las  ondas ,  qual  Delfines,!  í  \ 
Corren  mas  que  los  Sacres  en  el  viento. 
Penetrando  ya  iban  los  confines 
Del  regio  Neptunino  blando  aísiento. 
Nacarados  reíuenan  los  clarines, 

Dulce  uno ,  y  otro  aquatil  inílru  meato 
Repite  fiel ,  quanto  canto  Sirena, 

Mientras  Neptuno ,  y  Amphitrite  cena, 

XXIII. 


>1. 
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MXX1II. 

II  leguas  andaría  en  breve  rato 
Hacia  abaxo  pendiente  fiempre  en  cuefta. 

Mil  leguas  ,  íegun  dixo  un  pexe  gato. 

Que  alguacil  era  entonces  de  la  Mcfta: 

No  el  camino  parece  muy  ingrato. 

Lo  filado ,  no  lo  agrio ,  les  moleftaj 
O  quantos  perecieron  ( dixo  Ceres) 

Entre  baxos,que  tienen  por  placeres; 

DXXIV. 

E  peleados  fe  acerca  gran  cardumen^ 
Admirando  la  efeama  foraftera, 

Y  porque  amontonados  no  la  abrumen 
Los  dientes  les  monftraba  fin  contera» 

Dos  peces  centinelas  ya  fie  fumen, 

Y  llevan  la  noticia  a  la  libera, 

Y  ambos  a  un  tiempo  fe  la  dan  a  boca 
A  un  pexe  Eípada,á  quien  la  guardia  toca; 

Qxxv. 

Uien  profana  los  liquidos  umbrales, 
Baxando  a  efte  parage  con  refucilo? 

Que  muertos  penetraron  tales  quales. 

Mas  con  grandes  botijas  en  el  cuello. 

Elyfios  de  los  Dioícs  ¡inmortales. 

Que  peinan  albahaca  por  cabello, 

A  quien  las  verdes  inconftantcs  ovas  . 

De  columpios  le  firven ,  y  de  alcovas. 


Oo 


XXVI. 
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XXVI. 

Ue  eres  muger  conozco ,  y  dcíahogada. 
Pues  nada  te  perturba  ,  ni  te  mueve. 
La  mitad  citara  divinizada, 

Si  ya  no  toda ,  quien  aquí  le  atreve. 

Tu  gracia  ignoro ,  Dioía  remojada, 

Y  tu  defgracia ,  que  no  juzgo  leve. 

Que  el  cuidado  es  de  peío  ya  le  labe. 

Puerto  ,  que  a  efte  país  te  arraftra  grave; 

D  XXVII. 

Efde  aquí  no  vereis  mis  atendientes. 

Ni  al  Eticado  Saturno,que  es  mi  padre; 
Hermana  del  que  os  manda  con  tres  dientes 
De  una  íemilla  íoi ,  y  de  una  madre. 

En  Sicilia  me  adoran  íus  vivientes. 

Aunque  la  envidia  mis  altares  ladre. 

Por  Ceres  me  reípeta  el  que  habla  á  vulto, 
Y  me  traga  por  pan  el  que  es  mas  culto. 

C  XXVIII. 

Uentale  al  gran  Neptuno  mi  vi  age. 

Que  á  lo  menos  oleada ,  fino  muerta. 

La  fortuna  me  ha  echado  a  elle  parage. 

Que  no  me  cierre  fu  baleada  puerta. 

Vuelve  prelto ,  o  tu  pez  ,  con  el  menfitge. 
Porque  temiendo  eftoi  una  reyerta 
Entre  tu  infantería  con  bigotes, 

Y  mis  dragones  blandos  de  cogotes. 


**■  f*  - 


XXIX. 
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A  XXIX. 

Dar  noticia  parto  al  gran  Neptuno, 

Entre  mis  peces ,  o  gran  Dioía ,  quedas, 
Segura  de  que  te  haga  mal  ninguno. 

Aunque  encima  comer  nueces  no  puedas. 

A  eftas  Oreas  íu  nombre  es  oportuno. 

Para  que  te  refpeten ,  y  eftén  quedas. 

Porque  cede  a  íu  nombre  fu  denuedo, 

Y  a  las  horcas  le  tienen  cerval  miedo. 

Nxxx.  1 

O  bipartida  cola  alguno  gire. 

Ni  bidentada  boca  mueva  inquieto. 

Del  hoípedage  el  fuero  atento  mire. 

Huyendo  de  Caribe  el  epíteto. 

No  ,  íacra  Dioía ,  tu  beldad  fufpire. 

No  faltara  mi  Dios  a  tu  rcípeto; 

Y  cortando  veloz  el  verde  efpacio. 


c 


La  noticia  movio  todo  el  Palacio. 

XXXI. 

Eres  en  trage ,  y  roítro  peregrina. 
El  tal  dixo ,  y  el  Dios  undoío  ,  tente. 
Un  muchacho  no  hará  de  la  doctrina 
Lo  que  executa  Jove  omnipotente. 
Mi  Deidad  á  mentir  nunca  fe  inclina, 
Pero  oy  debaxo  de  precepto  miente; 
Ser  privado  de  Jove  es  agaífajo, 

Pero  ferio  del  ciclo ,  gran  traba  jo. 

Oo  2 
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322  LA  mQSE%$I*QA.; 

A  XXXII. 

Brir  mando  Ncptuno  fu  palacio; 

Y  á  fus  gentes  envía  por  la  hermana: 

O  quien ,  Mufa ,  eftuviera  mas  de  cípacicji 
Para  pintar  íu  obra  foberana. 

Y  a  de  oitavear  mi  Numen  efta  lacio; 

¡Y  de  oírme  el  leitor  efta  íin  gana. 

Mar  Jordán  en  lo  breve  fer  ofrezco, 

A  quien  invoco ,  porque  pinto  al  frefco; 

AXXX11I. 

Trechos  rubio ,  y  efmaltado  á  trechos. 
Siempre  robufto ,  y  íiempre  relumbrante. 
Mantiene  en  hombros  íus  crecidos  pechos 
Chimera  el  oro  de  efta  eíphera  Atlante: 

En  colunas  íe  fube  hafta  los  techos, 
lY  dos  veces  fe  fube ,  porque  eípante? 
Subido  en  fus  quilates  es  la  una, 

Y  la  otra  íubido  en  la  colima. 

T  XXXIV. 

Ienen  por  tradición  aquellas  gentes. 
Que  al  empezar  Ncptuno  aquel  trabajo 
Le  preícnto  ftis  Dauro  refulgentes, 

,Y  otras  tantas  colunas  le  dio  Tajo: 

Aunque  á  Midas  las  quiten  fus  corrientes 
Seis  el  Lidio  Paito  lo  también  traxo. 

El  uno  al  otro  liberal  íe  incita, 
tY  por  íervir  al  Dios  íe  defpepita. 


XXXV. 
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P.xxxv. 

Ara  tributo  el  Ganges  reluciente 
Eícupe  los  colmillos  por  fu  boca, 

Y  ya  bafis  le  mira  el  que  era  cliente, 

Y  capitel  en  las  efpheras  toca. 

De  un  criftal  cada  puerta  es  eminente; 

Que  quanto  manifiefta  guarda  Roca, 

Hijo  de  la  barrilla  no ,  y  del  íoplo. 

Del  agua  dura  si ,  que  admite  efcoplo; 

L  XXXVI.  “  r- 

A  techumbre  componen  muy  iguales 
Aguas  marinas  todas  muy  perfetas. 

Las  cornijas  flamantes  fon  corales. 

Las  molduras  redondas  perlas  netas; 

Eran  de  plata  las  murallas  reales, 

Y  a  la  materia  exceden  las  tarjetas,  -  - 

Donde  Neptuno  reíalto  fus  glorias, 

Y  a  contar  me  preciía  íus  hiftorias. 

F  XXXVII. 

Orma  en  una  el  caballo  generólo 
De  Minerva  en  la  grande  competencia; 
iY  el  azeite  juzgaron  mas  íabroío 
Las  mugeres ,  que  dieron  la  fentencia; 

Para  borrar  íu  nombre  impetuoío 
Contra  Athenas  derrama  íu  potencia; 

Y  íegun  por  los  muros  íube  arriba 
En  mucho  tiempo  no  lucio  la  oliva. 

XXXVIII. 
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Eípideíchiíp  as  de  criftal  luciente. 

Con  el  original ,  porque  confronte. 

La  fragua  en  que  labraron  el  Tridente 
Sus  hijos  Pyracmon ,  Sterope ,  y  Bronte. 
Definida  fu  figura ,  aunque  indecente. 

En  cada  eípalda  deícubria  un  monte; 

Mas  el  trabajo ,  y  el  fudor  les  íobra. 

Que  apenas  para  un  diente  tienen  obra; 

E  XXXIX. 

N  la  otra  el  Delphin  ruega  a  Amphitrite, 
Que  aísienta  de  Neptuno  á  los  deíeos. 

Lo  eficaz  del  cincel  quanto  permite 
Explica  fin  moverle  íus  meneos. 

Aftro  luciente ,  que  la  eíphera  habite 
Alli  fe  ve  íubir  por  fus  empleos; 

O  tu  el  primer  tercero  colocado. 

Que  el  mejor  aca  vive  deíaftrado. 

XL. 

E  fus  peinadas  ondas  hizo  lanas, 

Qual  poeta  de  efpiritu  altanero. 

También  aplica ,  por  lograr  íus  ganas, 

A  fu  curio  un  redaño  de  carnero. 
Depreciando  las  Nymphas  comarcanas 
A  Bifalpida  topa  placentero, 

Y  ella  ,  que  lo  conoce  no  le  aleja. 

Que  bala  por  Neptuno  ,  qual  oveja. 

XLI. 
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-i  XLI. 

2^ Sea  en  otra  el  aligero  Pégalo, 

Montando  del  Parnaío  la  colina. 

No  de  la  madre  tuvo  crin ,  ni  palio. 

Aunque  eftá  fobre  el  monte ,  no  le  empina. 
Mas  le  parece  al  padre  el  gran  Neptuno, 

Harta  en  el  íer  cabecicarneruno. 

XL1I. 

Na  haciendo  Delphin ,  y  otra  corveta 
Enamora  con  fieftas  a  Melanto, 

Gran  muger  de  acaballo ,  y  gran  gíneta. 

Que  maneja  el  Delphin  mejor, que  el  manto: 
Pero  domada  pufo  a  la  pobreta, 

Y  quebrado  el  color  un  tanto  quanto. 

Pues  opilado  el  vientre  ( todo  es  uno) 

O  le  queda  del  agua ,  o  de  Neptuno. 

XLIII. 

’  1 

Ransformada  en  becerro  íu  grandeza. 

No  crecidos ,  fi  agudos  los  pitones. 

Tras  de  la  Nytnpha  Arne  le  endereza, 

Y  novio  le  le  atoran  las  razones. 

Pulo  en  tierra  fu  grande  fortaleza, 

Y  fu  honra  también  en  opiniones. 

Que  fi  el  agua  en  la  otra  pufo  dolo. 

El  viento  en  cfta ,  pues  engendra  á  Eolo. 

XLIV. 


Las  Muías  fe  defoubren  por  el  rafo 
Y  fu  nieta  la  fuente  Cabalina: 
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PXLIV. 

Or  coníeguir  ( íe  mira )  a  Iphimedea 
En  el  rio  Ceneo  convertido. 

Apagar  el  calor  ella  de  fea, 

Y  el  apagar  íu  fuego  fementido. 

A  Ephialte,  y  a  Otho  en  la  pelea 
Engendran ,  uno ,  y  otro  tan  crecido. 

Que  gigantes  íe  alquilan  valentones. 

Mas  la  paga  les  dan  en  chicharrones, 

E  '  ;>v.  ^ 

N  íii  trono  ceñido  de  efpadañas. 

No  moleftas  las  barbas ,  íi  prolixas. 

Los  rios ,  que  coronan  verdes  cañas. 

Vierten  íobre  Neptuno  íus  vafijas. 

Su  pie  befan  con  húmedas  peftañas. 

Que  en  íus  ojos  de  agua  cauían  rijas, 

Pactólo ,  Ganges ,  Indo ,  Thermodontc, 

T ygris,  Nilo,  Phiíbn,  el  Pb,  y  Orante. 

CXLVI. 

On  un  pexe ,  que  al  Dios  firve  de  page; 
Que  doce  tiene ,  y  todos  ion  Bonitos, 

A  la  hermana  fuplica,que  alia  baxe, 

Y  que  honre  fus  líquidos  difhitos: 

Donde  hallara  cumplido  el  hoípcdage. 
Guardando  a  íu  Deidad  todos  los  ritos. 

Que  él  no  viene,aunque  el  güilo  le  alborota; 
Por  citar  en  la  cama  con  la  cota. 
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XLVII. 

A  Dioías ,  Thetis ,  Doris ,  y  Amphitrice 
Á  recibirla  Talen  cortefanas. 

De  mar  á  mar ,  en  codo  quanto  admite. 

El  íalobre  país ,  íalen  galanas. 

¡Traníparente  a  la  vifta  íe  permite,- 
Quanto  recatan  a  la  vifta  vanas. 

Que  en-aguas  fe  volvían  íus  briales; 

Y  en-aguas  revelaban  íus  criftales. 

XLVIII. 

Eptuno,que  por  báculo  el  Tridente 

Arraftra  en  cada  pierna  una  gran  bota, 

A  fu  hermana  íaluda  reverente, 
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,Y  el  peíame  le  da  de  la  chicota. 

Al  nombrarla  la  Dioía  tanto  fíente; 

Que  dando  en  tierra  a  todos  alborota; 

La  pena  con  que  lucha  fiempre  amarga;  • 
Con  zancadilla  la  tendió  a  la  larga. 

XLIX. 

Rontas  vino ,  y  biícochos  muy  abonad 
Marinas  miniftraron  las  doncellas. 

Que  de  las  naves,  que  íe  van  á  fondo. 
Guardan  para  elfos  cafos  las  botellas. 

Si  con  mi  pena  Dios  no  corrcípondo 
( Vuelve)  a  las  honras,con  que  el  roftro  follas; 
Sera ,  porque  las  anfias ,  con  que  lucho. 
Reparan  poco ,  por  fentirfe  mucho.  • 
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S.  L. 

Aturnio  Rey  de  Almejas ,  y  de  Focas, 
Del  Eftygio ,  y  Olympio  Jove  hermano^ 
Que  muerdes ,  y  deshaces  altas  rocas 
Con  los  dientes ,  que  tienes  en  la  mano 
Que  con  potros  aguados  vas ,  y  cocas 
'A  los  que  engendra  el  Betis  Sevillano, 

Y  fi  el  Zephyro  padre  de  íus  yeguas. 

Son  los  tuyos  mayores  tragaleguas. 
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LI. 


Erde  Rey ,  que  entre  azules  chamelotes 
En  tu  alcazar  ovado  te  recreas. 

Cortando  á  tus  aquatiles  Nepotes 
De  Lama ,  y  de  Efpumilla  las  libreas: 

Que  a  tu  eípola ,  por  ío lo  coger  dotes. 

Le  permites  calar ,  y  aun  lo  defeas, 

Pues  marido  de  anillo  no  haces  duelo, 

Y  eníortijado  tienes  hafta  el  pelo. 


.  LII. 

Ues  Zona  de  criftal  cines  e!  mundo,- 


Y  lo  eícupes  ferpiente  criftalina. 

No  con  la  pefte  de  veneno  immundo. 
Pues  le  mantiene  con  tu  efeopetina. 

Si  el  rendimiento  te  obligo  profundo, 
Dime  fi  has  encontrado  a  tu  íobrina. 
Pues  no  referva  afsiduo  tu  trabajo. 
Oculta  cala ,  inhoípitable  baxo. 
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SLIII. 

Ereña ,  hermana  mía ,  ya  tu  cielo. 

Pues  temo,que  me  aneguen  íus  criftales, 
Y  las  leyes  ,  que  guardo  con  deívelo. 
Quebrar  con  el  torrente  de  tus  males: 

No  hagas  ( Dioía  íuprema )  tanto  duelo. 
Que  no  íe  debe  hacer  por  colas  tales. 

Si  como  madre  el  rapto  te  defvela. 

Yo  sé  que  lo  celebres  como  avuela, 

Hliv.  1 

Ijo  de  un  Dios ,  y  de  la  humana  gente 
Si  llego  Semi-Dios  á  coníeguilla. 

En  el  cielo  de  Jove  omnipotente 
Paila  hermana  lo  mifmo,que  en  Caftilla; 
Yo  sé ,  que  al  verlo  remudar  paciente. 
Unas  veces  la  albarda ,  otras  la  filia, 

EíTe  pecho  enojado ,  entonces  tierno^ 
Raptor  le  olvide ,  y  le  reciba  yerno. 

Lev. 

Uz  parece ,  que  tienes  del  fracaílb. 

Que  penetro  fegura  tus  criftales. 

Pues  lo  que  me  reípondes  no  es  a  calo. 
Sino  con  cierta  (ciencia  de  mis  males. 

No  en  tus  noticias ,  Dios ,  leas  eícaío. 

Pues  las  que  tengo  todas  ion  fatales. 

Que  en  tu  agua ,  encendidas  de  íus  Deas, 
Ardieron ,  fin  chirriar ,  nupciales  teas. 
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TVT  lvi. 

Unca  ( profigue )  prefumio  imprudente. 
Que  a  tanto  no  le  extiende  ,  mi  malicia. 
Que  quanto  ella  debaxo  del  Tridente 
También  debaxo  eíié  de  tu  noticia. 

Si  a  mi  dictamen  tu  querer  afsiente. 

De  Proteo  inquiramos  la  pericia. 

Que  inflamado  fu  efpiritu  á  mi  ruego. 
Noticias  freícas  me  dara  fu  fuego. 

VLVII. 

En  ga  Proteo ,  dixo  el  Dios  Marino, 

(Y  a  Tritón ,  que  lo  buíque ,  manda  luego, 
'Adelante  llevar  el  deíatino, 

i  J  , 

|Y  aífentir  quiere  á  fu  importuno  ruego. 
Nunca  Jove  logro  tal  adivino. 

Fue  Tirefias  con  él  un  pobre  lego, 

Y  aunque  con  once  quedaria  íolo. 

Para  fu  templo  un  dedo  diera  Apolo; 

SLVIII. 

Abíendo  donde  pace  iu  bacada 
Con  él  vuelve  Tritón  en  breve  efpacio,' 

Su  barba  de  marifcos  ef-camada. 

Viejo  el  íemblante ,  aciguatado ,  y  lacio; 
En  la  forma ,  que  pude  arrebatada 
A  la  Deidad  te  trahigo  de  Carpacio, 

Con  mas  vueltas, que  el  rio  Tyberino, 

O  ya  Vate,b  ya  Dios ,  fiemprc  divino. 
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LIX. 

Ulce  honor  de  la  falca  monarchia. 
Superior  a  la  Olympia  por  tu  fciencia. 
Pues  fi  alguna  Deidad  allá  porfia. 

Tu  delatas  fu  ambigua  conferencia: 
De  quien  Neptuno  íus  cuidados  fia, 

Y  fcgun  tus  dictámenes  íentencia. 

No  es  Livio  en  lo  paífado  tan  íeguro. 
Como  tu  hiftoriador  de  lo  futuro. 

CLX. 

Eres  Saturnia,  Prole  de  Occeano, . 
Cerúleo  Rey  Carpacio  habla  á  Proteo, 
Defde  arriba  á  befar  vengo  tu  mano. 
Pues  conocerte  ha  dias,que  deíeo. 

Sin  verte  te  trate ,  qual  foberano, 
Qiiando  de  agricultora  tuve  empleo, 

Y  á  tus  aras ,  huleándolas  propicias. 
Devota  coníagre  fiempre  primicias. 

.  LXI. 
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Ime  de  mi  querida  amada  prenda 
La  fuerte  efquiva ,  b  el  iniquo  hadó. 
Si  al  Dios  marino  le  firvio  de  ofrenda? 
O  fi  con  ella  indigno  eftá  calado? 
Que  rumbo  navego  ?  piso  que  íenda? 
Si  el  dulce  licor  bebe ,  o  el  halado? 

Si  huella  firme  por  la  tierra  eftable, 

O  en  el  agua  resbala  delefnable? 
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LXII. 

O  íolo  a  fus  preguntas  adivino, 

Pero  no  le  refponde  corteíano, 

Y  en  el  fuelo  íe  arroja  repentino, 

Y  en  huerto  íe  convierte  el  hortelano. 

Por  defender  fu  fruto  peregrino 
Con  fu  ladrido  atemoriza  Alano, 

Rio  fe  ablanda ,  fe  endurece  roca, 

Aíno  rebuzna ,  íi  Monazo  coca. 

LXHI. 

I  no  es  a  golpes  íu  Deidad  íe  efcuía 
( El  horriíono  dice  Trompetero) 

A  efte  Dios  ya  le  entiendo  yo  la  mufa. 
Mientras  mas  afligido  mas  certero. 

La  Diofa  al  verlo  íe  quedo  confuía, 

Y  ( fino  el  polvo )  el  agua  de  íu  cuero 
Le  facude  el  Tritón ,  y  á  moxicones 
Le  faca  cardenales ,  y  razones. 

ELXIV. 

L  decreto  de  Jove  omnipotente 
Toda  Deidad ,  que  aqui  me  efcucha ,  íabc, 

Y  quien  vibra ,  también  fabe ,  el  Tridente 
La  pena  dura ,  y  el  delito  grave. 

El  caío  te  dirá  la  humana  gente. 

Que  tu  vida ,  y  tu  duda  á  un  tiempo  acabe. 
Que  ( qual  fi  fuera  Heroftrato  el  maldito) 
Nombrar  tu  hija ,  por  aca  es  deliro. 

LXV 
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LXV. 

lOmo  franja  de  plata  en  ondas  puefta 
Diícurre  hermoía  por  la  verde  falda, 

O  brillador  diamante  las  apuefta, 

Avaflallando  el  cerco  a  la  efmeraldaj 
Aísi  blanca  Arethuía  borda  prefta 
Del  verde  Ponto  la  cerúlea  efpalda, 

Y  ( como  Hidalgo  rancio  en  lugar  pobre) 
Huye  la  mezcla  del  tropel  íálobre. 

LXVI. 

Iendo,que  Ceres  llora  a  Proíerpina, 

Que  la  calla  el  diaphano  concurío. 

Hacia  los  Diofes  la  corriente  inclina, 

Y  dulce  la  íiguib  fiempre  fu  curio. 

Su  lengua  Griega ,  clara ,  y  criftalina 
Lacónico  empezaba  fu  difcurío. 

Que  para  malas  nuevas ,  cola  rara. 

Aunque  Griega  la  lengua ,  fe  hallo  clara; 

RLXVII. 

Eina  en  Sicilia ,  y  en  Sicilia  Dioía, 

Pues  te  da  cultos ,  á  quien  tu  cultura. 

Tu ,  a  quien  la  envidia  eícupe  pon§onoía, 

Y  labradora  ignoble  te  murmura: 

De  la  Deidad,que  rige  poderoía 
A  todo  Dios ,  y  a  toda  criatura. 

Hermana  entera ,  bien  que  defiguales. 

Que  a  el  los  bienes ,  y  á  ti  (obran  los  males. 
r'-  .  L  XVIII. 
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LXV1II. 

O  que  en  la  tropa  de  Diana  bella 
Seguía  fus  íabucífos,  y  ventores, 

Y  nunca  ( muy  preciada  de  doncella) 

Al  hermofo,ni  Ab-feo  tuve  amores: 

Por  influxo  de  alguna  mala  eftrella 
Me  obligaron  de  Venus  los  rigores 
A  cafarme ,  y  no  sé  fi  mi  velado 
Muge  por  rio,  o  muge  por  cafado; 

LXIX. 

El  agua  íoi  milagro  repetido. 

Pues  de  la  íepultura  íalgo  lana. 

Sin  que  en  fabor ,  olor ,  ni  colorido 
El  impueíto  menor  pague  en  fu  aduana, 

Baxo  al  lugar  de  Pluto  fementido, 

Quando  mi  edad  íe  mueítra  mas  lozana^ 

Y  al  ver  como  mi  agua  íe  desliza. 

En  íu  fuego  contemplo  mi  ceniza, 

Alxx. 

Lli  miré  tu  amada  Proíerpina, 

Con  quien  parte  Pluton  todo  íu  imperio; 

Y  a  fer  ama  de  llaves  la  deífina. 

Por  íer  él  amo ,  no  por  vituperio. 

La  mas  obícura ,  y  lóbrega  oficina 
Mas  aprecia,que  el  lucido  Hemiípherioj 
Signo ,  dice  a  Pluton  ,  no  hai  tan  luciente. 
Como  el  que  iluftra  el  orbe  de  cu  frente. 
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Llxxi. 

Os  campos ,  en  que  arroja  fus  fimientcs, 
PaíTea  divirtiendo  los  cuidados. 

De  las  matas  fruítiferas  pendientes 
Arranca,  los  garbanzos  ya  collados: 

O  campos  ( dice )  al  fin  mas  excelentes; 

Que  los  que  a  Ceres  fiifren  los  arados. 

Pues  fi  aquellos  admiran  por  copiofos. 

Ellos  mios  efpantan  por  viciólos, 

SLXXII. 

I  en  el  llanto  es  la  mufica  importuna. 

Sera  importuno  el  llanto  donde  hai  he  lia. 

Si  celebra  gulloía  íu  fortuna. 

Por  que  quieres  llorarla  tu  fundía? 

Donde  no  hai  Sol ,  permite ,  que  aya  Luna, 

Y  pues  alli  la  luz  tan  cara  cueíla. 

Reparta  fe  entre  Dite ,  y  fus  legiones 
A  ellos  las  llenas ,  a  el  las  conjunciones. 

Lxxrii. 

Ual  perritas  de  falda  las  íerpientes. 

Porque  íus  cuitas  le  diviertan  ,  cria,  . 

Y  chiquitas ,  que  apenas  tienen  dientes. 

Muy  fieras  ambas ,  una ,  y  otra  Harpya. 

A  Tycio ,  y  a  Ixion  ,  fiempre  dolientes. 

Hilas  hace  ,  y  a  cellos  las  embia; 

Oy  a  Dice  le  echaba  unas  foletas, 

Y  el  andaba  con  bata ,  y  en  pernetas. 

‘  Qe¡  LXXIY. 
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Alxxiv. 

Sicilia  a  contarte  cite  íucefTo 
Caminé  por  mi  via  refervada, 

Y  al  oírte  llorar  en  el  congreflo. 

Aunque  fin  orden ,  hice  elle  arribada,’ 
Curarme  quiero  ahora  del  abceílo, 

Y  Buzo  poner  fin  a  mi  jornada, 

Bufca  tu  la  noticia  mas  difuía,  j 
Que  á  refollar  me  voy  a  Siracufiw 

CLXXV. 

Eres  fin  eíperar  á  mas  razones. 

Ni  deípediríe  del  cerúleo  hermano. 

Hecha  una  ficrpe  monta  los  dragones. 

Que  firmes  trotan  el  azul  pantano. 

Apenas  defcubriolos  torreones. 

Que  ennoblecen  el  íuelo  Siciliano, 

Entre  el  llanto  del  agua  de  íu  cielo  . 

Rayos  de  maldiciones  caen  al  fuelo: 

OLXXVI. 

Tierra  infame ,  vil ,  y  fementida,  ,  _ , 
Sin  que  un  buey ,  ni  un  arado  ya  me  cueíte. 
Pues  no  fuifte  a  mi  induítria  agradecida. 
Pelona  he  de  íembrar  en  ti  una  peíte: 

El  hambre  íolo  en  ti  tendrá  cabida, 

Y  humilde  pido  al  Júpiter  celeíte. 

Que  pues  contra  tu  dueño  ingrata  pecas. 

Tus  muchos  granos  te  los  haga  íecas. 

LXXVII 
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Llxxvii. 

A  locura  del  campo  llamo  a  juicio. 

De  la  isla  deltierra  el  Abundancia, 

Haragan  el  Regalo  pulo  á  oficio, 

Y  a  la  Eícaíez  le  fabrico  una  cftancia. 

En  tu  contorno  nada  habrá  propicio. 

Solo  el  enterrador  tendrá  ganancia, 

O  J 

No  de  quantos  Trinacria  hombres  procrea, 
Dexare  alguno,que  efpigado  fea. 

TLXXVIII. 

AntoS  bueyes  no  mata  un  obligado; 
Quantos  Ceres  defiruye'  con  horrores. 

Para  efpinas ,  decía  con  enfado. 

Los  guíanos  te  bailan  aradores: 

Daña  el  moho  las  rejas  del  arado, 

Y  doncellas  íe  miran  de  labor  es-, 

O  que  fubido  el  trigo  eítá  en  la  plaza; 

Y  o  que  fubida  en  Ceres  la  moítaza. 

TLXXIX. 

Oda  de  negro  íe  virtió  la  Dioía, 

Que  en  las  blancas  no  arguye  íentiiniento; 

.  Con  lo  opuelto  la  cara  mas  hermoía. 

Trille  fuele  miraríe,que  es  contento. 

La  bayeta ,  que  ocupe  tenebroía 
Las  paredes  mando ,  y  el  pavimento, 

Y  como  en  las  tinieblas  la  imagina. 
Palpándolas  bufaba  á  Proíerpina. 
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LXXX.  . 

Ube ,  dixo  una  noche  entre  íu  llanto; 

A  confolarme  hija  del  infierno, 

Y  prefente  la  mira  con  efpanto. 

Sino  fue  chaíco, que  le  dio  íu  yerno. 

A  detenerla  íe  arrojo  del  manto. 

Que  como  era  de  humo ,  eftaba  tierno, 

Y  dando  un  trueno  de  muy  mal  pebete. 
Por  el  aire  fe  fue ,  como  un  cohete. 
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Su  hija  Saturno  le  aconfeja. 

Que  a  JoVe  bufque  en  fu  ef  reliado  af siento^ 

Y  ella  [i  dócil  de  fu  enojo  ceja, 

Tena^aguija  el  carro  por  el  Vento. 

Corrido  joloe  defujufta  quexa 
Sacar  manda  d  fu  bija  del  tormento 
Como  ebúrneos  no  e/lén  terfos  fus  dientes ¿ 
Manchados  de  fus  pomos  peftilentes . 

CANTO  DUODECIMO. 

A 

Jp\  Su  dolor  el  llanto  de  continó 
( Aunque  amargo  manjar )  es  alimento. 

Por  las  mexillas  abre  fu  camino, 

Y  por  cauce  florido  cae  violento. 

Tocas  vertida  de  groíero  lino, 

Deígreñada  en  fu  lóbrego  apoíento, 

No  hai  mas  agua  de  cara  en  fu  quebranto. 

Ni  en  fu  pelo  mas  ondas, que  íu  llanto. 
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II. 

Ingen  eftar  los  Diofes  afligidos. 

Que  del  rapaz  Plucon  fueron  agentes,' 

Y  cabizbaxos  todos ,  y  amarridos 
A  viíitarla  parten  diligentes. 

Retumba  el  atrio  con  fonantes  ruidos 
De  los  coches ,  que  tiran  obedientes 
Hippocampos ,  Delphines ,  y  Leones, 
Cifnes,  Caballos,  Linces,  y  Pabones. 

III. 

Alpando  las  tinieblas  con  las  manos¿ 

Y  los  paílos  con  aire  fuípendidos, 
Obícuros  van  los  Diofes  loberanos. 

Por  la  noche  de  lutos  denegridos. 

O 

Parecióles ,  que  citaban  ya  cercanos, 

Y  todos  fe  mefuran  compungidos, 

Y  alta  la  voz ,  y  la  rodilla  baxa 
El  peíame  le  dan  á  una  tinaja. 

IV. 

Os  ayes  eícucharon  muy  traíeros. 
Confundiendo  íu  alteza  á  maldiciones. 
Pues  ion  para  fus  males  los  primeros, 

Y  fegundas  ibis  malas  intenciones. 

La  virtud  ,  fi  arrojareis  embuíieros 
Al  infierno  entre  Efphjnges ,  y  Pythones 
Vueftras  culpas ,  Gigantes  de  mas  brazos 
Del  cielo  os  echaran  a  puntillazos. 
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v. 

Ucfh'o  Gefe  el  mandón ,  Jove  mi  hermano. 
En  que  rio  tan  negra  culpa  lava? 

Vender  fu  propria  hija  por  fu  mano, 

Y  de  un  negro  bozal  hacerla  eíclava. 

Quien  lo  celefte  manda  foberano, 

Y  los  Dioíes  conftruye ,  o  los  acaba. 

Por  tener  al  Demonio  mas  propicio. 

Una  hija  le  ofrece  en  facrificio? 

VI, 

Or  Diofes  os  tendían  de  tres  al  quarto. 

Si  teneis  la  codicia  por  amiga, 

Y  os  cogerán  a  todos  al  efparto. 

Como  en  la  plata  os  pongan  poca  liga. 

Si  á  la  madre  íiguio  fiempre  fu  parto. 

Dioía  mi  parto  lo  celeíle  figa, 

Como  vendida  al  trille  centro  baxa. 

Si  vinculada  al  cielo  fue  mi  alhaja? 

FVII. 

Uera ,  digo ,  de  Nemefis  ageno 
La  maldad  enfrenar  de  eftos  bribones? 

Y  íi  el  rigor  no  baila  de  fu  freno. 

Mandarlos  por  fus  proprios  cabezones. 

Como  huyo  la  jufticia  lo  terreno, 

Y  habita  los  celcftes  arteíones. 

Temen  la  ca(lidad,que  haga  otro  tanto, 

Y  la  arrojan  al  reino  del  eípanto. 


VIII. 
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Sviii. 

Ajados ,  qual  ventofas  ,  los  zapatos, 

Y  la  barba  anudada  en  la  pretina , 

Con  eftangurria  ,  romadizo ,  y  flatos- 
Al  eftrado  Saturno  íc  avecina. 

Hija ,  ertos  ion  ( vocea )  malos  tratos. 
Levántenme  íiquiera  una  cortina. 

Que  vivir  eftrellado  ya  lo  apruebo, 

Mas  no  morir  aísi ,  no  Tiendo  huevo: 

IX. 

Ija,  hacía  donde  ellas  ?  habla, da  un  g 
Que  norte  fixo  íeguire  tu  accento. 

Si  laxa  ( por  cogerme  en  el  garlito) 
Traftc  no  impide ,  o  eícalon  mi  intento: 
Es  Noruega ,  o  Sicilia  efte  diftrito. 

Arda  un  candil  Aquieta  en  tu  apoíenro. 
Que  también  llore  duelos  poco  a  poco^ 
Y  acompañe  los  tuyos  con  íu  moco. 

AX. 

L  padre  traxo  por  la  mano  afldo, 

Y  Lazarillo  junto  á  si  lo  lienta, 

Y  el  lagrimón  mas  grande ,  y  el  gemido 
Con  el  cariño  paternal  le  aumenta. 
Maldice  á  Jove ,  que  Auftro  fementido. 
Nublando  el  Sol  de  Proíerpina  afrenta, 
Y  entre  las  nieblas  vivo  lo  amortaja. 
Rapándole  fus  luces  á  navaja. 
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N  xi. 

Unca  ceíía,aunque  baxo  fu  gemido, 

Pero  a  veces  bufo  tan  horrorofa. 

Que  acolado  no  toro  tal  bramido. 

Ni  la  tigre  fin  hijos  dio  rabióla. 

Yo  he  de  tener  por  yerno  un  deshambrido; 
Que  fi  al  prado  mi  hija  falc  hermoía, 

,Tres  de  caballos  tiren  de  íu  aísiento, 

Quando  catorce  lo  configuen  ciento? 

SXII.  J  : . > 

Obre  negro  tiznado  a  un  diablo  iníano 
Ha  de  llamar  el  gran  Saturno  nieto. 

Que  fi  le  befa  como  tal  la  mano. 

Sucia  la  dexe  íu  infernal  refpeto: 

Que  á  mi  hija  las  noches  de  verano 
Baxar  al  rio  negara  indifcreto, 

Y  al  paífeo  ( por  fer  contra  el  Demonio) 

Del  Angel ,  de  San  Blas ,  y  San  Antonio. 

SX1II. 

I  quando  aflige  un  Dios  a  un  defdichadó; 
Otro  Dios  tutelar  baxa  del  ciclo. 

Con  tus  prolixas  canas  a  mi  lado. 

He  de  quedar  vengada  de  mi  duelo; 

Vulcano  contra  Troya  conjurado, 

A  los  Phrygios  Apolo  da  confítelo, 

Y  Venus  desbarata  el  importuno 
Odio  mortal  de  la  indignada  Juno. 

Rr  '  XIV. 
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Nxiv.  -  — 

O  comen  ellos  Diofcs  tales  quales, 

Y  la  rneía  fe  pone  al  medio  día? 

Pues  arranquemos ,  por  vengar  mis  males. 

El  Botris ,  Arremiía ,  o  Ambrosia. 

Por  cita  hierba  viven  iinmorrales; 

Mas  deftruida  por  mi  mano  impia. 

Si  comen  otras  cofas  por  fus  daños, 

Se  volverán  en  tierra  á  pocos  años. 

Q.  .XV*  ,  ■  ’ 

Uien  con  las  tierras  fue  tan  abundante 
El  hambre  ha  de  fubir  baila  los  cielos, 
Y  quando  acá  la  eíplendidez  eípantc. 

Que  allá  á  los  Dioíes  fe  los  papen  duelos.  ' 

A  la  Dioíá ,  que  ahora  rozagante 
Rubios  encreípa  fus  lucientes  pelos. 

Sus  pompas  la  vejez  volverá  vanas, 

Y  fu  largueza  medirá  por  canas. 

XVI. 

_Jja ,  querida  Cores ,  valga  flema. 

Pues  te  la  preílaré  ,  fino  la  tienes. 

Por  íeguir  contra  Jove  yo  mi  tema. 

Seguí  de  la  fortuna  los  vaivenes. 

O 

Quien  al  cielo  eícupio ,  dice  el  problema. 

Que  en  íu  femblante  efeulpe  fus  defdenes. 

Si  á  la  vecina  Luna  es  vano  intento. 

Que  íer.a  a  Jove  en  fu  cílrellado  afsiento? 

XVII. 


/ 

lO 
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XVII. 

Algante  las  rodillas ,  no  las  manos. 

Mas  que  fus  nervios  pueden  fus  dobleces* 

Con  humildad  íe  vencen  foberanos. 

Que  con  la  fuerza ,  niña ,  pocas  veces: 

Muda  tus  peníamientos,que  ion  vanos. 

No  íea  mas  el  ruido, que  las  nueces; 

La  mano,que  a  venganza  te  provoca 
El  cuchillo  la  corte  de  tu  boca. 

E  XVIII. 

S  el  numero  fíete  mi  apoíento. 

El  Planeta  al  Olympo  mas  cercano. 

Donde  los  Dioíes ,  por  divertimiento. 

En  las  noches  íe  juntan  del  verano. 

En  el  freícos  murmuran ,  que  es  contento, 

Del  que  empuña  el  Tiiíulco  foberano, 

Y  fí  en  el  cielo  el  interés  la  vicia, 

Alli  Tolo  fe  fabe  hacer  jufticia. 

C  XIX. 

Ornáronme ,  que  Jove  arrepentido 
Del  error  con  fu  hija  fe  lamenta. 

Pues  cayo  en  la  codicia  íumergido, 

Y  ya  fucio ,  deípues  cayo  en  la  cuenta. 

Faltar  a  Dios ,  a  padre ,  y  bien  nacido 
Triplicado  el  delito  le  atormenta, 

Y  ver  arder  lo  jufto  en  el  infierno 
Le  hace  mal  vifo  para  fu  gobierno.  . 

.  -  •  Rr  2 
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Sxx. 

I  tu  al  cielo  te  fubes  afligida. 

Larga  tu  cola  por  moftrar  tu  duelo^ 

Sin  que  nadie  la  lleve  íoftenida,  . 

Como  el  Bóreas  iras  barriendo  el  cielo. 

Con  lagrimas  ablanda  empedernida 
La  Mageftad ,  y  pidele  coníuelo. 

Si  el  te  la  vuelve ,  te  prometo  extraño 
Un  remedio,que  fuelde  todo  el  daño. 

A'  XXL 

Dios ,  bija ,  pues  temo ,  mi  tardanza 
Que  culpen  como  en  otras  ocaíiones, 

¡V  porque  el  tiempo  quiere  hacer  mudan^á^ 
iY  ya  me  lo  predicen  mis  canciones. 

La  tormenta  con  agua  fe  abonanza. 

Si  azota  el  mar  erguidos  farallones. 

Del  cielo  el  llanto  fu  furor  humilla, 

Y  manió  beía  la  encorvada  orilla. 

XXII. 

Ixo ,  y  el  viejo  ,  como  tal  machucho,' 
Deslizandoíc  fue  por  los  (alones, 

Que  es  el  tiempo  Saturno ,  y  anda  mucho, 

Y  alas ,  no  gota ,  lleva  en  los  talones. 

Ya  mi  padre  fe  fue  ,  pues  no  le  efcucho. 

Dice ,  y  rumiando  iba  íus  razones, 

Y  aunque  amargo ,  el  remedio  mas  le  aflija, 
T rago  ía  purga ,  por  cobrar  la  hija . 

-  XXIII. 
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Axxm. 

Ntes  que  el  Sol  falieíle  el  otro  dia. 

Manda  enfillar  crertados  fus  friíones, 

Y  á  la  Olympica  Corte  fe  partía. 

Con  bien  pocas ,  por  cierto  ,  prevenciones. 
Ligero  el  carro  á  Juno  dividía. 

Partiendo  á  latigazos  los  dragones, 

Y  al  mirar ,  que  de  arriba  cae  la  eícatna. 

Que  ella  el  mar  por  el  ciclo  el  vulgo  clama. 

EXXIV. . 

Ntro  arraftrando  lutos  por  el  cielo. 

Incierta  ,  y  vagaroía  la  melena,  ; 

Y  cometa  la  cola  por  el  fuelo, 

Al  coronado  Rey  le  causo  pena.  . 

Por  quien  ( le  dice )  hermana ,  tanto  duelo? 
Quien  de  tu  compoílura  te  enagena? 

Porque  viviendo  Jove  el  abfoiuto, 

O  te  falta  razon,o  fobra  luto. 

XXV. 

Ue  no  olvides  la  leche,que  mamarte. 
Aunque  del  lacro  Olympo  te  ves  dueño? 
Con  el  olor  de  el  alma  te  quedarte. 

Sin  encubrir  el  que  nacifte  isleño.  . 

De  una  hija  fbbrina,que  engendrarte 
Los  infortunios  miras  tan  riíueño? 

Ver  no  fientes  de  duelos  mi  retablo. 

Ni  que  a  tu  hija  íe  la  lleve  el  Diablo? 

XXVI. 


LA 

XXVI. 

E  tres  puntas  la  eípada  culebrina 
De  que  te  firve  en  la  robufta  mano. 

El  Ave,  que  por  marca  la  ilumina. 

Con  el  me  fecit ,  que  gravo  Vulcano. 

Si  tu  eípiritu  imbele  la  afemina, 

Y  perezoía  eftá  contra  un  Tyrano, 

Que  no  vale ,  con  todo  aquel  arriíco. 

Las  orejas  del  tal  llenas  de  ciíco. 

XXVII. 

S  mas  de  un  pobre  diablo  eí  Dios  del  Lete, 
Dios  £alío,que  en  lo  obícuro  folo  paila. 

Que  íi  le  nombran  Jove  es  por  juguete, 

O  corno  negro  ,  que  ha  nacido  en  caía? 

Un  Dios,que  de  una  barca  con  el  flete 
Se  mantiene  con  meía  bien  efeafía. 

Que  del  Cocyto  alquila  la  rivera 
A  una ,  y  otra  infelice  lavandera? 

XXVIII. 

Egro  vuitre ,  voraz  fe  pulturero. 

Que  de  la  carne  muerta  íaca  xugo, 

Y  por  no  la  perder  de  paftelero. 

El  ohcio  íoez  también  le  plugo.  , 

Hombre  vil ,  que  deípues  de  carnicero 
Exercita  el  oficio  de  verdugo, 

Y  en  íer  eterno  tiene  el  fementido 
Pena  mayor  ,  infierno  mas  crecido. 

XXIX. 


A 
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XXIX. 

Ndemos ,  fcñor  Júpiter  ,á  buenas. 

Los  míos ,  también  tuyos  ion  borrones. 

Pague  el  picaro  Dios  con  las  fetenas, 

Y  burlados  le  queden  los  burlones. 

Elcale  del  Baratillo  las  almenas, 

Mi  Proferpina  vuele  á  tus  regiones. 

Pues  las  fombras  alli  tienen  íu  aísiento, 

Dexe  en  prendas  la  íombra,  y  mida  el  viento. 

XXX. 


M 


L 


As  en  belleza,que  en  Deidad  divina. 
Rendir  lograftes  a  tu  hermana  Ceres, 

Ni  un  par  de  guantes,ni  una  palatina. 

Ni  un  papel  te  ha  collado  de  alfileres: 

Si  con  otra  gaílaítes  menos  fina. 

Llovido  el  oro  para  tus  placeres. 

Solo  en  paga  te  piden  mis  amores. 

Que  los  yerros,que  hiciíle  leñor  dores. 

J  XXXI. 

Os  apodos ,  que  dicta  hermana  Ceres 
La  colera  encendida  en  los  aprietos. 
Nunca  te  eícandalices  íi  los  vieres. 

Que  ditados  retoñan  en  tus  nietos: 

Ni  que  juren  los  hombres ,  y  mugeres, 

Y  entonces  nos  veremos  todos  prietos. 
Que  de  quemados  vienen  por  el  padre, 

Y  deítripa  terrones  por  la  madre. 


XXXII, 


35o  LA  'T^RQS E'KVlj^A.  - 

E  XXXII. 

S  el  Eítygio  Dios  mi  hermano  entero, 

Y  mas  que  Eítygio  Dios  es  fer  mi  hermano. 
Aunque  menor ,  mayor  en  el  dinero, 

Y  en  un  Reino  mas  grande  foberano. 

Si  lograra  íer  yo  caía  montero. 

No  lograra  Proíerpina  otra  mano; 

Quien  las  colas  prudente  afsi  regula. 

Como  podrá  la  boda  dar  por  nulai 

D  XXXIII. 

E  muchos  habitada  es  la  Noruega; 

Sin  que  la  tierra  obícura  cauíe  horrores^ 

Si  al  principio  del  ruido  íe  reniega. 

No  citan  fin  vecindad  los  herradores: 

En  mareas  Madrid  toda  íe  anega, 

Y  guítan  de  íu  hedor  muchos  íeñores; 

No  fin  Reina  quedara  Eítygio  el  muro. 

Por  hediondo ,  rüidofo ,  y  por  obícuro. 

E  XXXIV. 

L  que  va  al  hofpital  el  primer  dia. 

Le  dan  algún  difguíto  fus  hedores. 

Quien  por  vecino  tiene  un  chirimía. 
Duerme  al  ion  de  íus  dedos  tañidores: 

Alta  en  mis  dulces  exes  la  harmonía. 

Por  continua  eníordece  fus  primores. 

Lo  guítqio  a  mi  ver ,  y  lo  importuno. 

En  fiendo  continuado  todo  es  uno. 


XXXV. 
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Pd  XXXV. 

Ero  mucho  me  peía  tu  reípe&o. 

Pues  que  todo  me  inclina  compaísivo. 

En  efte  cafo  depondré  lo  recto. 

Pues  en  otra  me  viíte  genitivo. 

Un  remedio  pretendo  darte  eledtd. 

Que  le  quite  á  tu  mal  lo  executivo, 

,Vé  a  mi  botica ,  y  come  allá  á  tus  íol¿s 
Uncías  quatto  de  grana  en  amapolas. 

XXXVI. 

Axa  deípues  al  fitio  lamentable. 

Donde  la  Eftygia  la  deíHicha  eftancá; 

Y  aunque  todo  lo  encuentres  miferablc; 
Hallarás  para  ti  la  puerta  franca. 

Del  verde  viejo  el  barco  dcleínable 
Te  paílárá  fin  que  te  cuefte  blanca; 

Sabe  fi  defdeño  tu  hija  auftera, 

Quando  de  Priego  no ,  la  Eftygia  pera; 

XXXVII. 

I  de  fus  frutas  no  comio  goloía. 

El  aire  fuperior  íu  roftro  bañe, 

Nueva  la  luz  la  repreíente  hermoía. 

Aunque  á  los  ojos  al  principio  dañe: 

Pero  debes  guardarla cuidadoía. 

Temiendo  reíabiada ,  que  te  engañe; 

Y  que  hallándole  íola  los  imbiernos, 

A  calentarfe  baxc  á  los  infiernos, 

Ss  XXXVIII 
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A  xxxviii. 

Montar  vuelve  Ceres  fus  dragones. 
Que  rrafijados ,  flacos ,  macilentos. 
Royendo  de  ambrosia  unos  granzones. 
Que  {obraron  al  Tauro ,  eftan  contentos. 
Y  a  del  Qlympo  dexa  los  (alones. 
Precipitada  baxa  por  los  vientos, 

Y  las  beftias  no  fienten  el  trabajo. 

Por  fer  llano  el  camino,y  cuefla  abaxó; 

A  XXXIX. 

El  entrar  de  la  Eftygia  en  el  diftrito, 
Peftilencial  extrañan  fu  terreno, 

Y  jadeando  las  Herpes ,  por  poquito 
No  rebienta  el  extraño  fu  veneno. 

Ceres  mareada  del  hedor  maldito 
La  rienda  afloxa  de  uno ,  y  otro  freno, 

Y  el  tiro,  que  ya  teme  el  acicate. 
Tiéndelas  cieñas ,  y  las  alas  bate. 

.  XL. 

_  E  la  otrc\par:e  del  Ertvgio  vado. 

Por  el  aire  veloz  pafso  la  Diofa, 
Obíervala  Charon  todo  pafmado, 

Y  la  barca  la  orilla  rae  ocioía: 

Dexo  el  Eíyfio  por  el  dieflro  lado, 
Exalacion  corriendo  luminoía. 

Por  los  Siculos  Manes  vuela  ufina. 

Sin  que  conozcan  íu  Deidad  Sicana. 


XLI. 
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S:  xli. 

I  fuera  mi  Mecenas  Siciliano, 

Lograba  la  ocafion  mas  excelente. 

Pues  al  paíTo  íalia  el  Rey  Sicano, 

Y  tanto  regio  Siculo  aícendiente. 
Cantaba  glorias  del  valor  anciano,-  ; 

Y  adivinaba  la  futura  gente, 

Y  eícogiendo  íu  íangre  como  en  peras. 
La  ponía  por  aftro  en  las  cfphcras. 

PXLIL 

Ero  vamos  de  palto  yo ,  y  la  Dioía, 

A  dar  fin  á  fus  males ,  y  á  mi  cuento} 

Sí  por  cobrar  fu  hija  no  repola. 

Yo  no  repofo  por  cobrar  haliento. 

La  caía  de  Pluton  mira  eípantoía. 

Que  foberbia  le  eípacia  por  el  viento, 

Y  porque  el  tiempo  el  muro  no  derribe 
Templado  al  fuego  lo  elevo  el  Calybe. 

XLlII. 


Arba  roja  en  lugar  de  barba  cana 
Coltario  en  llamas  la  rodea  el  fuego, 
Foíto  del  Lethc  la  corriente  iníana. 
Negra  fierpé  fe  enrofea  fin  foísiego. 
Abrió  Megera  al  ruido  una  ventana. 
Preguntando  ,  quien  va  i  téngale  luego 
Y  á  fu  boca  de  fuego  ,  de  horror  llena. 
Aplico  el  ferp.entin  de  íu  melena. 
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XL1V. 

|  O  tcmeroía  fue  a  pulíar  la  puerta; 

Y  Olympicas  uíando  monerías. 

Con  el  amago  la  configue  abierta, 

Refiftiendo  tenaz  á  otras  porfías. 

Su  Mageftad  al  punto  déíeubierta; 

Manda  Pluton,  que  elle  fin  celofías, 

'Jove  por  Jove ,  cuefte  lo  que  cuelte; 

Imite  el  negro  al  Júpiter  cele  fíe. 

XLV.  '  rr 

,N  el  zaguan  a  la  primer  entrada 
Dando  gritos  le  oían  los  Lamentos >' 

Con  una  cara  eftan  mal  agertada 
(Jugándolos  dolores  á  los  cientos: 

La  Congoxa  íe  mira  trafíidada. 

Difíciles  volviendo  los  halientos. 

Los  Achaques ,  de  médicos  con  tretas; 
Amarillas  vefíian  las  mucetas. 

CXLVI. 

Orva  fe  pulo  la  Vejez  preíente. 

Mucho  mas ,  que  fus  güilos ,  arrugada. 

El  Miedo ,  que  va  huyendo  de  la  gente, 

¡Tan  pequeñito,que  parece  nada. 

Corta  la  una ,  pero  largo  el  diente. 

Por  no  malear ,  y  por  citar  maleada,' 

En  uno  diícurriendo ,  y  otro  iníulro, 

Dcfcubre  el  Hambre  macilento  el  vulto. 

XLVil. 
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XLVII. 

La  Neceísidad ,  que  es  horroroía, 

__  Á  i'-  4 .  ,  .  .  ^ 

Pues  de  herege  es  fu  cara  infame,  y  necia. 

Tan  puerca, que  la  cola  mas  forjóla. 

Nombre  tal ,  por  venirle  bien ,  aprecia; 

La  Pobreza  importuna ,  y  cochamb/oía; 

Que  a  si  miíma  íe  enfada ,  y  fe  defprecia,  • 

De  caldo  de  alquitrán  cierto  diablillo. 

Juntas  la  íopa  echaba  en  un  dornillo. 

EXLVIII. 

N  el  inferno  vio  la  Muerte  elada,  *  : 

No  tanto  fuego  ya  calor  le  preíla, 

Y  al  Sueño ,  que  le  firve  de  almendrada  ; 

El  ruido, que  a  los  otros  les  moleíta; 

Hermanos  ion  :  parece  ella  vaciada 
Por  un  molde  la  una,  y  Ja  otra  celia. 

Mas  entre  íus  dos  cuerpos  me  hago  cargo; 

Que  tiene  el  de  la  Muerte  mas  de  largo. 

LXLIX.  *  ; 

A  ferviente  Luxuria  arrebolada,' 

Los  íepuicros  abría  con  fudores. 

No  fu  nariz  eílrena  regalada 

D 

La  tierra,que  la  comen  íus  amores.  , : 

La  Peíle  le  miro  toda  abraílada, 

Y  quemados  íus  paños  interiores, 

T odos  la  huyen ,  nadie  íc  le  llega, 

Y  ella  trampoía  a  todos  le  la  pega. 
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L. 

N frente  efta  la  Guerra  muy  rompida, 
Largos  le  cuelgan ,  y  crecidos  pee 


ios. 


Que  mama  el  Áfientifta  fin  medida, 

Y  dexa  íus  deíeos  íatisfechos. 

De  fuegras  la  Difcordia  efta  ceñida, 

Y  íellado  el  papel  guarda  fus  hechos. 

De  íus  carnes  íe  ceban  como  viles 
Efcribanos,  Confulcos,  y  Alguaciles, 

.1  LI. 

E  un  gran  olmo  de  ramas  tan  añoías. 
Que  con  el  fitio  apuefta  eternidades, 

A  las  hojas  íe  pegan  mal  frondoías. 

De  vanos  filenos  varias  calidades. 
Peladillas  deícienden  laftimoías. 

Sueñan  las  damas  feas  íus  beldades. 
Sueña  el  rico  robado  fu  theíoro, 

Y  fueña  el  pobre, que  lo  coge  el  toro. 

SLU. 

Cyla  dos  formas ,  ambas  afqueroías, 

Y  tres  la  Efphinge  mueftra bachillera. 
Cien  manos  los  Gigantes  pelambrólas, 

Y  el  Gorgonio  candil  una  mechera. 

Tres  frentes  Gerion  mueve  efpacioías, 
Amphyfibena  doble  la  mollera. 

La  vil  turba  la  hydra  en  fus  gargantas, 

Y  el  íuelo  los  bimembres  con  fus  plantas. 


p 


CJC^TO  DUODECIMO. 

LUI. 

Or  entre  todos  íe  pafso  la  Dioía, 

Y  fin. pavor  adentro  fe  encamina, 
Viendo,que  a  pie  íe  aleja  preíurofa, 
Medrofo  el  tiro  de  temor  fe  orina. 

Mas  en  chifmes ,  que  en  llamas  pavoroía 
Arde  toda  peftifera  oficina, 

Y  tan  palpables  las  tinieblas  fíente. 

Que  el  puño  llena  del  eípeíTo  ambiente. 

L1V. 

Ue  pifa ,  difcurrio ,  la  Regia  eftancia 
Pues  para  confundir  otros  olores 
Las  paili  i  las  de  azufre  en  abundancia 
Queman  a  toda  priía  muñidores. 

Funda  en  la  obra  toda  íu  jaófancia. 
Ventanas  mando  abrir ,  y  miradores, 

Y  para  ver ,  fi  afsi  mas  claro  queda 
En  fu  cuño  confuirán  la  moneda» 

LLV. 

lía ,  fi  bien  diípuerta ,  es  la  fachada, 
Dorico  el  orden  guarda  fii  eftru&ura, 

Y  la  firmeza  cobra  intercílada, 

Quanto  al  follage  le  ufurpo  fu  hechura. 
Mucho  cíludio  íuftenta  fatigada, 

,  .  O  .  J  - 

Que  en  íus  hierros  la  obra  le  aííegura } 
Hecha  de  los  Cycoples  con  el  arte, 
Donde  nunca  el  del  Diablo  tuvo  parte. 
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LVI. 

Avenado  denegro  el  hierro  duro, 

( Algún  Imán  lo  llama  alia  en  la  cfphara) 
Trepa  en  colimas  el  vacio  obfeuro, 

Y  ya  fu  fin  la  viíta  defeípera. 

Negro  el  jaípe  levanta  el  ancho  muro; 
La  pizarra  en  el  íuelo  reverbera. 

Que  cuidan  los  demonios  meridiano^ 
De  regarlo  con  tinta  los  veranos. 

\T  LVII. 

’  Jfte  negro  Charol  un  gabinete. 

Que  la  Dioía  por  verlo  fe  deíoja. 

Dos  filias  de  azabache ,  y  un  bufete 
De  ébano ,  que  tinieblas  de  si  arroja; 

La  tintura  del  lóbrego  tapete 
Dos  veces  el  campeche  la  remoja. 

El  fitial ,  que  a  las  dos  Deidades  cubre. 
De  alas  de  cuervos  es  por  mas  lúgubre* 

LVIIL 

Levado  de  la  mano  de  íu  eípoía 
A  recibirla  baxa  el  Dios  de  Averno, 

La  mano  le  pidió  toda  líoroía. 

Humilde  todo  fe  inclinaba  el  yerno. 

De  {negra  Ceres  fe  viílio  íurioía, 

Y  deípreciando  lo  humillado ,  y  tierno, 
La  vifta  en  otra  parte  atenta  fixa. 

Sin  atender  al  yerno,ni  a  la  hija. 


L 
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.'LIX. 

As  Furias  con  el  roftro  muy  forano 

-  *  •  • 

También  la  mano  piden  reverentes. 

Mas  ella  la  eícondio  dentro  del  feno. 
Temiendo  no  la  piquen  fus  ferpientes.l  /  . 
Bueno  efta ,  Reinas  mias ,  ya  lo  bueno;  ¡ 

Yo  be  venido  entre  juftos ,  y  creyentes  ; 

A  quitarte  a  mi  hija  de  tu  lado,  .  •> 

Y  á  ella  á  íacarle  el  alma  de  pecado; 

M  lx. 

I  hermano  de  los  cielos  el  Monarcháj¡ 

¡Y  del  Congo  inferior ,  Pluton  obíceno,  ■ 

Que  fignado  del  cifco  con  la  marca. 

En  tenencia  te  ha  dado  eñe  terreno:  ? 

Manda ,  fin  que  lo  impida  Efphinge,o  Parca¿ 
Sacar  fu  hija  de  tu  obfcuro  íeno,  .  í 

Si  con  fu  boca  no  mordio  pequeña 
Regada  de  Acheron ,  guinda ,  b  cermeña; 

P  LXI. 

Or  las  tercianas ,  dice ,  de  efte  lago. 

Donde  fue  el  frió  fiempre  peftilente. 

Le  pedí  con  rigor ,  y  con  alhago. 

Que  en  fus  frutas  jamás  hincafe  el  diente;: 

Por  ventura  de  tanto  bien  preíago 
Me  mantuve  en  mi  tema  impertinente. 

Pues  ya  por  ella  logro ,  entre  otras  cofas. 
Dormir  lolo  en  eítancias  tan  fogofas.  i 
;  "  Tt  LXíI. 


LA  CFRQSER¡P'J2{¿. 

Llxii. 

A  mano  dexa ,  que  recibe  Ceres, 

Y  pues  me  llevo  lo  que  mal  fe  gana ¿ 
Librarele  íu  dote ,  y  alfileres 
En  lo  mas  bien  parado  de  mi  aduana; 
Dotes  tengo  para  otras  mil  mugeres. 
Ninguna  fituacion  les  íaldra  vaha. 

Que  tienen ,  y  tendrán  toda  fu  vida 
Los  juros  en  mi  infierno  fu  cabida. 

ALXIII.  1  , 

Scalapho  un  muchacho  como  un  pino. 
Que  entre  los  mas  íabidos  hace  raya,  -  .. 
Pues  entrucha  la  gerga  tan  ladino. 

Que  la  enfeña  a  los  picaros  de  playa* 

En  las  orillas  íe  crio  vecino 

De  íu  padre  Ácheronte ,  y  dando  vaya 

Al  alma  del  Gitano  mas  aftuto, 

-  7  ( 

Le  hace  pagar  dos  veces  el  tributo. 

ALXIV. 

Cercs  habla ,  y  la  llamo  comadre, 
Uzed  deponga  tan  zañudo  brio, 

Y  hai  quien  eícriba ,  que  es  la  tal  fu  madre 
Mas  él  íolo  conoce  la  del  rio. 

Proferpina ,  aunque  el  dicho  no  le  quadre. 
Desfruta  quanto  puede  el  íeñorio. 

Con  los  dientes  deshizo  una  granada. 
Porque,  la  vio  en  íu  imperio  coronada. 


u 


l)ív: 

Na  tardé  en  la  rueda  de  navajas-,' 
Que  de  Ixion  deícubre  las  cortil  las. 
Mondo  dos  peras ,  y  las  hizo  rajas, 

Y  al  inftante  le  dieron  íeguidillas. 
Viendo,que  pone  fus  porturas  baxas, 

Y  le  va  como  íuelen  las  canillas. 


i  O 
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Apelo  de  un  membrillo  al  abftringentc, ' 

Que  acorta  el  fluxo  lo  que  alarga  el  diente. 

Qlxvi. 

Uantos  pudo  el  infierno  malos  tratos, 

E  inventar  tu  maldad  caftigos  pudo, 
Oy  me  Talen,  diablillo,  bien  baratos. 

Pues  logro  ,  que  no  quedes  ya  viudo: 

Penen  los  dos ,  pues  fueron  mentecatos,  1 
De  fu  hierro  el  dolor  fufran  agudo. 

Que  fi  el  uno  del  otro  no  íe  eícapa. 

Ambos  tendrán  infierno  con  íblapa. 

HLXVII. 

Echa  Ceres  íe  pulo  un  bafiliíco. 

Mas  íierpe  eftá ,  que  las  que  al  carro  doma, 
Quanto  mira  cruel ,  lleva  a  barrifeo; 

Es  el  yerno  con  ella  una  paloma. 

Uno  dando  al  íoplon  ,  y  otro  pellizco 
De  agua  Phlegcthondna  un  vaío  toma, 

Y  para  hacerlo  buho  de  allí  a  un  rato,  Y 
Primero  le  hizo  la  cabeza  un  pato. 

Tt  2  LXVIII. 


Elxviii. 

L  pelo ,  como  dicen ,  crio  pluma; 

La  pluma  en  el  molledo  crio  alas. 

Tiricia  el  ojo ,  que  amarillo  abruma; 

Con  quien.las  cuervas  íiempre  anden  a  malas 
Porque  lo  racional  mas  le  coníuma. 

Las  corvas  paíTan  á  uñas  como  balas. 

La  nariz  aguileña ,  y  el  hocico. 

En  las  cuentas ,  que  da ,  quedan  por  pica: 

NLXIX. 

O  ya  camina  a  pie ,  con  eípolones 
Monta  el  aire  a  la  brida  ,  y  la  gineta. 

Pena  caula  quien  antes  alegrones, 

Y  á  mal  íu  voz  aziaga  fe  interpreta: 

Mas  ya ,  por  dar  pelar  á  los  mirones. 

En  el  plumado  Garnachon  fe  efpeta, 

¡Y  de  Fifcal  armado ,  dando  enojos. 

Con  íu  vara  en  los  pies  le  pulo  antojos; 

H  .lxx.  ; 

Aciendoíe  a  la  íuegra  corteña 
Pluton  la  mano  agarra  de  fu  eípoía; 

Mas  con  gota  coral ,  y  alferecía. 

Sin  íentido  en  el  fuelo  eftá  la  Dioía. 

'Júpiter ,  clama  ( el  rato ,  que  no  hería) 
Atiende  a  mi  Deidad  ignominioía, 

Y  ( por  fi  la  miraba  el  Soberano) 

A  herir  volvía  con  el  pie ,  y  la  mano. 
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LXXI. 

Evuelveníe  en  el  cielo  los  Parientes, 

Y  el  Tonante  fe  vido  un  poco  prieto. 

Que  ya  con  voces  altas  infolentes 
Al  fitio  le  perdian  el  reípeto. 

Los  talares  á  Hermes  diligentes 
Manda  calcar  en  el  talón  inquieto,  > 

Y  fi  en  rofcas  la  infignia  le  embaraza, 

.  O  *  * 

Que  la  amaílen  difponga  en  una  hogaza; 

Lxxir. 

Axa ,  y  dile  a  Pluton  como  es  mi  mente^ 
Que  feis  mefes  delaño  Proferpina 
Alegre ,  o  trille  en  el  infierno  cuente, 

Y  otros  íeis  de  fu  madre  lea  vecina. 
Qualquiera  de  los  dos ,  que  fe  lamente 
Por  ignorancia  lo  tendrá  lupina; 

No  sé  quien  de  los  dos  mas  fuerte  entabla^ 
Si  quien  fe  defmugera ,  6  defemdiabla, 

T  LXXI1I. 

J _ 4  A  veíle  a  la  ligera ,  y  el  viage 

Se  pone ,  y  executa  como  un  trueno; 

Era  tan  crudo  como  el  tiempo  el  trage,  • 
De  un  liento  para  el  mucho  calor  bueno: 
Pone  al  fombrcro  alado  íu  plumage. 

Del  aire  efpuela ,  fi  del  calor  freno. 

Con  alas  quatro  fu  cabeza  abruma. 

De  fieltro,  las  dostfbn ,  las  dos  de  pluma. 
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A  LXXIV. 

/*\  L  medio  dia  llega  á  los  (alones 
Del  Sol ,  que  come  fiempre  en  caía  agcna, 
Biícocho  encuentra  íolo ,  y  chicharrones. 
Que  efto ,  por  mantener  ei  coche ,  cena. 

A  pechugas  le  íabe ,  y  á  roícones, 

Y  de  paja ,  o  de  heno  el  pancho  llena, 

Y  apretándole  al  viento  los  ijares, 

,  Le  clava  á  martíllete  los  talares. 

D  LXXV. 

Os  y  media  ferian  de  la  tarde. 

De  íu  Mueftra  el  eftilo  aísi  lo  miente. 

Por  lo  mucho ,  que  íuda ,  y  el  Sol  arde. 

Que  ella  diícurre  en  tierra  muy  caliente. 
Pluton  de  íus  tinieblas  hizo  alarde, 

Y  á  buenas  noches  queda  de  repente. 

Farol  la  obícuridad  le  aviía  cierto. 

Que  eftá  vecino  el  defeado  puerto. 

PLXXVI., 

liando  va  las  íombras  del  infierno 
Por  fucíos ,  y  afqueroíos  muladares', 

Aqui  queman  ,  oliendo ,  dice  cuerno,  i 
Y  es  que  íe  chamuícaban  los  talares. 

Dio  un  tropezón ,  que  en  medio  del  Averno 
Ver  eftrellas  le  hizo  a  centenares, 

No  hai  quien  laque  una  luz ,  dice  mohíno, 

Y  a  fu  voz  Tifiphone  enciende  u  n  pino. 

LXXVII. 
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Blxxvii. 

Uenas  noches  les  dice  a  fus  Parientes, 

Saluda  a  Dite ,  y  a  una ,  y  otra  dama. 

Tiende  en  leña!  de  paz  las  dos  ferpientes 
En  arco  verdinegro  Iris  de  eícama.  • 

Dexémos  ya  de  íer  impertinentes,. 

Que  elle  palo  la  paz ,  y  quietud  ama, 

Y  fe  atreve  á  meterla  en  los  infiernos, 

Y  entre  fiiegras,que  es  mas ,  y  entre  íus  yernos» 

SLXXVIII. 

I  el  vivir  a  fus  anchas  nada  pudo. 

Del  matrimonio  haciendo  chilindrina. 

Pues  fiempre  Dite  le  moftro  cornudo, 

Y  también  muchas  veces  Proíerpina: 

Que  calado  íeis  meles ,  íeis  viudo. 

El  Diablo  palle ,  Jove  determina, 

Y  fu  muger ,  que  logre  por  coníuelo 
Vida  de  infierno  íeis ,  y  feis  de  cielo. 

ELXXIX. 

L  mozuelo  diípufo  con  íu  labia. 

Que  cumpla  los  decretos  del  primero, 

( En  regocijo  vuelta  ya  la  rabia) 

El  negro  Dite.  Júpiter  tercero.  - 
A  la  madre ,  y  la  hija  deíagravia* 

De  acompañarlas  le  ofreció  eícudero, 

Y  a  la  mifina  Lucina ,  a  quien  veneFa, 

Para  lacada  a  luz ,  fer  fu  partera» 

LXXX. 
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PLXXX. 

Ermite ,  gran  feñor ,  que  ya  fuípendá 
Mi  bandurria  de  aquel  duro  alcornoque»’ 
iY  recibe  efta  zupia  por  ofrenda. 

Donde  el  blanco  íe  mezcla  con  haloque: 

Que  en  tus  hechos  mi  ardor,quando  fe  encienda. 
Porque  ronco  violin  no  los  apoque. 

Arrancaré  del  alto  azul  palacio 
, :  La  dulce  lyra  del  melifluo  Thracio. 

,  -  í  /  y  '  J 

CON  PRIVILEGIO. 

En  Madrid  :  En  cafa  de  Franciíco  del  Hierro. 

AnodeM.DCC.xxi. 
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AL  EXCM0  SEÑOR  DUQUE 

del  Sefto,eftando  Capitulado  con  la 

_  _ i.  ..  •" _ _ 


dez  de  la  Cueva  y  la  Cerda,  hija  de 
losExc"105'  Señores  Duques  de 

Alburquerque. 

P.  D,  P.  D.  C.  i  . 

R  O  M  A  N  C  E.  : 


el  Templo, 


delaMageftadVermexa, 
hincadas  ambas  rodillas, 
y  vna ,  y  otra  mano  puefta. 


Juro,  que  no  es  Fefcenino, 
y  folo  fon  vnas  nuevas, 
que  las  alas  de  miMufa 

adquirieron  volanderas. 

-  ¿A  Cía- 


„  V'' 
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Claro  honor  de  Lombardia, 
fagrado  efplendor  de  Yberia, 
que  vna,y  otra  Heíperia  Magna, 
de  tu  fangre  hizo  la  mezcla. 


Pues  fi  en  Milán  de  íus  Duques 
derivas  tu  defcendencia, . 
en  Cartilla  de  íus  Reyes 
laten  purpura  tus  venas. 


á  fu  fombra  tus  memorias, 
fin  gaftar  nieve,  refrefca. 

Eftos  números  te  efcrive, 
que  de  Apolo  en  lasEfcuelas 
los  Poetas  aprendemos, 
para  fer  hombres  de  quenta. 


/ 


-¿  .  r 
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Re- 


Recíbelos,  y  entre  otras 
elevadas  Epopeyas, 
de  la  admiración  los  Arcos 
vn  rato  afloxen  las  cuerdas. 


Iw  £  i 
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v  f* 
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Ondas  de  ponderaciones 
dexen  tu  frente  ferena, 
porque  naveguen  mis  chancas 
tripuladas  con  mis  veras. 


Que  á  mi  Numen  ya  gotoío, 
mas  por  años ,  que  por  rentas, 
no  le  caben  los  coturnos, 
y  fe  cal^a  las  chinelas. 

Durmiendo  en  mi  lecho  eftava, 
como  vn  Lirón  en  fu  cefta, 
quien  del  Láudano  Opiato 
con  pildoras  fe  alimenta. 


Diípierta,  vna  voz  me  dize, 
y  vna  mano,  qual  culebra, 
apretándome  el  lagarto, 
lo  aflige,  y  lo  zamarrea. 

#■ 

Los  ojos,  con  los  dos  puños, 
las  dos  palmas  ázia  fuera, 
como  el  Laurel  dieron  lumbre, 
eftregandolos  con  fuerca. 

Sentado  en  mi  cama  miro 
(aunqpe  cerrada  la  puerta) 
Mythologíco  vn  Lemure, 
Chriftiano,  vn  Anima  en  pena.  • 

No  daba  diente  con  diente, 
por  mala  correípondencia, 
daba  diente  con  encia,  .  b  ; 
daba  quixada  con  muela. 

„Y'í  •  ;  Vicn» 


Viendo,  que  ladrón  el  miedo 
roba  mi  color  morena, 
y  la  pone  de  ceniza, 
jugando  carneftolendas. 

Yo  foy  tu  Genio,  me  dize, 
verme  junto  á  ti  no  temas> 
tu,  y  yo  fuimos  en  vn  dia, 
nueftras  vidas  fon  gemelas. 

Hago  de  Imprefíor  oficio, 
y  fin  plomos  de  Antuerpia, 
te  imprimo  en  la  fantafia, 
de  molde  las  cofas  buenas. 


Soy  la  Deidad  Golondrina, 
que  entre  los  techos  fe  hoípeda1 
foy  Dios  de  texas  a  baxo, 
con  divinidad  cafera 


Sin- 


iqueen 
entregado  a  lapereza, 
no  veles  fobre  las  plumas, 

JL  ^ 

que  fobre  las  plumas  duermas. 


Que  no  eftés  de  noche,  y  día 
de  codos  fobre  la  mefa, 
los  puños  por  tacamaca, 
curándote  la  xaqueca. 


En  Claudiano,y  en  Catulo, 
que  á  Honorio, y  Manilo  no  leas, 
y  para  teñir  tu  Numen, 
que  en  fus  bodas  no  le  embebas. 


Pedi  efte  cuerpo  preftado, 
para  darte  vna  fraterna, 
y  zurrarte  la  badana, 
por  ver  fi  te  la  calienta. 

Ea, 
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Ea,  viftete,y  al  punto 
me  pufe  al  revés  las  medias, 
trémulo  el  boton  mas  fixo, 
foraftero  ojal  penetra. 

Sus,  y  manos  á  la  obra, 
que  arrebatado  a  la  Esfera, 
por  mi  diétamen  oy  di  a 
íerás  barbado  Cometa. 

Dixo ,  y  como  el  humo  fuele 
falir  por  la  chimenea, 
mi  eípiritu  denegrido 
fube  á  la  Región  Eterea. 

y  La  Via  laétea  pifa  mos, 
y  al  verla  de  gentes  llena, 
dixe:  Muchos  Peregrinos 

O 

caminan  áCompoítela.  L 

'  '•  Yo 
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Yo  difcufro,  dixo  el  Genio, 
que  los  Diofes  tienen  Dieta, 
pues  es  la  Via  ordinaria 
por  do  van  á  conferencias. 

Efte,que  va  á  vuela  pie, 
con  las  plumas  por  cernejas, 
afsifte  en  vna  Botica, 
que  eftá  junto  á  mi  Plazuela. 

V enus,  la  del  tiro  rucio, 

(era , que  para  fus  huelgas, 
íus  blancos  Clines  trocara 
por  quatro  Cuervos  perreras.’ 

En  que  es  Dios ,  no  pongo  duda? 
efte,que  paíTa,y  regüelda, 
pues  de  lleno  en  las  narizes 
me  ha  dado  el  tufo  del  ne¿taf. 


Sigámosles  las  pifadas, 
y  dexémoslas  impreífas, 
donde  ni  el  ay  re  las  borre, 
ni  el  agua  las  humedezca. 


;•  “  r  I  ry 

L.  w'  ¿  J  r 


Caminamos  al  Olimpo, 
y  aquella  diva  caterva 
á  el  ir  á  pulfar  fu  aldava, 
Domus  panditürinterea. 

Sin  que  me  diferenciaren 
me  entré  también  en  docena? 
ó  los  Poetas  fon  Diofes, 
ó  algún  Dios  en  mi  fe  encierra. 

En  lo  mas  arduo  del  cielo 

, 

colgada  íe  ve  vna  pieza, 
vna  pierna  era  piropos, 
y  topacio*  la  otra  pierna» 


IO 


r  v 


Alto  fobrefale  el  Solio 


de  la  Poteftad  Suprema, 
que  fi  por  padre  los  Diofes, 
los  hombres  por  Rey  veneran. 


Era  el  afsiento  vna  tabla, 

c*  v  ^ 

aunque  vn  Luzero  femeja, 
por  ler  la  tabla  vn  Diamante, 
que  bien  vale  lo  que  peía. 

*  r  i 

La  guerra  de  los  1  itanes, 
que  gravada  la  rodea, 
quantos  parieron  Cabritos, 
a  las  fíete  eolio  Eítrellas. 


con  el  Aguila  de  Perlas? 
preíente  del  Dios  Neptuno, 
por  cierto  agalle  de  quentas. 


y 


K 


i 


'  *  *  >  T  ¿  ‘  \ 

. 

•  »  /  ■* 


Sentófe  el  Dios  de  los  Diofes 

•  .  >J  v  v  „  á 

y  al  ver  armada  íu  dieftra, 
todos  fe  juzgan  T amayos, 
todos  del  T riíulco  tiemblan, 

.  -e  .  .  ¿.  ^  >  •  >*•'  >  >  >  .  .«« 

Sentáronle  por  íu  orden 
(deípues  de  vna  reverencia) 
arriba  las  Diofas  Grandes, 
abaxo  las  Semideas. 

?  ...  ¿  r  .  *  ¡.  1  i.  ... 

De  los  Diofes,  los  Celeftes, 
á  Jove  fegundos  eran*, 
los  verdes  le  le  feguian, 
deípues  las  Deidades  negras. 


f  »'  5  f 

V  ^  \  J  j 


* 


4  ^ 


A  i  -  jk  ■»<*• 


tan  fin  movimiento  quedan, 
que  les  facudiera  el  polvo 
qualquier  mano  fac  niega, 

B  2 


fiac- 


i* 


Harpocrates  con  íus  armas, 
los  humanos  picos  fella> 
no  huvo  murmurio  en  las  ondas, 
ni  huvo  íufurro  en  las  felvas. 

Jovial,  aunque  foberano, 
captó  la  benevolencia, 
que  á  prefidir  en  Granada, 
él  lo  jovial  depuíiera. 

r  i-  * 

Dias  ha  que  no  os  convoco, 
por  tener  mala  vna  pierna, 
ae  vn  rayo,  que  reventando, 

de  milagro  no  me  quema. 

* 

(  i*  .  ^  i*  !;  * 

Oy  íe  lia  defpedido  Apolo, 
que  íiempre  en  los  que  goviernan, 
íon,deípues  de  achaques  largos, 
cortas  las  cófivalecencias, 

-h  -r.  ios 


-  J 
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Los  cuydados  de  ellas  bodas, 
que  mil  defvelos  me  cueftan, 
en  el  potro  del  deípacho 
pufieron  mi  omnipotencia. 

Y  viendo,  que  los  mortales 
aca  las  pedradas  echan, 
y  que  eftán  de  arriba,dicen 
las  acciones,  que  ellos  yerran. 

Pues  precifa  á  tantos  Diofes 
efta  nupcial  aísiftencia, 
donde,  fi  los  parentefcos 
las  faltas  no  fe  diípenfan. 

Gon  tiempo  recorrer  quiero 
de  todos  las  incumbencias, 
no  armen  otro  caramillo 
eftos  hijos  de  la  tierra. 


* 
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en  cuya  maldita  lengua 
eftá  íiempre  la  cenfura, 
la  paulina, y  la  anatema. 


Preguntó  con  faifa  rifa, 
hipócrita,  como  aquella, 
que  el  Plomo,  y  la  Sardoa  caufan 
en  Aranjuez,  y  en  Serdeña. 

Quien  es  efte  Dios  novel? 
Quien  efta  Diofa  novela? 

Acafo  los  parió  Jove 
por  el  muslo, y  la  mollera? 

Por  vn  mortal,  de  quien  cobra 
la  palida  alcavalera, 
el  pico  de  las  narizes, 
luego  que  ajufta  las  quentas. 
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Tienes  fuera  de  fus  cafas- 
vnos  Diofes,  cuyas  teftas, 
á  encalvecer  no  fe  atreven 
centenares  de  milentas? 

Júpiter,  que  tal  ha  oído, 
aunque  fu  ira  no  íuelta, 
la  ha  blandido, y  toda  mano 

corno  á  tapar  fu  cabeza. 

1 

Pues  que  ignoras ,  Dios  vergante, 
dixo,  con  la  voz  tremenda, 
que  muchos  por  menoíprecio 
lo  immortal  beben  del  ne  ¿lar? 


Aquí  no  ay  mas  Dios ,  que  Jove, 

prema  ’ 

oy  hizo  ad  placitum  Dioíes, 

y  al  qu 


y  mi  rnagci 


'i,rar 


re  eminencias. 


Tu, 


» 


i6 

Tu,  que  aora eftrellas  pifas, 
que  vendifte  no  te  acuerdas 
la  olímpica  executoria 
por  mal  guifadas  lentejas? 

Apolo,  con  fer  mi  hijo, 
no  traía  el  hato  á  cueftas, 
y  anduvo  á  pan,  y  cebolla 
de  Admeto  por  las  deheflas? 

Otros,  que  primos  hermanos 
fueron  del  hongo, y  la  ceta, 
como  hizo  Alman^or  con  Bufias, 
oy  no  comen  á  mi  mefa? 

Cefar  no  era  ayer  de  carnés 

y  ya  lo  miráis  eftrella, 

y  Tienda  eftrella  de  Julio, 

viene  a  fer  de  las  mas  frefcas? 

r  No 


No  veis, que  en  el  cielo  lucen 
algunas  con  canta  geta, 
que  por  vencer  imponibles, 
blancas  las  bol  vi  de  negras? 

Dios  ferá  quien  yo  quifiere, 
y  hablando  con  la  decencia, 
que  le  conviene  á  mi  eftado. 
Dios  ferá  quien  lo  merezca. 


De  Eípinola  al  apellido 
debo  tal  correípondencia, 
que  de  vna  torta  de  Ambrofia 
partiré  con  él  la  media. 


r 


O  quanto  debí  á  aquel  Guido, 
cuya  eíplendida  largueza, 
fi  apellido  á  íu  familia, 
nombre  le  ha  dado  á  íu  tierra! 


Parece, que  miro  a  Oberto, 
que  con  vna  miífna  piedra, 
huyendo  el  cuerpo  el  Pífano, 
al  Moro  dio  en  la  cabeza. 

A  Nicolás,  que  al  de  Murcia 
hizo,y  al  de  Cartagena, 
como  fi  fueíTe  vna  paja, 
levantar  el  fitio  en  Ceuta. 

Miré  ocho  mil  Bizantinos, 
que  Hiípalo  el  Rey  le  prefenta, 
y  vn  cavallo,  que  la  plata, 
como  vn  Diogenes  huella. 

Francifco,  que  dos  Coronas 

Navarras,y  Aragoneías ,  t? 

de  vn  lance ,  que  echó  en  los  Mares 
(acó  en  fu  red  prifioneras. 

'ti  '  D 


To- 


! 


Toda  veftida  de  luto. 


íu  muerte  llora  Gaeta, 
los  clamores,y  el  fepulcro 

levantan  á  las  Eftrellas. 

* 


O  i 


Franciíco  el  Moro,que  á  Francia 
le  defcargó  diez  Galeras, 
y  entre  íus  grandes  teíoros, 

del  buen  Miclans  la  conciencia. 

-*  'v- 


Alexandro,  aquel  primero, 
que  trepó  por  la  Goleta, 
y  pufo  pies  en  pared, 
fobre  que  á  Efpaña  fe  diera. 

A  quien  honró  Carlos  quinto 
con  la  mural  Diadema, 
y  aquel  deMaricaftaña 
tiempo,  en  el  foyo  remiembra, 

Cz  De 


DeOftende  en  el  fitio,  Ambrofio, 
hafta  que  logró  íu  entrega, 
tres  vezes  íufrió  inclemente 
los  rigores  de  Amaltea. 

Y  viendo, que  por  jufticia, 
grande  el  mundo  le  celebra, 

Dor  otro  titulo  grande  ;  ;  v 

.  a  gracia  del  Re  y  lo  expreífa. 

Revelado  el  Calvinifta, 
a  golpes, en  la  Bohemia, 
le  eníeñó,que  es  íu  doótrina 
tan  faifa,  como  íus  piedras. 


Tara  fea  de  las  murallas. 
Gomia  de  las  fortalezas 
fueron,  folo  en  quatro  meíes, 
las  Plazas  que  tragó, treinta. 

V 

r  "  t 

0 


El  pecho, y  el  brazo  iluftra> 
deípues  de  grandes  empreílas, 
con  el  cordero  del  Frixio, 
y  con  el  bailón  del  Belga. 

V icario  de  toda  Italia, 
llegó  á  ver  á  fu  obediencia, 
de  Napoles,y  Sicilia, 
la  mageftad  Viforeyna. 

A  la  colera  de  Francia, 
Phelipe,  en  Salces,  receta 
vnas  pildoras  de  plomo, 
que  obran  mas,que  las  de  hiera. 

Libre  la  Ciudad  dexaron, 
deípues  de  gran  reíiftencia, 
que  las  pildoras,y  el  miedo. 

Jes  obligó  á  que  íe  fueran. 


Mi 
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'  con 


,que 

de  íu s  abuelos  las  teílas, 
oro  ya  el  bailón,  dos  veces 
á  Pablo  guílofo  entriega. 

Defpues  que  dexó  ajuílada 


en  M  ana  Luifa  á  Carlos 
le  traxo  la  Paz  Francefa. 

Mayores  hizo  Phelipe 
de  Adda,  y  Tefin  las  Riveras, 
que  aunque  reglados, ion  muchos 
los  cavalios  que  govierna. 


\  i  * 


Deípues,  mirando  el  Paquino, 
Regio  el  bailón  en  íu  dieílra, 
la  que  al  Margonio  rehíle, 

ardua  cerviz  le  doblega. 

Pro- 


2  3 


Proníétheo,el  Sol  de  Farm  a, 
traxo  á  Eípaña  en  Ifabela, 
que  porque  fe  ponga  nunca, 
íiempre  mis  aras  humean, 

Don  Ambrollo, el  defpofando 
que  á  mirarlo  en  la  frontera 
del  Regimiento,que  manda, 
íe  adorna  el  bozo ,  y  el  Etna. 

Lo  que  digo ,  y  lo  que  callo, 
no  fon  hiftorias  de  Imprenta, 
yo  lo  vi  por  eftos  ojos, 
que  no  ha  de  comer  la  tierra. 

Qué  Dios,  entrando  Mavorte, 
tales  hechos  eontrarefta? 
qu al  quiera  levante  el  dedo, 
que  mas  divino  fe  fienta* 

Qué 


j 
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Qué  veneración  no  caula 
(fien  do  fagrada  qual  quiera) 
la  alva  Quercus  de  Alburquerque, 
añofo  honor  de  los  Cuebas! 

Pues  fin  buícarlo  en  la  calle, 
Semi-Dios  ay  en  la  rueda, 
que  mas  el  fer  fu  afcendiente, 
que  fus  trabajos,aprecia. 

A  quien  en  valor, y  hazañas, 
aquel  Don  Beltrán  hereda, 
que  fupo  obrar  en  Sobrarve 
lo  que  Alcides  en  Micenas. 

f 

El  primero,  que  la  fierpe 
gravó  en  todas  fus  empreíías, 
y  como  en  fiefta  de  Corpus, 
prefidia  en  fus  hileras* 


Y  defpues  mas  Efculapia 
(huyo  de  la  mies  agena) 
de  la  pefte  de  los  Moros 
curó  á  Ubeda ,  y  Baeza. 

De  Sevilla  Don  Gonzalo, 
en  el  muro  tenaz  y  edra, 
regada  con  íangre  propia, 
por  íus  argamaíás  trepa. 

El  Cueva  Joan,  en  la  Alcázar 
de  Ubeda,  la  fierpe  puefta, 
como  á  Frixo  la  piel,  guarda 
á  Enrique  la  fortaleza. 

Diego, Sol  de  efta  Familia, 
pues  dio.  Vizconde  de  Guelma,; 
el  eíplendor  de  íu  fangre, 
tanta  luz  á  tanta  eftrella. 

j 


Don  Beltran,el  gran  Maeítre, 
primer  Conde  de  Ledefma, 
primer  V ahdo  de  Enrique, 
y  primero  en  la  Grandeza. 

Aquel ,  que  blasfemo,  á  vn  Moro 
facó  devoto  la  lengua, 
y  apenas  la  dio  á  la  fama, 
centenar  fegundo  empieza. 

El  Adonis  de  la  Corte, 
el  Martelo  de  las  hembras, 
á  quien  no  perdió  íu  dicha, 
entre  tanta  polvareda.  . 

Don  Fr  anafe  o,  que  en  Granada,, 
tinto  en  lafanpre  Agarena, 

O  O 

hizo,  que  corrielle  el  Darro, 
hafta  el  mifmo  Barrameda. 


Pidiendo  á  Efpaña  quien  rija 
fus  Tropas  Ingalaterra, 
en  Don  Beltran,  feliz  Marte, 
al  Britano  defempeña. 

Todos  hagan  lo  quehiziere, 
dixo,animofo  en  Eftela, 
y  nieto  lo  reconozco 
al  verlo bibrar  centellas. 

*  ■  '  Jm  “ 

Del  quinto  Carlos  recibe 
aquella  infignia  Tudefca, 
cuyo  vellón  trocó  en  oro 
vn  Dios  de  los  que  comercian. 

General  el  quarto  Duque, 
de  las  Tropas  Milanefas, 

Eolo  Zefiros  manda, 
que  á  íu  voz  páran,ó  vuelan. 


En 


aS  -  _  .  ( 

En  las  B  erberifcas  playas, 
Gabriel  tanta  fangre  dexa, 
que  la  bebe  el  mar  caliente, 
y  deípues  la  come  frefca. 

Al  ver  Africa  el  veneno, 
que  fu  fierpe  efcupe  horrend  a, 
doy  de  Toledo  declara 
,  as  fierpes  de  íus  arenas. 

Por  no  aíluftar,  las  hazañas 
de  Beltran  en  Celtiberia, 
guarda  impaciente  Belilla 
en  el  pico  de  íu  lengua.  - 


Francifco,feptimo  Duque, 
imitando  fu  aícendencia,  .  1 
tener  fin  baft on  no  quifo 
defayrada  fu  muñeca. 


I»  v  ^ 


Dos 


Dos  veces  Virrey  lo  miran 
las  ondas  (fiempre  Tyrrenas) 
quando  á  Barcelona  eícupen, 
y  á  Sicilia  gargajean. 

Fue  el  oótavo  defde  niño,, 
tan  amante  de  la  guerra, 
que  llamándola  mi  vida, 
como  otro  Job  la  requiebra. 


No  á  tomar  el  Sol,  si  plazas, 
con  golilla,  y  capa  negra, 
en  la  carroza  del  tío, 
fe  hurtó  á  íii  cafa  vna  fiefta. 


Sino  en  Orán,con  dos  lancas, 
en  Flandes  firvió  fu  Eífencia, 
con  vna  pica  de  nieve, 
con  otra  de  freíno  á  cueftas. 


r- 


el  montar  en  vna  brecha, 
que  teniendo  malas  vocas, 
íe  diíparan  con 


meniques 


tomo  quatro  naves 
como  quien  dize,  alas  barbas, 
fe  les  fubia  á  las  bergas. 


govierno  gritan 
de  íu  fuego,  con  las  lenguas, 
en  efte  polo  Catania, 
como  en  el  otro  la  Puebla. 

General  del  Occeano 
Don  Melchor  íus  ondas 


fiempre  con 
ó  ya  lifas,ó  ya  creípas. 


/ 


Si  angina  de  íu  garganta, 
elpaílo  a  Mefina  cierra 
del  alimento,  en  íus  ba ios 
le  dio  á  beber  la  obediencia. 

Tomó  el  Lete  anacardina, 
por  no  olvidar  las  proezas, 
que  el  décimo  de  los  Duques 
obró  en  íus  Coilas  Tartefias. 


Virrey  á  México  manda, 
y  á  Tetis,  tan  dueño  de  ella, 
que  vn  creípo  no  íe  pondría, 
fin  que  él  le¡  diefife  licencia. 


La  fee,que  juró  á  Phelipe, 
le  hizo  viva,que  moviera 
los  montes  de  Nueva-  Efpaña 
a  Madrid,  pero  fin  tierra. 


Los  que  afsi  de  fus  Mayores, 
fin  que  íé  agrie,  ni  fe  hierva 
el  dulce  afán  de  la  honra, 
con  tanto  punto  coníervam 

Bien  es,  que  fidereos  nichos 
en  la  azul  bobeda  tengan, 
y  que  (fi  no  fe  la  dieren) 
la  divinidad  no  vuelvan. 

Mas  donde  voy  engolfado? 
cambio  el  timón,  y  las  velas, 
puefta  la  proa  á  las  Nupcias, 
doy  fondo  fobre  fus  fieftas. 


Recorrer  los  cargos  quiero, 
no  nos  jueguen  otra  mueca, 
decia.  Dioles  confcriptos, 
antes  de  empezar  la  arenga. 
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Luego  al  punto  que  lo  invoquen 
prompto  Himeneo  defcienda, 
no  fegunda  vez  lo  llamen, 
ni  lo  citen  por  tercera. 


En  pie  puefto  vn  Dios  togado, 
afsi  dixo:  Tu  grandeza, 

O  7 

eftrangero  á  vn  Dios  concede 
el  alto  honor,  que  me  niega. 


\ 

T  alacio  foy  Ligurino, 
y  tengo  por  grande  afrenta, 
que  á  quien  filigrés  venero, 
defpofe  vn  Numen  de  Grecia. 


Defde  el  Rey  Priamo  juro, 
que  á  toda  fu  defcendencia, 
inclufivé  el  Marqués  Padre, 
junté  las  manos  derechas. 

E  Haf- 
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Hafta  que  el  Himno  lo  nombre, 
ninguno  baxe ,  decreta, 
y  am  bos  peynen  (us  peculas, 
y  eftén  pueltos  á  la  vela. 

»  :  t 

Luego  que  llegue,  no  antes, 
los  Cupidillos  enciendan 
del  árbol,  que  ama  Cy  beles, 
el  numero  impar  de  teas. 

Venus,  para  los  colchones,  - 
quantas  plumas  Ciíhes  peynan, 
mandé, que  te  entneguen  vivas, 
ím  cortarlas  pie,  ni  pierna. 

Mu  chas, re  fp  o  n  dio  ,h  e  gaftado, 
que  vn  camón  á  !a  Franceía, 
del  Meandro,y  del  Caiftro, 
las  ondas  implumes  dexa.  ;  .  . 

'  Pof 


Por  quanto  efcriven  de  Chipre, 
conpropio,mis  Jardineras, 
que  la  eftacion  no  permite 

mas  flores, que  en  las  macetas: 

/ 

para  que  en  1  empe  prevenga, 
de  alhelíes, y  violas, 
cien  cargas,  blancos, y  negras. 

Del  Mirto,amigo  del  agua, 
me  refponden  las  Napeas, 
que  para  veftir  los  poftes, 
deíiaudarán  las  riveras. 

Los  Cupidillos  no  han  ido 
mas  ha  de  vn  mes  á  la  efcuela, 
colgado  el  dulce,  que  comen, 
arrebatan  con  balleftas* 


A  Peneo  he  defpachado 


Mil  arcos  forxe  de  plata,, 
de  oro  infinitas  faetas, 

3  ue  del  carcax,y  del  ombro, 
orado,y  definido  pendan. 

T ambien  les  hize  fus  hondas, 
para  que  á  chafquidos  puedan 
arredrar  de  los  confines 
las  aves,que  fon  funeftas. 


Mi  Chico, que  divos  pechos 
no  los  vulgares  penetra, 
flecha  amoló  de  vna  Eípina, 
arco  dobló  de  vna  Cerda. 


I 


Todo  eftara  bien  diípuefto, 
Padre,como  me  concedas 
dos  cocheros,  tiros  largos,, 
ocho  damas, y  dos  dueñas.  , 


Que 
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Que  al  verme  mullir  colchones, 
fin  comitiva,y  grandeza* 
efta  es  moza  de  retrete,  ' 
no  de  Papho,dirán,Reyna. 

Pues  para  que  me  diftingan 
con  dos,  íi  plumadas  beftias, 
y  les  caufe  algún  reparo, 
me  valgo  de  la  V enera, 

Efta  bien,y  la  Concordia 
ferá  razón,  que  defmienta 
(pues  que  mano  fobre  mano 
la  retratan)  fu  pereza. 

Tengo  de  flores  de  manos 
yugos,y  coronas  hechas, 
que  íuelen  las  naturales 
laftimar  lo  que  deley  tan. 

.  ;  *  El 
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.  El  cingulo  indiííbluble 
texi  de  pelos  de  huerta, 
coníulte  quien  me  iluftrare 
con  los  tratantes  de  Tedas. 

Efte  memorial  remite 
á  tu  Deidad  la  Cornexa, 
efcrito  de  puño  propio? 
pero  con  la  pluma  agena: 

Pide  en  él , que  no  k  arrogen 
entre  las  aves  adverfas, 
por  fer  mi  fimbolo  expreílo, 
como  afirma  cierto  Emblema. 

Juno, como  muger  propia, 
propriamente  fempiterna,  • 
que  allá  fe  quexan  de  vicio 
los  que  por  años  las  quentan. 


Hé  vifto  tus  prevenciones, 
que  tienes  bata  á  la  Ingleía, 
y  vuelos  almidonados, 
para  baxar  á  la  tierra. 

Que  para  engordar  el  tiro, 
por  las  mañanas  le  mezclas 
falvado  con  ambrosia, 
que  es  como  miel  fobre  ojuelas 

Defpues  ellos  fe  abanican, 
y  alcoholan  con  limpieza, 
con  el  colirio  del  pico, 
los  cien  ojos  de  ílisruedas. 

Ya  sé,  que  de  tu  trapillo 
elmadrinazgo  coftéas, 
que  aunque  reóto  el  Juez, no  es 
fer  hermana  Prefidenta. 
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Mas  fi  en  defiguales  Lunas, 
como  oy  Prónuba  te  mueftras, 
Lufcina  la  vifitares, 
de  Atlante,como  á  la  nieta: 

Juro  por  el  lago  Eftigio, 
voto,  que  no  fe  diípenfa, 
que  tendrás  todos  los  mefes 
gala,  como  Luna,nueva. 

Para  que  los  poftes  vnten, 
Tacarás  de  la  deípenía, 
del  que  fue  horror  de  Enmanto, 
vna  porción  de  manteca: 

x  Que  para  íus  dos  abuelos 
facafte  tu  lapoftrera, 
que  me  imbió  Meleagro 
de  la  Calidonia  Selva. 


$ 
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L  a  del  voraz  Licaonte 
los  terngenas  prevengan, 
que  les  firva  de  Amuleto, 
contra  cefálicas  y  ervas. 

Porque  en  el  cielo  no  ay  lobos, 
y  de  fus  fauces  hambrientas, 
fin  paftor,ni  perro,  el  Aries 
deícuidado  pafce  eftrellas. 

•■A. 

Eolo  mande  al  F  abonio, 
que  fii  cara  trompetera, 
como  quienfuma  tabaco, 
deshinche  con  mucha  flema. 

Rompafe  en  el  cielo  vn  vando, 
que  ningún  celage  pueda 
falir  a  a  pie,  ni  a  cavallo, 

publicamente, ó  fecreta. 
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Temple  fus  rayos  Apólo, 
y  tan  dulcemente  hiera, 
que  fe  relama  los  labios 
al  fentirlo,  qualquier  geta. 

Fingiendofe  resfriado, 
aprefure  fu  carrera, 
y  temprano  fe  recoja, 
á  darfe  vn  baño  de  piernas. 

Ayga  general  raíura 
en  los  Signos,  y  Planetas, 
y  tengan  hechas  las  barbas, 
porque  buen  aípeófo  tengan. 

Iris  (por  lo  que  troñaíle) 
facarás  de  mi  naveta 
la  campana  de  caloro, 

por  quien  mis  iras  fe  templan, 

... 

<KÁ*'  --  .  JL 


Que  fi  de  fupito  quiero 
caftigar  vna  infolencia, 
gatillo  fu  ion,  me  arranque 
los  rayos  de  entre  las  yemas. 

Dixo,y  perlática  mano 
hizo  fonora  vna  lengua, 
que  al  filencio  rehallado 
le  ha  férvido  de  compuerta. 

A  pie,y  á  cavallo,Diofes 
fe  derraman  por  la  Esfera, 
por  las  llamas  fe  chamufcan, 
por  las  ondas  íe  refrefcan. 

Quifefeguirlos  corriendo,, 
y  tropezando  en  mi  mefa, 
me  ai  i,  por  no  dar  de  hozicos, 
á  la  crin  de  la  carpeta. 
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Antes  que  del  Norte  efcrivaü 
ella  junta  las  Gazetas, 
yo  Propio  a  poda  en  el  Parte 
fe  la  traigo  á  Vuecelencia. 

Sirvan  para  tu  govierno 
ellas  mis  celeíles  nuevas, 
que  yo  verdes  las  queria, 
mas  no  hallé  quien  las  tiñera. 


F  I  N. 
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